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CONTRA LA IRRELIGIÓN : 

LOS PLANES DE LA FALSA FILOSOFlgL'^ 
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LA RELIGIÓN Y EL ESTADO, 

,..4 

*. , R^^aÜzadpt por la Francia para subyugar la Huropá, seguidos - 
por . Napoleón en la conquista de España, y dados alus 
por algunos de nuestros sabios en perjuicio de nuestra 
patria. - ' 

PifrFr. Rafael deVelez^ examinador modal del obispiuiQ -^^ 
-r^^de SijUenza^ y lector dt sagrada Teología en su con- ' 
\^ ventó de padres Capuchinos de la ciudad de Cddiz don^ - 
'" de se imprimió. 
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RlBIMPItESO A SOLICITUD 

t*''del'^ vicario general 'de -ca^uctunoi de<las proTiiftiás- 
de España y sus Indias» Fr. lAaríano d^ Btr'' 
nardos. 



^ y CON LICENCIA 

Reimpreso en Méxíce en la o6cioa de doña María Fernandez de Jáuregui^ 

año de 1 8 1 3^ 
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Ufen pudUra imaginar que en una nación (Ja Francia) 
mas ilustradas se pudiese ver un trastorno tan horri* 
hle ? ¿ Qué se hallasen en ella tantos individuos que d la voz 
de algunos i^crédiüos se precipitasen d tanto furor y d tal 
extremo de iniquidad 'i 

. No era difícil conocer ^ la causa de todo esto na 
el funesto influxo de los modernos sofistas. Muchos años an* 
tes con la licencia de hs escritos se naUa multiplicado el nú- 
mero de sus sectarios: sobre todo^ entre la gente de cierta da* 
se que con mas fortuna y otra educación querían vivir al gusto 
de sus pasiones^ y aspiraban d distinguirse por opiniones 
atrevidas. > 

En la viveza de, mi dolor yo acusaba al gobierno ds 
haber dexado propagar esta secta impía y destructora*, me 
quejaba del clero ^ que 6 no conoció el peligro^ ó no supo á 
tiempo tomar medidas eficaces para precaverle* me conster^ 
naba al ver que, la muchedumbre por^ ignorancia y por no 
tener una idea viva y segura de la verdad de su religión^ 
la dtíeaba .envilecer. 

Evangelio en Triunfo: PróIogOr 
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eemos en el capítulo i. del sagrado lib. de Esther que 
el israelita Mardoquéo vio nacer una humilde fuentecilU 
que presto se hizo un rio y luego se convirtió en luz y 
en un sol que derramó muchas aguas: parece claro que 
ks aguas eran luminosas. La pura, sabia y elegante pía-* 
ihá de fray Rafael de Velez, baxo el humilde sayal ca« 
jpuchino hizo hacer una fuente pequeña por su tamaño, pt* 
lo que derramó en esta obra un rio caudaloso de luz, un 
sol capaz de iluminar y reducir al buen sendero á todos 
ios ciegos incrédulos y franc-masones que por castigo ter* 
rible de nuestras iniquidades existen entre nosotros y di« 
rigen la insurrección anti-política, anti- social y anti-cristia* 
na que ha henchido de calamidades y amarguras la Amé- 
rica española: es no solamente preservativo contra la iive» 
ligion, sino que podrá ser medicina que cure las cancera* 
das llagas de tantos infelices seducidos y aun seductores, si 
dexando caer las vendas de suj ojos^ la leyeren: el autor 
-abrasado eii el fuego del amor á la religión, - á' la ^^j^ltria 
á Pío sétimo y á Fernanda sétimo , y tal ve2 elevjándólt/ 
con las alas del zelo de la caridad evangélica, présemelos 
^ dbjetos en sus mas exactos puntos de vista; y si bien ha* 
bló principalmente dé las artes diabólicas eiopleadííí^ jpor el 
filosofismo francés en daño de la antigua Bspaña, se pare- 
cen jjta^Haucho los males de la nuera derramados por la 
discordia y desunión, la imprudencia y el odio, á los que 
se ven en aquella enérgica pintura: consiguientemente no 
solo es interesante sino i\ecesaria la ilustración sana que di- 
funde la obra. Seria tal vez el mayor bien que en nues^ 
tras actuales calamidades pudiera hacerse á la humanidad 
afligida, por la guerra, la peste, la hambre y la carestía ja* 
mas vista en este suelo, que' los padres de familia la le** 
yeran a sus hijos, los amos á sus criados, los maestros, á 
sus discípulos; mas como el subido precio del papel hace 
tan costosas las impresiones y la pobreza es tan genera!. 



estas dos grandks: díficnltades ifiípídén la propagación del ^bíe 

y utilidad que resultaria de la frecuente lectura de tal obra 

solamente aquellos generosos patriotas que saben dar con 

inteligencia, podrían costear muchos exemplares y darlos» 

|[raciosamente si entendieran que harian así una obra etíií* 

lentísima de la ¿aridad mas discreta y benéñca: ¿quién lo 

jdudará palpando qjio la ignorancia profunda en que yaciaa 

los pueblos de nuestra América, la f^lta de la educacioa 

cristiana y civil, han sido la disposición para introducirles 

^ error y el engaño y conducirles al fin á la irreligión, á 

la > incredulidad, al cumulo de las desdichas temporales: y 

eternas? ¿quién nové que ilustrar a estos infelices para que 

rvuelvan al seno de la .religión y de la paz, es una obra dig- 

im de Ja mas sublime caridad cristiana, y que pudiendo ha* 

cerla solo con el corto gasto de algunos exemplares de este 

.ihtídoto para repartirlos y que se multiplique el bien, ser 

ria insensibilidad desentenderse? 

£1 autor escribió antes de que las Cortes genera- 
les y eixtraordinarias sancionaran algunos puntos sobre los 
«^quoles no toca yá mas á los ciudadanos españoles que 
obedecer y. respetar: por esto y por lo que exigen la& cir* 
«anstattcias que aquí nos afligen fué necesario suprimir uno 
^r.átfO'^efiódo, añadir tal qual epíteto y algunas breves no- 
fasy. que lesos de desfigurar la obra,, podrán hacerla mas 
.acomodada á Ji^sdivér^oscaractéresde los que han de leerla. 
; íReimprimasey por tanto, y no se, publique sin traer- 
la para su cotejo.^ México y julio ay 4e 1813*. 
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luego que íeí* está útilísima obrita, vi claramente 
en ella quan perfectamente désempeqa su autor quan- 
to en su prospecto promete. Lo executa con tanta 
oportunidad, tanta exactitud y tanta eleganciíj, que me^ 
jparecíó . que Hária un gravísimo agrayio á mi patria^ 
si por todos los medios que me fuese posible, no pro- 
curaba que obra tan útil, y en los dias presentes ne- 
cesaria, llegase á las manos de todos los españolest 
Ningún medio mas proporcionado y convenietite que 
el de la reimípresion; y he aquí, lector discrejo^ por- 
que te lá presento con la mayor solicitud en. qqader- 
fiós, para no retardar un momento el gusto y utili- 
idád que tendrás en leerla, y por seguir las huellas de 
sü autor qíie así lo anunció en Cádiz^ 

En ella encontrarás la oportunidad, ya la mi- 
res con relación ál tiempo, ya á los lugares en que 
sale, á liíz y se reimprime. Nunca mas que. en nues- 
tros dias sé han esforzado los enemigos de la rcIigioQ 
y de la patria' en poner en éxecucion los perniciosos 
proyectos, que tanto tiempo ha tenían meditados los 
falsos filósofos para quitarnos la una y esclavizarnos la 
otra. Los pueblos de Cádiz y de Madrid son los en que 
en el dia mas se combate el argumento que en ella 
se trata con partidarics por una y otra parte. Encon- 
trarás exactitud, pues nada dexa que desear, y que 
no aclare quanto cabe en el laconismo con que era 
preciso tratar un argumento tan difuso. Encontrarás 
utilidad para todos: para el que gobierna^ viendo en 



ella las precanclóneff qné debe tomar contra los eáie- 
snigos de la patria y de la religión. Para el clero ¿o^ 
Bocíendo las doctrinas que debe evitar y enseñar al 
pueblo. Para el patriota, resolviéndose á los medios 
de defenderse. Para el padre de familias^ aprendiendo 
lo que debe inspirar a los que están á su cuidado. Á 
todos es útil su lectura. Nada te diré de su ckgan- 
cia; sin mas que leer sus primeras líneas arrebata la 
atención con un tan vivo deseo de repasar quanto di- 
ce, que no es fácil dexar su lectura sin violencia. Su 
sencillez es sin abatimiento: su elevación sin afectación 
hl altanería: su claridad sin molestia: sus noticias son 
ésqubitas é individuales; sus razones fundadas: á la au« 
toridad divina la trata con magestad y respeto^ i la 
historia con verdad é inteligencia^^ á los enemigos con 
decoro y valentía; sabe decir con novedad aun lo que 
no es nuevo. En la elegancia con que principia^ pro« 
sigue, media y acaba su argumento. Nada encontra* 
ras mal dicho, nada con baxeza, y nada que no pue* 
da entender él menos instruido. £1 que la lea, no 
necesita de mas para ser convencido ^ que '^ no estar 
preocupado, y no cerrar los ojos de la razón á los 
Tayos de la luz* Estos son de los que dice el Espi- 
rita santOi fk> ^uicr^n cntindtr^ j^or no obrar el bUn^ 

VALÍ» 



(7) 



V^uando la patria peligra todos sus hijos deben w* 
tnarse para defenderla. La naturaleza, siempre próvida» 
ha impreso en nuestras almas unas ideas tan vivas co« 
mo indelebles^ que nos impelen hasta sacrificarnos gusto- 
sos por sil amor. No es el fanatismo, no las preocu* 
paciones de la infancia^ ni menos la educación de nues- 
tros padres y maestros, quien da al hombre valor ex- 
traordinario para repeler á un enemigo que le quiere 
privar del suelo que le vid nacer. 

Los derechos del hombre unos mismos en todos 
los paises de la tierra é inmutables en la sucesión de 
Jos siglos: la sociedad en la que por naturaleza nace 
y vive hasta morir y las leyes quede ella dimanan: 
todo quanto le rodea y alcanza ver con sus ojos ape- 
nas aparece en el gran mundo; con una voz muda, pe* 
ro imperiosa y enérgica, le habla con claridad al co- 
razón, „esta es tu patria.... ella te ha dado el s^r.. .. debes 
amarla como á quien te ha engendrado en su seno..... 
prefiere tu muerte á su esclavitud. 

Los que viven entre los yelos de la Laponia, 
y los moradores de la abrasada Libia: el que ñacid en 
medio de una corte de magnificencia y esplendor, co« 
mo el que no ha visto mas que las cabanas y las cho- 
zas, todos sienten una inclinación secreta hacia la cu- 
na en que respiraron la vez primera, y todos perci- 
ben en el fondo de su alma, las dulzuras de su amor. 

De esta ley común, ^ue se extiende é todo ra« . 
cional, parece deberán eximirse ciertos, hombres, que 
por lo raro se han notado en casi todos los siglos, y 
q.ue en el nuestro por su excesivo ntímero se pueden 
ya calificar. Ellos mismos se atribuyen con Pita goras el 
título de filósofos por el amor que dicen tienen á las 
ciencias, d por sus deseos de hallar la verdad: se lla- 
man espíritus fuertes; porque no se dexan llevar de las 
preocupaciones que degradan en su opinlopí íIq^ 4.^^ 
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mas hombres: se dicen liberales j porque con facilidad 
renuncian á sus opiniones antiguas y siguen otras nue- 
vas de mayor ilustración, JEUos se jactan ser superio- 
res á todos los de su especie: su patria es todo el txnAl- 
«do; siis compatricios todos los hombrea hasta I09 oten* 
totes y^ cafres; se apellidan y titulan verdaderos cos^ 
mo-politas. 

En toda la Europa son conocidos con los nóm* 

• bres de iluminador, materialistas, ateas; incri^ulos'^ libéf'- 
' tinos, fratic-mosones^ impíos. Sus doctrinas contra 'los re* 

yes, autoridades y religión acreditan estos títulos: y sus 

• obras los manifiestan a lómenos como unos fanáticos, 
unos misántropos enemigos de toda sociedad,; 

; * Mas imperioso es para todos los hombres el am9r 
: á la religión, y a mucho mas sé extiende oué el qué ta- 
' da' uno siente hacia su propio parisf Sus ideas están itn- 

J)resas en nuestras a^mas aunantes de hacer: conforme 
05 sentidos se perfeccionan, se van desenrollando y ha- 

• ciendo cada ytz mas sensibles sus dulzuras, y él girah- 

• de ascendiente aue siempre exerce en ^nuestro corazón. 
Sin su influxo los pueblos se convertirian eíi grutas de 

. fieras, y Ja reunión de los hombres np seria' sino ban- 
das de salvages que se congregarían solo para devorar- 
La religión es el mas fuerte vínculo de la socie- 
dad: las leyes que de esta emanah por aquella reípiben 
Ri principal sanción. El trono se sostiene por su vlr- 

• >Tud; en la observancia de los preceptos religiosos ^átá 
vinculada la garantía mas segura de todo poder; y "en 

'SUS promesas se fixan exclusivamente las dignas recom- 
pensas del ciudadanoj ios premios justos á su hónfa» 
dez, y todo quanto le ptiede ^consolar enmedip de. los 
' peligros que arrostra por conservar los intereses de ^u 
' patria y de su religión, que son una nlisma cosa con 

• los bienes de sU particular propiedad, 

Por una fatal desgracia,..,méjor diré, por lama» 
^ ría de innovarlo todo, se desentienden también los sa- 
bios referidos dé estos vínculos de la religión, concia 
facilidad que se eximen 'tíe los preceptos que les iín- 
.pone el amor.de su patria. Unos -bienes por aquel or-t 
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écn son para los filosofes de nuestro sMo delirios de 
una imaginación preocupada, vértigos de un cerebro, 
agitado por el fanatismo, ideas quiméricas de Platón* 

¿ Será posible no hayan .llegado á conocer estos 
|$abios qué es religión^ ¿ Hablarán según los sentimien- 
tos de su corazón ? No puede ser. ous principios son 
patentes á todos los hombres^ sus derechos nadie los 
Ignora: ninguno puede dexar de sentir las impresiones 
de su luz. Los filósofos niegan la necesidad de su prác- 
tica par^ no verse comprometidos á la admisión de unas 
leyes que les precisan. en toda secta a tributar algún cul? 
to: publican que todo culto exterior es idolátrico, su^ 
pérfluo é indigno de Dios; d para eludir la fuerza de 
la verdadera religión, que conocen ser la de Jesucristo 
y Ja que mas tira á refrenar sus pasiones, sostienen coa 
.calor que en qualquier ^ecta se puede servir á Dios..4r 
quq la tolerancia universal de ritos y adpración^ 

€S dictada por el evangelio. que todo culto es 

grato al ser supremo,. •• que el musulmán y el judiojí 

ei cristiano y el gentil todos adoran la divinidad, y 

>^en .todos se complace su amor. Esto es igualar áCoq* 

'fació con Moyses, á Foy con el Salvador, el Evange^ 

lio cpn el Alcorán^ y el catecismo de nuestra fé con 

.el libro del Talmud. Los cristianos (dicen los fildsp^ 

fos con altivez^ „son unos fanáticos: su religión ha pues» 

to en guerra á todas las naciones: el evangelio ha der« 

ramado mas sangre que todas las sectas juntas: la igle* 

sia de Jesucristo se fundo por la ignorancia, y la sos*^ 

tiene la superstición." 

Luego la patria y la religión nada deben espe;* 
rar de tales sabios» A su juicio los Camilos y Arísti- 
des, los Leónidas y Pausgnias, los EscipioneS/ y An« 
xiíbales degradaron la humanidad por el amor que C9«^ 
da uno profeso á su patria» y la sangre que derrama* 
ron por defenderla. Los mártires cristianos que murie* 
ron por su religión tocaron la raya del fanatismo reli- 
gioso, y acabaron sus vidas llengs 4e furor*.,*¡Quaa-» 
tos errpres! jQue delirios! 



/ K'^paífóles; ¿1 clqh? 3mof d^'Ia *{>itn^ porl^ que 
^ejcáíjíós: Us proiflesas hakgücftas de la religión que cle- 
fpijrftírnos, sus suspiros y clamores, que vá a hacer cijl# 
¿o años oímos con dolor, no hieren las fibras, ni se in- 
slniían en los corazones de estos hombres que por bir% 
parte predican duízura, filantropía, beneficencia y arnor> 
Si existen entre nosotros én la sangrienta lid quesos* 
tenemos, estando á los principios qu? han adoptado y 
siguen coq. tesón, dé nacja útil pueden servirnos, y sí 
debemp? temer que cooperen con -todas sus luces y íí"' 

ihas á nuestra cauHVídad 'y ''^^^^'"'^^'^ 
' La historia' de tih siglo ¡os presenta i la faz di? 

todo el mundo como reos de lesa mágestad y nación, 
!En Roma y Ñapóles, en Francia y. España fueron de- 
latados a ios gobiernos por autores de una rebelión ge*? 
lieral, que por neqesidad^ebia- anegar 4 toda la Eurd* 
pa en sü mismi^ sangre. tTeiírí j 2Jevallós, Valsequioí*, 
Bergler, el clero de Frtocía, otros ' miichos sabios "di? 
la Europa, zelosos de sq patria y de sq reUgíbn, des- 
corrieron el velo de H noy ^ázáj ilustración^ filoso fíú^ 
reforma xon que aparecieron ' dis.fra2^ados al principió y 
los presentaron á toda la tierra como á unosí^iágoi'as 
tí unos £pícuros, unos Espinosas .d Maquiabetos, cnemi* 
¿os de Dios, de los tronos, de la sociedad, de toda vir-r 
tud, de toda religión, 

\,^ experiencia mas dolqrosa continuada ya pop 
el espacio de veinte años ha coniprobado á la Europa 
entera la verdad y 1q rerrible de aquellos vaticinios, y 
ha hecho ,ver á todas las autoridades civiles y religió-? 
sas la obligación indispensable en que se hallan los 
pueblos y todos los hombres de reunirse para eludir 
con la verdad ^® ^^ religión los sofismas de estos fal- 
sos filósofos y al rhismo tiempo de tomar las armas á 
fin de resistir con Ja fuerza á los exércitos que su fi- 
losofía ha armado para destronar todos los reyes y des^ 
truir todos los altares. 

" ^ Intentamos evitar de la España este catástrofe 
universal en la guerra pasada con la Francia: una ver- 
gonzosa paz nos desarmo/ y retiro á nuestras jcasas pa^ 



r|i>t:onsumar.ppr la-, intriga lo. gue- la fuerza de aquer .. 
lU nación no pedia entpnces hacer. Su filosofia y su, . 
política infernal se introduxeron en nuestra corte y 
palacio, en nuestras ciudades y provindas, y en el 
espacio de doce años pervirtieron algunos de nuestros 
españoles, y minaron el trono de nuestros monarcas: 
se ^tre vieron contra niiestra santa religión, y persua- 
didos que er^a. ya la hof a.; de realizar sus planes, han. 
cautivado nuestros reyes, saquean é incendian nuestros 
templos» persiguen ,suV ministros» y se jactan tener con- 
quistada, la nación. 

Varz cinco años v.a que batallanios en la lid más 
desigual: peleamos por nuestra, patria, por nuestra re«. 
ligion, por nuestras vidas, por todo quanto ama-. 
mos. La religión nos colma de bendiciones: la patria 
nos^ llena. 4e honor: la Europa admira nuestro lieroís*. 
mo: la posteridad nos^ jiizgaFa. . 

: Pero na basta, el valor jsoIq deiiuéstros milita^ 
res y los esfuerzos de la' nación entera para resistir^ 
esta Queva guerra. Los principales triunfos de la Fran-! 
cía no se ddberi á sus espadas. La ieualdad» la liber^' 
tad , la irr-eligion , Ja inmoralidad , las pasiones que. 
arrastran á los hombres, que ellos publican en sus es* 
critos y que /utorizan con las obras/ son las armas 
con ^ue han vencido multitud de pueblos y naciones 
seducidas por sus ideas liberales de reforma é ilustra- 
ción. A los sabios y ministros del santuario les com- 
pete dcscargar.esta nube que todo lo asóla, y hacer 
ver álpf. incautos qne la libertad proclamada de la 
Francia es esclavitud,, su igualdad la , que hay en las 
mazmorras, y su felicidad y regeneración servir á ui\ 
tirano, sacudido el yugo de la religión. , 
V Nada .pi^es... importa hayamos hecho los mayores 

sacrifícif>Sr por rrompe^ los grillos del tirano de la Eu- 
ropa, SI, admitimos, sus ideas de ilustración, y sus pía* 
nes de reforma. Sí algunos de aquellos á quienes her 
mor fiado .el timón de esta gran nave agitada, están 
iniciados ^n.ios secretos diplgmátioos de la Francia» 
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es de temer conspiren, con ellos para nueistro éscolld * 
y^ ruina. Si los ecónomos de la opinión nátíonaí, núes-' 
tros publicistas y políticos no vierten en sus escritos 
mas que ideas análogas, á las de la Francia, el resul-' 
tado de nuestra guerra será siempre á su favor. ¿Quan* 
tas medidas se han a'doptado, guantas especies se haa 
vertido que no parecen sino dictadas por riuestros mis-- 
TOOs enemigos, para consumar poí* riosotrbs lo que no 
lian podido sus armas? 

España celebrada en todos los siglos por su fir- 
me adhesión á sus leyes y costumbres, venerada de 
tbdos los cristianos por lá pureza de su fe y catolicis^ 
mo, y hecha admiración dé toda la Europa en la for* 
xhidable resistencia que hace por su libertad y reh'gion,' 
ahora ha principiado á sentir enmedio de su mismo 
seno ima revolución nueva de Ideas, una guerra dé- 
opinión, una lid . intestina nras terrible que lá de la 
Francia/ á!' la ^líe' áí i)o se resiste á los principios/ 
sin duda se le deberá el triunfo del tirano sobre nues- 
tra gran nación. 

Las ideas liberales esparcidas nuevamente por 
líuestros escritos deben poner sin duda ericombiístiotí' 
todos los ánimos. £1 pueblo que no distingue, aplau- 
de gustoso las ideas que le alhajan, y ciego sigue á 
ios que le dicen son los restauradores de sus derechos. 
£1 abuso de la imprenta, y no la libertad política y arre- 
glada de ella, ha puesto en la mano de nuestros espa- 
ñoles unas armas desconocidas de sus padres, qqé aun- 
que se les dice son para su ilustración y defensa de 
sus derechos, ño son en realidad sino (como la expe- 
riencia lo acredita en nuestra España y en toda la- 
Europa) para que ellos mismos se denla muerte, di- 
vidiendo la opirribrt pilblica , debilitanfdo su energía , y' 
entibiando el entusiasmo religioso qiife Iqs ha' movido' 
$ la presente gúerris, bara defender nuestro monarca caui- 
tivo^ y nuestra religión ultrajada. 

En efecto: nuestros papeles ptíblicos, -nuestros po* 
líricos nada nos hüblan'ya de * Fernando 'VIIj' no cíí 
tan nuestra religión; por el contrario» solo se les oye: 



somos libres. la tiranía ^e acaba. t... la religión nece^ : 

sha de reforma se habla á cara descubierta contra los 

ministros del santuario, se ataca á la religión, aunque 
se proresta se hace contra los abusos. 

¿No son estas las máximas que publicaban los 
franceses antes de su anarquía? ¿oe convocaron sus es- 
tados generales mas que para reformar la nación? ¡X 
no ha venido á parar en la esclavitud mas ignomi- 
niosa y en la pérdida total de su fe? Léase la his« 
toria de su revolución: compárense sus hechos con los r 
escritos de Volter, Rousseau, Hobes, Montesquieu, D*. 
Alambert y demás filósofos de la Francia sobre ma-: 
terias de religión y de política, y se manifestará hasta . 
la evidencia, que aquellas ideas de reforma é ilustración 
se inspiraron por ellos mismos para tener al pueblo, 
de su parte.* que no se hizo mas que realizar los pía*, 
nes de su abominable fílosofia, que por unos medios taa 
fáciles, y tan necesarios .muchas veces á los pueblos^ 
trataba destruir la religión de Jesucristo, y arruinar to-, 
dos los tronos. 

Los resultados fueron conformes á los proyeo»: 
ios de la filosofía. La Francia fué la prinaer víctima 
que se inmolo en sus -aras: su triunfo lo fundo, sobre 
las ruinas de esta inconstante nación: la Europa ha* 
sufrido la misma suerte: la Francia esclava no podia 
quedar pacífica sino veia todas las naciones arrastrar sus 
cadenas: la mayor parte de la Europa está ya cáuti* 
va por su furor filosófico; la España vá para cmcoafloSi 
pelea por su libertad: ¿quién triunfará? 

Sin duda será víctima funesta de la Francia si 
sigue los caminos que ha abierto la filosofía dé núes* 
tro siglo, y que ha procurado enseñar á todas las na* 
clones. £n nosotros ha quedado la senúlla de la cor* 
rupcion sembrada por sus escritos en la Península, Al» 
gunos de los. nuestros tratan de cultivarla: ya han ma< 
nifestado sus ideas á la nación en los papeles pííbli-^ 
eos: por este medio han descendido sus ideas al pue<: 
blo que siempre ha sido sano. Temo que aun quando 
arrojemos mas allá de los Pirineos á nuestros opreso;^ 
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•" res y tíranos, una revolución nueva ños divida: y en». 

tonces..... ¡O España! ¡amada, patria mía! ¡reli- 
gión adorable! ¿serán mis temores infundados .'Plu- 
guiera al cielo. Pero el pueblo que hasta un año ha*: 
cd no conocía los títulos brillantes de libertad, igual-' 
dad, y derechos del ciudadano: que estaba adherido 
perfectamente á su rey sin atreverse á juzgarlo aun 
quaijdo le viese nulo y criminal, porque creía justamen« 
te que esto excedía á sus facultades: que veneraba su 
religión como la principal base de su felicidad indivi- 
dual y de toda la nación: que ovo siempre sumiso L 
los ministros del santuario como a enviados de Dios y 
depositarios dnicos y fíeles de su divina palabra: este 
pueblo tan adherido á sus opiniones ha oido unas vo- 
ces del todo nuevas, y unas ideas que le seducen, 
minque le alhajan. Hablan de religión y de sus 
líiinistros , de sus rencas , de su niímero : critican: 
la virtud, y zahieren la predicación: en materias 
die estado deciden con magisterio opiniones atrevidas*: 
Si se les reprehende este crimen, declaman con orgu-. . 
lio: se 9cabd el despotismo los sacerdotes no compo- 
nen la religión....» necesitan de una reforma gene<^' 

ral: la religión no es una tela de araña, á quien no 

sfo puede urgar sin romper tiene abusos que se debea 

corregir...... 

¿No son estas las ideas que se imprimen en mul- 
titud de papeles que se hacen circular hasta las provine 
cías mas lejanas? ¿No es esto lo que se oye en muchos 
de los españoles.'' ¡Españoles! ¿Quién. os ha seducido? 
Üdirad qué estáis ai borde del precipicio en que se es- 
trello la Erancia. Ko. me creáis: oíd á un historiador 
que escribid sus primeros movimientos y que al mis- 
mo tiempo asigno sus causas y sus principales agentes.^ 
• , , ¿Quién pudiera imaginar (dice este testigo oca*, 
lar) que en una nación de las mas ilustradas se pudie-^ 
se ver un trastorno tan horrible.^ ¿Qué se hallasen en. 
ella tantos individuos que á la voz de algunos incrédu- 
los se precipitasen á tanto furor y á tal extremo deiipi- 
quída^}...;.^ 
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,;No era difícil conocer qufe la causa de todo ev 
to era el fiin<;stp influxo de los modernos sofistas. Ai ijchos 
^fiqs 3ntes coa h lifen^ig d? Ips ^ Sínfitos se habia multi- 
plicado el ndaierq de sys sectarios: sobre tqdP eqrre la 
gente de cierta clase que con mas fortuna y otra edu- 

"icion queriátt' vivir al gusto de sus pasiones, y aspiraban 
á distinguirse por opiniones atrevidas." 

,, En la viveza de mi dolor yo acusaba al go- 
bierno de haber dexadq propagar esta secta impía y 
destructora: n?e qqéjaba dpi iQJero, que d no conoció 
pl peligro, Q no supo á tiempo totnar medidias eficaces 
parqí precaverle: me consternaba al ver (jue la muche;- 
dunibre por ignorancia, y por no tener una idea vi- 
va y segura de la yerdad de su religión, la dex^bg en* 
yilecer/- * 

Asi se explica un. hombre, mas amante primera 

^de la ñiosofía que de la religión: un sabio antes incrédu- 
lo, impío, . liberal, y después religioso y digno de imi- 
tación. Hagatnqs nosotros comparación entre París y Cá* 

\diZf Prírt^ia y España en las circunstancias que la des» 
<TÍb^ esre sglbio,:y que nosotros temos en nuestra na- 
ción, ^l resultado será no haber cx\ nosotros t^nto ^rrip r 
é' impiedad fomo en la Francia; pero no dexande ad- 
vertirse tan funestos síntomas en nuestros ^papeles pií« 
blícos y sus autores: el nilmero de los sofistas é incré- 
dulos españoles no igualará con mucho al excesivo de 
ja Firaiicia; mas es una verdad indubitable ^ue ^ntr? 

posptros no faltaH' 

Niiístro carácter, ?n nadg parecido al de los fran» 
íeses, no es veleidoso, amigo de la novedad; mas co« 
mó á una continuad^ lectura de papeles gustosos por 
las sales de sus sátiras, agr^d^bles por su dulc^ estilo, 
buscados con ansi^ por las ideas brillantes d$ reforn^a 
é ilustración; que se procuraní publicar con pomposos 
títulos V grandes carteles, y aun dar i precio ínfi* 
mo...;. 4 tantas pruebas no está he^h^ lá constancia dé 
la müchfdunn^bre, ' [ 

'¿ ' Xuego ikuestra patria y nuestra religión están 
en peligro no tanto por la . irrupción que han hecho 



en nuestras provincias los franceses, quanto por la mul- 
titud de prosélitos que han ganado á su partido, de 
que es una prueba indudable tantos periodistas y par 
jpeles públicos, que se empeñan en ilustrarnos á la fran« 
cesa, es decir, pervertirnos. 

Para que la historia y la posteridad no di^a de 
nosotros 1q que de la Francia , ya que el gobieriio 
no puede in^pedir tanto mal por las circunstancias crí- 
pticas en que se halla, á lo menos para que no se oos 
impute á los ministros del santuario que, ó tto conocimos 

'fl mah ó no supimos á tiempo precaverlo^ descorra^mos 
él velo a tantos males, y quitemos la fatal venda que 
ba cubierto los ojos de algunos españoles: hagámos- 
le ver \ i. 

. L Los planes de la filosofía contra la xeligioa 

*de Jesucrito y el eStado 

II. Practicados por los filósofos franceses para 
Jdestruir el trono de sus reyes y extinguir en sus domi« 

^jnios la fe del Crucificado. ..• 

IIL Adoptados después por la Francia ,para 

'Acabar con todos los monarcas de la £uropa, y abolir 

'*todas las instituciones cristianas...! 

': IV. Realizados por Napoleón y sus agentes 

en nuestra España para nuestra cautividad y. exterr 
minio...... 

V. Resistidos constantemente por nuestra na- 

'cion en la guerra cruel que sostenemos ya va para 

tinco años * 

VI. Y últimamente admitidos en parte, par 
"blicados, aplaudidos por multitud de políticos y pu- 

' blicistas, que d por ignorancia d por malicia trabajan 
incesantemente por su admisión para nuestra^ ilustra* 

' cion, reforma, y regeneración política y religiosa. 

Si demuestro (como intento) tan terribles ver- 
dades, daré á los españoles un preservativo contra la 
irreligión é incredulidad de nuestros dias: contra el 
falso espíritu de reforma que anima á muchos; y. cpji^ 

' trá las máximas que lü: difunden en perjuicio cono- 
cido de la religión. y de la patria. ^ 
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:.. Asi coopcr^^ré del, inodb gue me es posible en 
la iucW que nós^ halíámos ala defensa de nuestra adora* 
di feljgiqn, de. nuestra 4n^ada patria, y de nuestro 
fcy cau,uy¿j.. por lo que todoí suspiramos. 

< ■ ■ 

I. X/esdé el principio de la iglesia la falsa y so* 

beri>ía filosíofía se opuso á la verdadera religión del 

Cruéificado. Acostumbrada desde el principio, del mun^' 

¿laáset* las 'delicias de los reyes y ^^ ^^^ sabios, y 

' á ioiperar sola en los corazones y entendimiento de los 

bombres, no podia mirar sin zelos que una ciencia 

; Dueva^ pero mas sublime por la superioridad de s^s 

Docíones/ la- privase del imperio que hasta allí en la 

inaiyoi! tranquilidad habla disfrutado. Juzgaba todas Jas 

: Vtirdiádes Conocibles y aun los mayores arcanos por el 

criterio lánicd de una razón debilitada por la rebelión 

ée las pasiones. Al oir unos misterios superiores á su 

. capacidad no podía menos de trabajar por penetrarlos^ 

y n<> hallándolbs comprehensibles á la luz natural, de 

que ella era' Ciánicamente arbitra, fué consiguiente trat 

t^asé su impugnación con pruebas demostrables, si hi 

haUase, d se valiese de sofismas . para entretener 'á sus 

partid^ibs,*' mantener su ascendiente en los^ hombres^ 

y)ha¿er ^e no ?e le desertasen. . 

'Esta política^ filosdficá debid multiplicar sus re- 
cursos para sostener su influxo, en razón de los qíie 
iz r-eligion cristiana poseia, y de los que como divina 
tisaba» para cautivar el mundo entero y aun la mis - 
^ tna filosofiaén -obsequio de la moral y de la fe que 
,v&lla predicaba. Los sabios de. primer orden, ios reyes 
, >de la tierra, Ja destrucción de la idolatría, el silencio 
de los auríspices y de sus dioses., y la admiración 
' de todos los hombres fueron los primeros triunfos de 
4a religión del Crucificado. A los quarenta y quatro 
años se había abrazado su - doctrina en multitud de 
•pravinciás del orbe conocido,vy á poco Uegdsu glo- 
'ria hasta los habitantes de los polos« . 
■ -^ ■■ . , ■ • á^ "•■•■' 
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La saSuda filosofía al ver unos pfX)gresQS tan ri^ 
pidos, armada de la brillante egíde de la paz del in^^ 
perio romano > que publicaba iba á turbarse, ydeU 
espada de la religión gentílica, entonces dominante; qtíé 
veia ya su exterminio, declaro la guerra mas cruel al es- 
tablecimiento: de la religión de Jesucristo, y desafío en pú* 
blico combate á todos los que la sostuviesen. ¡Guerra ter^ 
rible declarada en el primer siglo de la iglesia y sosteni- 
da con calor hasta en él diez y niiere que contamos! 

Sostener la eternidad de la materia: negar la li* 
bertad humana unas veces, otras ensalzar la naturaleza 
de suerte que nada le sea necesario: poner dos (H'incir 
pios en todos los seres, uno bueno y otro malo: afír- 
Ibar no haber premio para la virtud, castigo para el 
delito, ni vida eterna: negar la divinidad de Jesucris*^^ 
to, la necesidad de su & y de su reli gion católica para 
salvarse: estas son las doctrinas que la filosofía enseñaba 
por sus maestros, en oposición á la moral y fecris^ 
tíana, qne ha hecho revivir en casi todos los $%Ioa^ 
«un quando se hayaa refutado mil y niil veces por 
los cristianos: j que ha procurado confirmar predicaa* 
do á los pueblos, ser los cristianos enemigos de loi 
(estados, d armando los pueblos contra sus. soberanos 
(si eran partidarios del cristianismo) por uno$ medios 
que siempre han alhagado á las pasiones. A este fin 
publicaban ser todos los hombres iguales, libres; lof 
reyes unos tiranos, su poder despótico, su autoridad 
usurpada, sus leyes arbitrariaa. Ved aqui los planes traza* 
dos por la filosofía para arruinar de una vez todos los tror 
nos, y con ellos la religión de Jesucristo que siempre ha 
sido su mayor ^poyo. 

A tres pueden reducirse todos estos planes, i? 
Kegar la divinidad de nuestra religión, ¿o Hacerla 
creer perjudicial á los pueblos; é igualmente odiar i 
sus ministros. 3<^ Viendo que ella es la mas análoga y 
necesaria á los gobiernos, principalmente al monárquico, 

para llevar su empresa adelante armar lo$ pueblqs 

contra los reyes, que* por . su conservación propia y do 
sus estados deben sostener la religión, y hacer qut 



ferezca el ilhlmo rey del munda eon el último sacer« 
dote de la religión cristiana* 

Simón Mago» Carpdcrates, Manes, Celso, Por^. 
firio, Juliano y su mentor Laviano; los arríanos lia* 
mados aristotélicos; los gentiles y judiós, los académi* 
eos y luciferianos estos fueron los que tomaron a su 
cargo sostener en su auge el imperio de la filosofía: los 
derechos de la razón . que juzgaban vulnerada, por la 
fe cristiana» y la libertad de las pasiones reprimida 
por su moral. De estos filósofos traen su origen los he* 
neges de todos los siglos» y de unos y de otros ha for- 
mado la filosofía moderna el código de sus leyes que. 
publiran sus partidarios» y el plan general extermina* ^ 
dor de acabar de una vez con la religión cristiana /. 
con los fnonarcas que la sostengan. 

¡Qaé débiles fueron sus recursos! jQué Inútile» 
sus esfuer«:os! La verdad podrá obscurecerse algún tan^ 
to; pero al fin triunfará del error^ dexándose ver mas 
trillante. \Los cristianos avisados desde ^el principio por: 
el Apóstol de: las jgentes» prevenidos contra ta filoso«u 
íía sus difcípulos» y sus falacias, aun quando se disfra*. 
zasen baxo el especioso velo de la prudencia humana^ 
alarmados por san Judas contra cierta clase de hom-'i 
bres que en los tiempos posteriores aparecerían con^ 
los caracteres ile impíos^ soberbios^ bla&jetnos^ presumi'^ 
dos de sabios , y enemigos de las potestades : . sostuvie» 
ron firmes su fe» dieron razón de su doctrina» y re--^ 
chazaron valerosos quantos tiros les asestaronc £1 in« 
fierno vomito monstruos» la filosofía armo sabios» es 
decir: los emperadores y reyes de la tierra armados 
de su poder y de los sofismas de los filosofo^» coli« 
gados contra su tty supremo y contra su Cristo, pen* 
saron . en abolir ios cultos» y desterrar de los pueblos 
la religión de un Dios humanado. 

Amenazan destierros» intimidan con las cárceles^ 
quieren aterrar á los cristianos con torturas, fíeras» muer- 
tes^.«. En vano se levanta el hombre, el polvo, lana* 
da contra su Hacedor: un crepúsculo de su luz leposr» 
...- ..... • . . 



trará en tierra, y dexará de ser, é desistirá de la em*? 
presa á que se había arrojado temerario. Nada hace va*-' 
cilar á los fieles: -sufren gustosos* la perdida :dé sus fa« 
mílías, de sus- intiereses, de suopátria,:.de:quanto }les eia^ 
más attiable: alegres, caminan al niarticíó, .suben. animad 
sos á los cadahalsos, jbaxati tranquilos á ser deroradoSi' 
en los anfiteatros, gozosos inclinan el cuello á la cruel 
espada, y una ^multitud (imposible de ceducirse á :gua-* 
rismo) rubrica con sú sangre/ lai:£5* que reabíeron^ en 
el* bautismo san tow ^ ^. • «i i "-^-^ 

*" No fué este el tínico testimonio que opusiéron- 
los cristianos á los' ardides de la filosofía. Reputaron - 
tah fatal ciencia por aquella de quien les decia san- 
Pablo ^era apropia tínicamente .del mundo y enemigada - 
JéJiücristo: se abstuvieron por mucho tiempo de -su -es* 
tudlo; ^pero ]0s que de la mi«ma filosofía se habían dé*"' 
seí'tado, (siendo algunos los mas sobresalientes -maestros^ 
en la célebre Atenas, y los mejores abogados de,Ro>« 
ma} y subscrito á 'losprincipios de la sublime'^ibidcia 
ría del Crucificado por el convencimiento pleno de sb»- 
r^zon, y por la grada* del Dios qiue los flustrabaj^tíoNL; 
m^ron á su cargo, (valiéndose de la misma filosofía):^ 
hacer la apología del cristianismo contra todos los que 
le impugnaban.. Estos sabios dirigieron sus escritos á loií< 
cniperadores Marcó Aurelio, Cómodo, Adriano^ Anto^' 
nitíó Pió, Severo, al senado de Roma y sus prefecto» 
enlai provincias, demostrando quán falsos eran los de^ 
litos que ios filósofos imputaban á los cristianos^ yquait 
injustamente^ se les perseguía como á ilusos, revoltosos ' 
y enemigos- de los emperadores. 

Arístides, Tacíano, Hermias^ Meliton, Apolinar,' 
Mlcíades, Miñucio Feliz, Arnobió,Quad rato, Justino, 
Clemente de Alexandría, Athenágoras, Lactancio, Ter* 
tuliano, Epifanio, los Gerónimos, Agustinos y Cipria- 
nos. ...¿ otros muchos res{>ondieron á quantos filósofos es«^ 
cribieron contra nuestra santa fe: los desafiaron en sus 
escritos para ptíblicos cóníibates, y si admitieron. algu«T 
nos, ó se retiraron cobardes*? de la línea de batalla con 
el silencio, ó se entregaron rendidos abjurada la filo-> 
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súfia;: poniendo» rá los pies del vencedor , sus arma V • 
¿Cetaria n , los filósofos de opoperse al evangjelip ^ 
yer^u4idQS>si}& p{¿|nes?.../. .£st^ era muc^a confusioi;r 
pac^J^^JGfspñaique jamas supo humillarle.. A f^jta d^ 
razones que oponer al cristiaaismo^rera indispensable ex> 
cogitasen, sus partidarios nuevos medios para rejprimir 
unií; religipn^ «que; siendo deayer (como escribía .Ter^ ^ 
tuliano ^IfSenado de Konia y emperador) .había ya. conr 
qulstaidp ;Íos can^pq^. l^rvillaSr las <;iudaaes^; los paffii| 
cÍQ5» ;^e^ando solos; los' ídolos y, sus te jipíos iáhaEu^ 
tabk¿", -.^ ^ . . , . .• ,-. \' .'..j. . .i ..* ..V -. ".; - 

} Atribuir á los cristianos sediciooes en los pueblos...^, 
hacerlos ^speiqhpspSjiá lo^jsaber^usos.....^ de in-^. 

tx).I¡^raip^€S)(;^upersíiiv:ipsoSr«ría Ji^ 

SQCiedgdfi..^i]es$ps spn ^s.::antig|Lios planea, , que 'ha ,tra^ 
zado GC^ todos tiempos la filosofía, la ..politícaf ó I^ 
pnu4encia humana para descfüir el cristianismo aiia 
Qiigndo se;.. hallaba en . ^.u-^ iof^t^p^t* No^ op es huevón 
^.:4a^lpgo%,qa^n4p lq,ia;íft;;ia ^razpn afuiíjLr'á ifnpi¿. 
tí^iQ^Qs fs^\sí3^{ .este , ^^, /&u r ];rjÍDunal,ac; apelación, su asi; 
Jíi .»íosttimí)radp.V. .1\"" j ./m'.:: -r^.^ni].,, ■ '\ 
r'La muerte,, del Salvador fué pena de tales cau* 
sas .atribuidas al nia^, aqiante de los nombres^,^ al qu9 
P§gQ fi^r (^P^^^SWvPWigadp^rel^^ spb,éranpj 

Z# ,dft.Aqjí, feípuJ^,enril/ mayor ínímfirp; fuie 9Í rcr 
S4,ik^p ^e^ aqi}s^qppfS;.i4e9ticas^ á las d^ su. maestro* 

¿Qu€rmüc;hpvq^r¿.d? J^9^ Rf^^^íP^P^ ^AX^íg?^ todayi4 
Ips filósofos dci nuestro tiempp. ea .paip. 4Á Ipsi criisL*- 
tianos? .; - / 

Nerpn.^iPt P!*íncip¡<> á la primera de las peif-i 
secueiones atribuyendo á los ;cristíanos^ l^^her .incei); . 
d:iado á Roma, Los rj^everianos los a^usai;!. dq jbal^i^ 
sublevado los pueblos contra su emperador AÁastasip.ii,^ 
Seria demasiado molesto si fuera á referir, quanta^ se? 
dicjlones . imputan Ips . fijosofcis á. Ips crísti^ppf^. El ini- 
pío Rousseau 'dixp. en:;Odio del cristianismo^ i^^as con» 
VcumoBes que antes, y; despues^^e Qvistan,tin9 agitaróa 
aV'in^P^rio romano, eu ía ip^y^r ,.parte fi^eron^ 
sadas por los cristianos, por su insubordinación á las ^ 



leyes tac los emperadores, y por su fntoierancía c « 
iociabílidad con los demás vasallos del imperio: todot* 
las persecuciones qire padecieron por los que ellos lla« 
man tíranos^ fueron castigos justos de su rebeldía oon* 
tra sus legítimos soberanos/' 

£n los siglos posteriores no ha merecido la re*- 
ligion cristiana mejor crédito de los falsos filósofos, que 
en todos tiempos han abundado. Las guerras intes* 
tinas de la Alemania en tiempo de Carlos V.: las de 
Francia en el reynado de Catalina de Médicis: haber 
tumultuado los pueblos, rebeladolos contra sus reyes: 
de incendios, desolaciones, de rios de sangre derrama- 
da, de los crímenes mas atroces hacen autora á aque* 
Ha religión divina, dulce, amable, que (según Montes- 
tguieu y Rousseau) „c|uitd la fiereza de los hombres, 
puso nn á $üs crueles guerras, haciéndolos mas tra- 
tables/' 

Ábranse las historias, consíSIteñse en sana crítica* 
|K>r impardales, y se demostrará 'hasta la ei^idencíaí 
que los cómplices y reos de tantos males en todos tiem- 
pos y naciones no han sido sino los enemigos déla 
religión católica, los que guiados de su soberbia filo- 
sofía han pretendido sacudir el yugo de la religión y 
del soberano, tomando por pretextó la defensa. La re« 
ligion ha cubierto siempre sus ojos para no ver tail« 
tos excesos: sus lágrimas corren perennemente por sus 
ínexillas; quandó se excitan tales convulsiones, la reli- 
gión es la que está mas expuesta, y laque siempre pa« 
qece mas en sus progreso). 

Aañ quando los verdaderos fieles han sido los 
perseguidos en todos tiempos, no cesaron jamas de pe« 
dir al cielo por sus mismos tiranos. Esta es una má^ 
xtma peculiar solo característica del cristiano: Jesucris« 
to la dexo escrita en su evangelio, y la observo pen^ 
diente de la cruz sobre el Calvario. Sus discípulos en* 
señaron a los primeros fieles á que tuviesen paz con 
todos los homores , rogasen á Dios por los empera« 
dores aunque entonces' eran sus perseguidores; por lor 
principes aunque fuesen ^díscolos: decían públicaffleiite^ 



C*3J 
Ifne su jpotetldd^ho era sino de Dios: que defóan ser 
obedecidos por conciencia. ^ ^ ^ í 

Asi 16 plracticaron en todos los siglos. PUnio di 
testimoirio de la obediencia de los cristianos á las ]e4 
yes del emperador, escribiendo á Trajano. £n la suñ 
cestón de los tiempos su doctrina ha sido conforme á 
la de su maestro y primeros discípulos: en todos lov 
países han sido sumisos á las potestades* £1 concilio 
de Constanza prohibid maquinar la muerte de los prin< 
cipes aun quando fuesen tiranos. Nuestros teólogos y 
moralismas en ninguno de los casos aprueban el regi^ 
cidÍQ...^. Concluyamos: la religión cristiana faasidosiemf 
pre "el amparo de los reyes» el baluarte de los tronos^- 
la tsegurldad denlos estadm. Rousseau, Montesquieu, MU 
rabean, Bonaparte no han dexado de conocer verda*^ 
d^ tan evidentes. £1 último, careciendo de toda re*-" 
ligion , solo por sus intereses personales ha declarado 
lü religión católica la dominante en Francia. Pensaba 
(guando general destruirla: insistía en el mismo proyec<f 
to siendo cónsul: hecho emperador se ha servido de 
cUa para afianzar su trono vacilante: quando no teif 
jga qu e temer consumará sus planes# '^ 

Sostenida la religión católica* por las potestades 
de la tierra que la filosofía conjuro al- principio* pa^ 
ra impedir sus progresos: siendo una verdad demos^ 
trable por la historia de diez y ocho siglos, y por la: 
experiencia de todas las naciones, que ella es la que 
mantiene la paz en los estados; ¿de qué nuevos arbitrios 
podrían valerse sus enemigos par^ llevar su empresa ader. 
lante? Frustrados sus primitivos planes por los mismos 
reyes á quienes á este fin alhagaban, no les resta otrot 
medio que declararles la guerra, y hacerlos también víc^ 
timas de sus funestas máximas. £ste ha sido el último 
de sus horrorosos proyectos. Para su execucion se ha 
quitado la filosofia su antiguo disfraz de razón y de po*^ 
litica: ha rasgado el velo especioso de paz y modera»*^ 
don con que se introduxo en los imperios; y se ha prer 
sentado en la arena aricada tínicamente de su orgullo,^ 
fi^a pelear «ola con todos los reyes, coa todas sus ai^ 



tondades, corn Iz r¿lj¡glot\ de Jesucristo^ .cpti- $us 
'tros, y con todos los cristianos. : ,, ...,.; j,„. ?\>»o -.blcK 
' '. -; Ipialilad, iiberfctd^ ilustración,: r^o^piq; iMueratt 
¡as tiranas: acábese Ja superitfci<m dfil fristianf^ffiOf y el 
^influxo de sus sacerdotes en Iqs pueblos: csisis son h% vc^' 
¿es favoritas con que ha alarmado toda la; £|iropa» jr 
rá á hacer tres siglos que. U está devastando*. £1). 1^ 
ciudades ha excitado tumultos: en,. los rey:nos.l?iareb^ 

lado; los vasallos contra sus legíjtimo^ soberados: lia 41* 
yidido ios intereses de la religión y?, del estado: los 
ha predicado opuestos: ha inspirado la anarquía civil 
3^ eclesiástica, igualando al monarca coi^; el stíbdito^^^l 
sacerdote al obispo, y á este con ¡ el papa: ha^dadoen 
fin libertad á cada pueblo . p^ra destfowr sut.ffy, ^y 
elegir cada uno la religioo qu$ m^s Íe> plazca. . \ , 

Xos Husitas, . Wicjefitas y Socinianos, Pomponá* 
cío, Espinosa, . Beza, Lutero, Calvino, MuQcero.../|ii;a 
inultitud.de hombres en todo .igpak^ á estos jierféf^ 

J&ieron' los. predicantes de unos ei:r ores tan perjucíioaf 
les á la Iglesiii y á los monarcas. . . ;. ^:^ 

% . : „Nuestros soberanos (decia Luterp) son "peores^q^ip 
el turco, no tenemos necesidad de salir de nuestros pue- 
blos á declararles la guerra; peleemos contra estos: son 

:,unos verdugos» unos carniceros. Somos reos, del ev,ang€^ 
lio oprimido ^clamaba ZuWinglio) si sufrimos a sus pp^^ 
sores, sea el imperio romano li otro qualquiera de \k 

.tierra* Los pueblos deben matar sus reyes si degeneran 1 
en tiranos, enseñaba Wiclef." Todos los reyes son unos 
tiranos, sostienen los filósofos que después han imíta^ 
do aquellos monstruos. Tirano y rey son sindnimqs- 
en su diccionario. Escribieron á este intento obras bas* * 

^ tantemente abultaviás. Calvino en la portada de sus InS' 
títuciones cristianas pu3Q por emblema una espadada 

, rfuego y Non weni pacem, mittere^ sed gladium. Sus div 

. cípulos y demás bcregcs. hicíeirpn correr arroyo^.de san- 
are humana* , Anduvieron provincias y naciones, ^ 
-parcieron sus doctrinas^ atraxeron prosélitos a la refor- 

. .mu que tanto decantaban, y consiguieron cubrir la 
•Europa de cadáveres. í,.,.. . ,^. ., ^_ 

■ •• \ 



Inglaterra pierde su tranquilijiad por haber abra- 
zado las nuevas ideas que antes destesuba. Pueblos 
se arman contra pueblos: arden las sediciones en los 
diversos condados: la. sangre de sus habitantes comten* 
^a a derramarse en: abundancia; el país que antes era 
la morada de los santos, se convirtió desde entonces 
en universidad y corte de incrédulos. 

Alemania toda se pone en combustión: sus elec« 
teres unos se declaran por la nueva doctrina, otros fir- 
mes en la fe que habian recibido de sus padres, se 
ven en la precisión de armarse para repeler con la fuer * 
za la violencia que. se les hacia para entrar en liga con- 
tra el emperador é iglesia Romana. La Holanda, la Di- 
namarca, la pQlonia fueron envueltas por el tbrreati^ 
que desolabta la Alemania: hasta la Suecia>que parecía por 
su localidad ser excéntrica . al torheílino, se yio. taiq- 
bien envuelta é imperiosamente arrastrada. 

Koto el lazo que uqia al pueblo con.su sobe- 
rano: desquiciada de su centro la .clave del edificio 
político: atacada laneligic^: ppr los r^}^pi y^sps.pue- 
blos, era iudispensable qup 1^ graii fábrica del . estfir 
do se desplomase enVrOlyÍQQdo entre sus ruinas los 
monarcas y los vasallos. £sta es una ley general dp 
que dan testimonios las naciones todas del nxundo,jr 
que. debe estremecer 4; quantos pretenfl^a reforxxus.^c( 
la religión. . , , ; ' . '/'. 

Carlos I de Inglaterra es juzgado pór;susmis« 
mos stíbditos, sentenciadp y muerto en.ua cadaháK 

so Carlos U- perseguido de sus pueblos, por no ver 

reyterada en su persona la catástrofe de su padre, tiem^ 
que separarse de su reyno y acogerse ifugitrvo.á.vitiTex^tra- 
ño. Jacobo ll sufre la misma suerte: es. abandonado dé 
sus pueblos, perseguido hasta que se retira á Francia. £1 
duque de Guisa y el cardenal su hermano son priva* 
dos de la vida por los. reformadores. Henrique III y IV 
mueren en la JFrancia á manos de los asesinos. Franr 
cisco I y II. Henrique II Carlos .1X*m. Los reyes tpdoi 
de la Francia desde el siglo XYX (en el que priaci* 



piaron las reformas) apenas han gozado en pac de sút 
dominios. 

En esta nación se fixd desde entonces el centro 
de las revolucionen religiosas, que por necesidad han 
traidó las • civiles y políticas. En Ginebra se erigid el 
trono de la filosoría baxo el aspecto de reforma po¡f 
Grueto y otros, llamados libertinos^ que abiertamente 
predicaban ,,no ser divina la religión cristiana/' Des- 
de allí se propago su doctrina inrernal á las provin- 
cias limitrofés, hasta que traslado á París su corte. 

El calvinismo que no es otra cosa mas (según 
D* Álambert, juez nada sospechoso) „que el deismo d 
filosofía mal explicada/* entronizada en la capital de 
ttna nación antes cristianísima, ptíncipid desde esta épo- 
ca á árfásár los campos, quena^r villas, destruir cin^ 
Uades: profand altares y templos: echo por tierra lot 
monasterios, dególíd sacerdotes y vírgenes: arrojd al 
fuego los santos, las imágenes, á su Dios sacramentado... 
* ' Xa religión católica pira mitigar tantos estnh 
^¿tdvoguéí ceder á' ékércitois formidables que sabiaii 
g^ar 'batallas y degollar al n^ismó tiempo hasta los ni* 
fios que mamaban. ' ¡ Tal es la humanidad que tanto cas- 
carean los reformadores! La filosofía calviniana pro- 
metid mantenerse en sus trincheras y no renovar el 
combate: etigafid á fos^^ Cátdlicos: fué nada mas que pa- 
ra reponerse, y después acometer con mayores ventajas. 
•; ^ * En efecto, escribió libros, píópagd sus doctrinas 
falsas, retimd "partidarios, formd éxércitos, que baxó el 
honlbre de reformadores y de Jilósojbs se introduxeron 
en los gobiernos, en las universidades y en los palacios 
toara imnar^á su salvo los timónos,' pervertir la moral 
cristiana, hacer desaparecer los cultos de la verdadera 
religión, combatir todas sus instituciones, y acabar con 
las autOiidades, ya civiles, ya reh'glosas. 

Un ruido sordo, pero espantoso, terrible, seme* 
jante al qué precede á las erupciones de los volcane^ 
se percibía distintartierite desdé principios del si¿Io 
XVIII ea las ciudades' dé primer orden j como eñ lis 
aldeas mas reducidas> por ios paseos, por las tertulias. 



por los teatros de toda Francia. La filosoffa íenia ya 
todas sus medidas tomadas: por momentos se acercaba' 
cjl día de su triunfo: ¡reyes, duques, obispos, sabios, 
personas de la mas alta gerarquía se hablan alistado en 
sus banderas. Los papeles públicos eran como las lavas 
abrasadas vomitadas por el Etna d el Vesubio que tor 
dp lo envolvían en, sus corrientes, todo lo arrasaban. 

IL ; Baile, Montesquieu, Punfendor» Diderot y 
Helvecio, insistiendo en Jos proyectos de los hereges 
del siglo XVI, emprendieron la obra de regenerar á 
la Europa, destruir la religión y las monarquías, adop- 
tando los antiguos planes de la jiloso fía contra la iglesia 
y^ .contra el estado. Federico de Prusia, ;D' Alambert, 
Volter, Rousseau^ y los discípulos de. estos concurrieron 
¿ la empresa. £1 curso de los años y la comunicación 
4e sus ideas por la prensa a traxeron multitud de pro*** 
sélitos, que muertos, los primeros, siguiendo sus prin« 
clpios, llevaron hasta su complemento la revolución pre-^ 
meditada. A este íin publicaron escritos en que se maní: 
íestaban sus planes, vulgarizando sus ideas y hacién^ 
dolas de moda en los pequeños y en los grandes, 

£1 carácter veleidoso délos franceses^ su amor 
a la novedad, que siempre. ios ha distinguido de las 
demás paciones, el estilo dulce y amenizado con qué; 
s¿ escribían tales papeles, sus adornos de viiíetas y es** 
tampas obscenas d amatorias: los proyectos lisongeros 
de Jelicidad, reforma S ilustración puolicados por sus 
periodistas en. las capitales, retardados los escritos pa« 
rá que los deseasen con mas ansia, en el ínterin que 
sus panegiristas prodigaban elogios á los autores y á las 
obras» la corrupción general del gobierno que no ata* 
jaba tantos males, aun quando veian la religión abatí- 
á^j^, perseguida, escondida únicamente en ios rincones 
de los templos y de los claustros, y aun quando se 
represento por el clero en los años de setenta el tras- 
torno general que ya lloraban.... por unos medios dé 
este orden logro la filosofía establecer en un rey no ilus» 
tjtado y cri&tiaao al ateísmo y al deísmo/ á ia% mati'^ 



riaVstds e hiere dtrh^^ á%s' impíos y Jilosofús, i una- ca- 
terva de hombres sin' piedad, sin religión, sin patria, 
sin temor* a Dio's ni á los hombres; quc' rio ja ¿n lo 
o¿uIro d en los escritorios de sus casas, sino' enmedio 
de los pueblos, en las aldeas y en las ciudades, en las 
casas Y en los' teát'rós se presentaban publicamente á 
mofar la : rjeligipn y; sus ministros, é insultar erguida 
sU frente fiois rnagistradosv publicando ^odio á sus reyes 
y á sus autoridades. 

"; La JE;frif¿/a/T¿'¿//íj compuesta por los principales fi- 
lósofos de la Francia, el gran diccionario de Baile, el 
espíritu de las /¿7^j publicado pórMoñtesquieu, ti pac- 
to sociat dado á \iit por "Rousseati, él tratado dé la ra* 
zóh humana^ fcl examen ^de la religión, la princesa de Ma^ 
lavar, el cristianismo descubierto, el examen crítico de los^ 
apologistas de la religión cristiana, . el sistema de la na^^ 
túraleza, el hombre maquina^ las obras de Fb/^lfr..,.j üó' 
chxámbre de libro¿ envenena dos ¿ que servían de caté* 
cismo á los que ic preciaban dé sabios^, que todosl^iáfif 
or ser naoda, y no caer en la nota de ignorantesrera' 
a general sentina de los mayores vicios contra la md« 
íai de la religión, un copioso índice de argumentos y 
sofismas coatra nuestra fe, y los conductores de un ftie-^ 
go que por la libertad ilimitada de la imprenta corría 
de uno á otí-o extremo de la Francia, alarmando los 
habitantes contra sus Soberanos, contra la religión y los' 
rbínistros del santuario. ' 

La reíi^'on cristiana qtie contaba de duracion^ 
diez y ochb* siglos, llevándose la átenciotí del univer- 
so desde su misma cuna, y sie^idoen todos tiempos la' 
admiración de los mayores sabios, fué llamada ajuicio 
en tales obras por autores filósofos. Desenvolvieron sus- 
cimientos, sus pruebas las analizaron, examinaron sus 

{irogresos, citaron á su autor, á sus' apostóles, á todos 
os cristianos y á sus apologistas: y al ver en Su mages- 
tüoso iguadro algunas leves sombras, nó suyas sino ih- 
ti'od acidas por alguna piedad poco ilustrada (d defeo 
tos en sus hijos^ que ellos siempre han ponderado) fa- 



E 



' (29 > 

liaron atrevidos su condena, su destrucción, su totat 
exterminio. 

Si ponen la vista en el Dios de los cristianos, 
resuelvan con blasfemia ,, ser un Dios feroz, y capri- 
chudo, á quien' <s imposible amar." Si registran la his- 
toria del evangelio, deciden con magisterio: „quc habia 
costado al género humano mas sangre que todas las otras 
religiones del mundo colectivamente tomadas/' Si atien-'^ 
den á suS dogmas, les parece son „doctrina de tinaca*^ 
heza mareada, d de un cerebro agitado." Si su.moral^ 
^^igüal o inferior á la de Sócrates y Pitágorasf'y sisus-; 
milagros, nada superiores á los de Ápuleyp, Apoloníb 
p Vespasiano. Las austeridades y virtudes de los prU 
mitivos fieles las aprecian como las que practican ios^ 
indios, los bonzos y brakmanes. „El espíritu dé ilu»' 
síqn (dicen sacrilegos) puede obrar todo j[o que el Es;; 
píritu santo." „Los cristianos se ocupan en atoríiienítari' 
en perseguir, en destruir á su próximo y á sus herma- 
nos^.*' ¿Puede decirse mas contra el cristianismo?.... í 

Quantos crímenes se han practicado desde la ins- 
titución del cristianismo en los pueblos que la abr^; 
zaron: mas, todas las guerras que suscito el imperio ro-- 
mano por extender sus dominios; hasta las mismas cruel-" 
dades cometidas por sus prefectos en las diversas pro- 
vincias contra los cristianos: , , estos son (declaman) lofs 
frutos de la encarnación del hijo de Dios." ¡Que blás*^ 
femias!.... El resultado de estas acusaciones sacrilegas'^ 
(que horrorizan al fiel) y de tales juicios diariamente 
repetidos de sobre mesa en los cafees y en los teatros, 
en los juegos de pelota y en los villares, fué (con es- 
cándalo de toda la Europa). decretar la abolición de la 
religión cristiana, como „fundada por el fanatismo^ sos- 
tenida por la hipocresía, y perjudicial á la agricultura, 
al. comercio y á 4as artes» 

ün momento de reflexión basta para conoceí", 
que no se trataba ya. como en los siglos anteriores de 
«cometer por esta o aquella parte á la religión, negan- 
<U)uq artículo de nuestra fe, tí oponiéndose á un pun- 
to de "disciplina.^ La íilosbfía/quc después de la paz de 



(30) 

Constantino se. oculto hipócrita con el reTo de la he*; 
regía, frustrados sus ataques parciales, tratd soberbi^^ 
quitarse el disfraz, que la envilecía, y restituida á sii 
^rocidad primitiva, atacar la religión en todos sus pun« 
tos. Prolongo á este intento la linea de combate desde, 
d Dios de Jos cristianos hasta el ministro de sus cul-, 
tos. Acometió al obispo que cuidaba de su grey, y al 
inonge que se hallaba en su retiro. Al papa lo repu* 
tó por un ídolo apolillado que por sí mismo se arrui* 
naria, y á la iglesia por una junta á^ fanáticos que, 
si instante desaparecería. Proscribió los actos públicos 
de religión y las instituciones religiosas, que eran co*^: 
mo las obras exteriores y primeros muros que defénr: 
dián el magestuoso alcázar de la iglesia católica; la im^- 
piedad filosófica destruyo quanto decia piedad* 

Se degradó al clero para con el pueblo, llaman^ 
dolo eQ papeles público^ de un modo denigrativo los 
nnrretes.^ capigorrones de cuello angosto^ mezquinos tercer 
roñes de parroquia. En varios rooiances y folletos es^^ 
critos al estilo del vulgo, se ponderaban sus rentas co« 
tno destructoras del estado: se les decia ser unos arisr. 
tócratas, enemigos de los pueblos; que se oponían á \%^ 
reforma por no perder sus comodidades. De París don« 
de se imprimían todos los dias veinte de estos papelea 
^envenenados (épocas hubo de treinta) sallan para to- 
das las provincias, llevando por todas partes el odia 
:^1 estado eclesiástico. 

Los regulares, aunque retirados del mundo, no. 
tuvieron mejor suerte. Se les ponia de hipócritas^ ocfo^ 
sos, inütilts al estado , perjudiciales a los pueblos: y »qú6 
aunque se apellidaban santos, sus claustros eran la man- 
sión horrorosa de los vicios." El general Bruñe, prin* 
cipió su carrera tomando á su cargo alarmar los pue*^^ 
¿los contra los supersticiosos y fanáticos. Marsit le pu« 
so una imprenta, y Bruñe se hizo editor de un diario 
para perseguir con sus libelos á los clérigos y frayles*: 

La libertad de la prensa, sin freno ni límite^, po- 
DJa en manos de todos unos escritos que tanto disfa*^,^ 
tttabaa ti dero de una 7 jotra gerarquía, sin peidq^j; 



tíaí iii á la virgen, que compungida" en su claustro nM 
gaba á Dios por aquellos que la perseguían. Paso á mas 
su odio: vistieron á mugeres prostitutas con los hábi* 
tos de varios institutos, fas lucieron ir por calles, á lo* 
paseos» á los teatros, para manifestar que hasta las mon? 
jas abrazaban su partido, 

£n los cristales de las tiendas, en libros manua* 
les, en los almacenes públicos de modas, en los reloxes 
y abanicos se vendían y se mostraban piiblicamente las. 
pinturas mas obscenas de monges indecentes, de clé- 
rigos avaros, de regulares profanos, de vírgenes consa* 
gradas á Díos entregadas al libertinage, al mcretricio..,.^ 
corramos un espeso velo sobre esta parte de la histc^ 
ria de nuestros dias, que horrorizará a los siglos poste* 
riores, mas que ha horrorizado al nuestro. ¡Tales soa 
ios ardides de los filósofos ! ¡ Tan funestas las ideas de 
reforma é ilustración! Por ellas pervirtieron al pueblo, 
y separaron del amor á su religión y sus ministros á 
Ja mayor parte de aquellas gentes, que si está mas uni« 
da á la fé por su piedad, también está mas expuesta á' 
dexarse seducir por su falta de cautela, ya perderla 
religión por su ignorancia. 

Por unos medios tan viles, tan ridículos, tan 
opuestos á la misma razoh, desacredito la filosofía á 
la religión y sus ministros. Los partidarios de esta sec^ 
tá impla lograron desmoralizar por sus exemplosá quié- 
nes no hablan seducido sus escritos. La Francia esta*» 
ba preparada para descatolizarse á la primera voz de uki 
edicto sin repugnarlo y acaso sin sentirlo. No es hipér-» 
bble. La historia confirma mi expresión. Nosotros nos 
hemos cerciorado con lina experiencia dolorosa de^ la 
religión que al año había eti Francia, y de la que des* 
pues ha quedado. Se arranco de aquel suelo estéril y 
lleno de malezas el árbol de la fé: se traslado el rey- 
no de Dios á otros dominios. Teman las naciones ca<^ 
tolicos; Estén sobre aviso sus magistrados. . -^ «. í^-^ :' 

Las autoridades no podían ya contener tanto iiiat, 
IJnás ganadas por las intrigas y promesas de los fitoso-» 
ájb»se liicicron^dgcntes y^ profnovedoras de sus citiaU' 



lás; otras en muy inferior níímero no opusieron á tiem« 
po unas barreras fuertes al torrente general é impetuo- 
so que todo lo destruía. £1 rey padecía los mismos 
insultos que la religión y el clero. La corona apenas la 
ciñeron sus cienes» principio á amenazar su caída: ja« 
más se ñxd en su cabeza. £1 trono á que siubid acla- 
mado siempre estuvo vacilante; á poco lo sintió mina- 
do: él mismo lo vid destruido. Repetidas veces se oian 
en los papeles públicos los sarcasmos mas injuriosos é 
indecentes, dirigidos contra María Antonieta la reyda^ 
contra la persona misma del rey y de los ministros* 

Los filósofos de la Francia, imitando en un to^ 
tío á los storkios y anabatistas, á Calvino, Muncero y 
Luteranos, clamaban en sus escritos.... „Los reyes son 
^nos seres infernales.'' „Sus derechos han sido intro- 
ducidos á la fuerza, son nulos." ,,Los caprichos de los 
tiranos han sido el principio de sus leyes." „I>esde que 
*€l príncipe se atreve á ser infiel á las leyes, no le está 
mas tiempo sujeta la nación: mas bien debe llamarse 
el príncipe rebelde á los subditos que estos al pTÍn«* 
jdlpes. Un hombre qualquiera que agrade al pueblo püe* 
de poner sobre el trono, gozará de él con mas justo ti- 
tulo, que éstos que ahora le ocupan por derecho de^a* 
cimiento. La'Metrie se quejaba en sus escritos „no hu- 
-biese un hombre fuerte que de un golpe solo libr^ 
á la patria de semejantes soberanos.*' £xhortaba á tocios 
ül regicidio. Igual empresa hablan tomado antes los 
:Erasmos y Lucianos, y una multitud casi infinita de sus 
discípulos* 

¿Qiié impresión harían en las clases todas del 
pueblo tales obras, parto de los sabios que la Francia 
en general aplaudía? £1 pueblo, pronto siempre á sajtni* 
-dir el yugo de quien le domina, si se pone á su fren- 
-te quien lo alarme y lo guie: el ciudadano gravado de 
•pechos V contribuciones que siempre juzga excesivas, 
no podía por menos de buscar semejantes c^cntQs» leer- 
los con ansia, aprobarlos con entusiasmo y publicamen- 
te aplaudirlos. ¡Asi bebieron los francesejs incautos las 
ideas mas subversivas, j tragaron el opio mortal que la 



filosofía' les jírcpard muy de- ánícináño para iu 
'esclavitud, su cxteriwinio, su total ruina J 

-Adeihas de tantos J>ublicistas que diariamente 
^áliaá eií sus escritos, ponderando las vexaciones del pue* 
btbr^ara atraerlos al partido de- la^ revolución yalar- 
ñiartos contra las autoridades.- en los teatros se publi- 
taban y se repetían con frecuencia jr con lástima (en 
piezas análogas al intento) las opresiones del' pueblo, la 
apatía de los magistrados, la indolencia de los minis- 
tros, y la insensibilidad del rey á los clamdrefs que le 
dirigían los qué debian ser preferidos á sus hi|os. Sfipoñ- 
'deraban cómo inmensos los gastos de la corona; y có- 
mo al: mismo tiempo los ministros aumentaban los em* 
préstitos para exasperarlos pueblos, su inversión la atri- 
bulan al luxo y magestad súpérfiua del rcy^ reyna, su 
familia y sus ministros: los haciat) odiosos y prepara- 
-ban los ánimos para el regicidio. . ^ 

Los filósofos que sabian por principios los resoir- 
tes de las pasiones del corazón, v que el carácter frail- 
ees es como un fosforo inflamable al soplo mas míni- 
mo, bacian representar tragedias que gustasen á todos 
los concurrentes al teatro, y atizasen el fuego.de la re- 
belión* Elevaban hasta el heroísmo al pérfido Cromuel 
por haber muerto á su Rey: se honraba á los asesinos 
de Tárquino: se tributaban honores, consagrando .un 
sacrilego ápoteosiis á Bruto por haber privado ásu pátra 
-éc sü primer Cesar. * 

„¡0 quán bello es! (se clamaba sobre la$ tablas 
con Voltér). ¡O quán bello es, amigos mios, perecer en 

* designios tan grandes y ver correr su sangre con la de 
los tiranos!.... labemos (decia con, o jos centelleantes), la^ 
•betíios el oprobio de la tierra por la muerte de , los ti- 
rados. NbsQtros detestamos á Cesar... . venguemos íft, 
•ipátria.... la vengaremos todos. Muramos todos, bravos 

^amigos, supuesto que Cesar muera. Hagamos aun mas: 

^njurémonos i exterminar todos aquellos aue aísí có- 
mo el Cesar pretenden gobernar.** , ' 

* - París era el inflamado foco de dpnde $e dei* 

r ■- ■ •■ X , ■ • T^ • ' ■ ■ 



f^ed^sn^^r U circunferencia de las provincias raros abr» 
sadíos: era la nube cargada de ^ases inflamaoles» que 
^puesta en contacto con la atmosfera de tod;i la JPran* 
cía )a iiacía participar de sus fuegos» . y amenazaba i 
, Xpda la Europa con las señales mas inulibles una gc^ 
neral devastación. Los relámpagos, estallidos, rayos» se 
. multiplicaban por los horizontes: la tormenta mas hor* 
rríble que jamas hasta allí habia afligido á las nació- 
Xies, se prmcipiaba á sentir* £1 fuego de la ínsurrec- 
, cion se yeía correr todas las provincias desde el scp« 
tentrion al mediodia» y desde oriente á occidente, co- 
cino las exhalaciones en una noche obscura. Un furor 
.revolucionario se apodero de todos los cerebro;: la 
,gran fábrica del estado se bamboleaba sin cesar: la 
, religión amenazaba ruina: todo indicaba una catástro- 
fe universal. 

La religión llego á callar porque en mediode 

las olas enfurecidas que: agitaban á la Francia, su duú 

^ce voz no se percibía. No se imprimían las declama^ 

clones de los sacerdotes, las cartas de los curas, pilas 

.pastorales de los obispos contra tziito% publicistas» poR' 

ticos y JUósofos que herbian en las capitales: aun quaa* 

do se imprimiesen, sus exhortqs^no se leian por estos, 

sino para criticarlos como faltos degusto y de estilo: 

se avergonzaban comprarlos aquellos que presumían de 

jj^bios, porque no los tuviesen por rutineros, sin ilus* 

tracion, y apegados á sus ideas antiguas. Algunos ác 

.sus ministros, por semejantes temores, cayeron (en ccm> 

Jto niifi^ero) en los lazos que la, moderna filosofia les 

.preparo» unida con la teóloga de Jansenio. . £1 gran 

jproyecto consistía en dividir á los presbíteros de Ips 

párrpcos: segregar á estos de los obispos: á los obis*- 

Eos de menos rentas oponerlos á los que las disfruta* 
an mas pingües: y á estos y aquellos hacerlos igtia* 
.les con el sumo Pontífice. Así se preparaba el cisma 
de la, iglesia Galicana, al. mismo tiempo que se tra* 
maba su revolución política. 

. . Llego en efecto á cumplirse el tiempo de rea« 
fizar los ñldsofos de la F!rancia todos ^\x& flanes. U%^ 
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tá potencia era la primer adoradora de la falsá^ filoso^ 
fia: debía, pues, ser su primera esclava y su primer 
yíctíitia; £1 5 de junio del año de 89 se convocan eh 
Versalles los estados generales del rey no. £1 minís* 
tro de estado Neker, el corregidor de París Bailly, 
liotnbres conocidos por impíos en toda la nación: los 
abogados Camus, Martineau y Trayllart, teólogos por 
ínteres, v heredes por presunción: los Jílósofos Mira^ 
beau, ef expurio L' Ametrie y Hobes: los ateístas 

Serury, Condorcet y Dupont una multitud de xa*» 

ifistas, incrédulos, calvinistas^ defendidos de otra cater* 
va mayor de asesinos, vagamundos é infames extraía 
^dos xlé los presidios y cárceles para formar las escoltas 
de aquellos» fueron los corifeos de la revolución, 1(Á 
que se llamaron asamblea nacional; y los tínicos que 
reformaron la nación. 

Neker» que aspiraba á ser el arbitro tínico de lois 

' estados, siéndolo de los comunes ^ por ser su número el 

^uplo de la nobleza y clero separados, logro por sus 

' emisarios é intrigas en los pueblos, que recayese la elcc* 

cion de diputados en ^individuos de la secta filosafica^ 

ó hombres ineptos por sí mismos, y acomodados á dexati- 

se llevar de los sediciosos.** Aun quando ninguno de los 
otros drdenes aprobase las solicitudes del estado llano, 
ellos bastaban por sí para empatar todas las votaciones; 
y eludir los recursos que las otras clases quisiesen adoj^ 
tar. Las tramas urdidas por los agentes del ministro en^> 
tre los obispos, airas y sacerdotes, disminuyeron el riíS* 

liicro de obispos representantes^ y aumentaron el d\é lí^ 

"^ párrocos y presbíteros, cuyos sufragios estarían siémprfe 

''por el e^ado llano j al que por la sangre eran masuni» 

^ dos. La docilidad de estos, su falta de malicia en asuir* 

^ós de^ cabalas é intrigas los hizo subscribirse en la prl» 

mera junta por lo que se decia pueblo. ' '* 

« El estado noble perdió muchos de sus representan* 

^ tes á solicitud de Mirabeau, que era uno de sus princi- 
píales miembros. £n la primera sesión debió ya pubiicaiv 
^ée el triunfo de la filosofía. Todo estaba ganado por jQ9 

%,^« 1 ..4^...^ ^«.i ■ . ^ .ak • . , . ..' i. ■■:,...' '■r »•. .i 
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J^lófofofj [ para el clero y nobleza todo estaba perdida 
^l estada llano reunía la mayoría de los votos: por pre- 
>cision quantos planes se votasen para la reforma}^ re- 
generación que se prometían» debían salir de su para* 
do^ Se maniíestd entonces el dolo, se conoció el peligró^ 
4fe vieron al frente de los estados Jilósofos los mas 
impíos» que reasumían la representación nacional como 
diputados por los pueblos. Se recJUniáron los ordenes, 
fueron inútiles todas las protestas: al fin, se firmo la 
confusión, y la oposición de los ministros de la religión 

L*nobIes no sirvió ya sipo para disminuir su partido, 
cerlos odiosos á íos pueblos» probándoles con sus de* 
clamaciones la aristocracia que falsamente se les había 
de intento atribuido. 

£1 rey rodeado de bayonetas, intimidado por los 
gefes de la revolución, avisado ser aquella la voluntad 
del pueblo^ y amenazado con que á toda fuerza se cum* 
pliria, se vid en la necesidad de firmar un edicto que. de- 
claraba la reunión. Desde este día dexd ya de ser Luís 
XVI. el sucesor de los Clodoveos, Carlos Magno y Lui- 
ses: rompió él .mi^o con su decreto el cetro de su im- 
perio: dexd caer la corona de sus sienes, abrid el fipyo 
jiara^ poner su cadahalso, subid el primer escalón dé su 
suplicio, did toda su autoridad ^ pueblo que jama^usd 
de ella en justicia. £1 poder siempre que sedexden* 
tero en las manos solas del pueblo, fué la espada con que 
JSí^ mismo ^e ha dividido, el germen de revoluciones, 
estragos^ muertes, guerras intestinas. Hablen todas lasaña- 
^/piones: s jrvan de testigos Grecia v Roma^ .dígalo la JFjraii* 
^lá misma. Abrid juicio» forjcqo el proceso al heredero 
de sesenta y dos reyes, quitd la vida en un patíbulo 
al Rey ^ue apellidd amable quando'lo subid .al tro* 

joo...... Luis XVI ya no existe ¡Triunfd €Í ¿losofis* 

¿io de laincreduhdad.L.. 

Na. era el verdadero pueblo, contrario al rey, 

jnl á lá religión; solo clamaba contra \q% abusos. Los 

Jilósofos que habían usurpado su representación eran 

Jos únicos enemigos capitales ^ de los monarcas, de la 

iglesia cristiana y de sus ministros. Ellos eran los que 
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usaban de las .voces pueblo^ nachn^ refiítfnai ptrt^^eft? 
Uuir con semqanüc pretexto el altar y (sltrono»i Henar 
todos %u% planes substifuyendo en lugar de }a £: de 
Jesucristo, y del po^er de >us soberanos, el impe* 
Tío y el despotismo de la irreligión y de la fal$« fi- 
Jospna* . .; 

^1 instante se .'decfejtan leyescontrarias á la ínr 
iñunidad de lá iglesia y 4^ sus ministros. Se le ba<- 
bia exigido al clero treinta millones, después quatro* 
cientos; á todo se presto á fin de no dar pábulo á la 
rebdion. Por tiltimo^.jse .publican redimidos los diez* 
inqs^ y las rentas de las iglesias todas se . dan ; por^ 
boiK:Ímdas4 ¡Ya están cumplidos. ; los dc^seos. r^e^ Volcer, 
jde Federico el grande y de todos sus amigos! ¡Los 
ministros del Santuario se ven asalariados como los 
soldados en la . milicia ! Una . pensión reducida , que 
qpíenas basta para nio tporir de necesidad, es la que 
wiicapiente «le les asigna , y lo .que, jamas cobraron 
jsín descuentos^ sin dicti^xios^ sin injurias. ISe decla^ 
ran por nulos todos los voto; ihona&ticos, y se pu« 
blic^ podian ya pasar i^I matrimonio todos sus indi* 
firiduQ$. .jÉstó era (^egun la doctrina de jRousseau) res* 
j(it^irlQS ,al ser de hombres^ que por los votos habian 
j)erdidb« Se ^ero|;aii , las . cesiones de los reyes de Fran- 
cia a favor del yiCariQ de j^esucristo: el sucesor de san 
Tedro (dicen los filósofos políticos) debe carecer de 
todas las temporaliidades. I^ipalmeote, se accede por los 
,í<mun(!S al. parecer c^ Mirabefiu de descatoliz^r la Fran* 
ciá^^pára qñej^e .efeaue.Ja .r comjpleta^ 
'* • Los sacerdotes que se oponen á los ¡progresos 
de la impiedad, todos se proscriben. A los prefectos de 
los departamentos se les intima obren en todo rigor con- 
:tra los ministi;9s de la iglesia» y que no duden ser 
en todo sostenidos. A mijes se sacrifican inocentes víc^ 
timas tínicamente por calumnias. No era necesario mas 
que ser frayle ó clérigo para ser conducido al supii- 
€io>. Iglesias, altares, santos, sagrarios» Dios en el ado- 
rable Sacramento á todo se acomete, todo se pro^ 

i^uma. Las iglesias se mudan en teatros, en quadras» en 
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quártélest las imágenes se mutilan, las aras se destfa^ 

yen^ los sagnurios se cierran, y setlán con una manó 
sacrilega, para qué ningún sacerdote» ningún fiel aun 
moribundo tenga el consuelo de recibirle antes de 
espirar. ■ - * ; 

¡Ni en los primitivos siglos se cometieron pof 
la filosofía tantos crímenes contra la religión de Jesu« 
cristo! Los hereges repitieron estas escenas en varia$ 
épocas, pero mucho menos horribles: los calvinistas las 
reyteraron en Francia en sus dias, mas ahora sus des4 
cendientes los sofistas, á todos han excedido. ¡Quántos 
delitos^ quánta sangre, quántos mártires ha costado i 
Francia su pretendida reforma, su infernal filosofial 

Aun no está contenta con tantos triunfos está 
deidad fementida. Para mayor ignominia de Jesucristo, 
de su religión, de Sus ministros, para establecer sürfejr- 
no sobre lá ruina del de loi- cristianos, y llenar to* 
dos su% flanes 9 decreta; rio por él populacho, vúlgóf 
gente rustica, d algunos particulares, no en el fuego 
de una discusión, sino á sangre fría, por centenares de 
hombres presumidos de sabios que componian la asam« 
blea nacional, que se le den públicos' cultos: que el 
templo del Dios de los cristianos, él mas suntuoso y 
magnífico edificio de todo París,' (quitados por íil cin- 
cel los relieves en que estaban los trofeos de nuestra 
religión, los santos, y la cruz de Jesucristo) se le de* 
dicase con toda solemnidad, y en lo sucesivo s¿ co- 
nociese por el templó de la razón. Aquí se manda traer 
en solemne procesión, como de triunfo; una .cdmica, 
su trono es el altar mayor, á sus pies se entonan him« 
nos que la deifican: en el pulpito se predica el cinis- 
mo ¡todos los delitos! £1 corazón del mayor de los 

filósofos incrédulos, del príncipe de los cómicos^ dé! 
hombre mas corrompido, del impío por sistema, Üel 
dteista por principios jdeVoItcr! se ex- 
trae de su sepulcro, se conduce con solemnidad has- 
ta París, y se coloca en el templo de Dios vivo...r* 
allí se le quemín inciensos, se le adora, se le divf- 
niza como á la misma razón y Jiloiofia. A Rousseaii 
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alcanza tste privilegio: después lo obtuvieron Marat y 

Mirabeau.... La ^luma se resiste á escribir tantas im* 

cpiedades...». los oidos se resienten el alma se hor« 

túriz^...é. ^ ■ . . , .^ ■, . . ■ ^■ 

> £1 Ídolo de la abominación está ya d¿ asiento 

«n el lugar santo. Se afini.bQ toda religión en Fraocia; 

.y se extinguid la monarquía. ¿Estarán satisfeclios los 

^lósofosi ¿Cebarán de derramar san^e, de sacrificar víc* 

timas cristianas a su c^eprable diymídad? No. Ella ha 

Jurado no dexar las arma^ 4e las manos,. ínterin baya 

un tejy un altar* un sacerdote. La religión cristiana s^ 

lialU establecida- en casi jtoda;. la Eurqpar la filosofia su 

jrival no puede peí mitiríe ser limítrofe de Ja Francia: 

.batida en este rey no cristianísimo» le parece fácil en to** 

«das partes perseguirla y destronar igualmente los reyes 

^que se le resistan. La conquista de la Francia era la 

{primera que debía afianzar e| reyno de la espuria fi.* 
osofía: las demás naciones ex^ seguida serian acometí* 
das con las fuerzas de aquella, para uncirlas al carro 
^4e.^u triunfo. . / 

ÍIL Lia Francia esdava ya de la filosofia de 
^los ineréduTos /2//o^/^ sm planes para acabar con to- 
dos los monarcas de la 'Europa^ y abolir todas lasins^ 
\tituciones cristianas. Los medios que faciliten la rui« 
na de la religión y el exterminio de todos los tronos, 
. deben ^er los mismos que habian producido la con* 
quista de aquella nación. Estando la Europa prepara- 
. da por los filósofos y sus escritos, como lo estaba aquel 
reyno por su ilustración y principios, debían ptome- 
terse idénticos resultados. 

Hn el orden moral se abseryan las mismas leyes 
y progresos ^ue en el físico. Todos los imperios tie- 
nen sus principios» llegan á su robustez, y por precí- 
.sión tocan su decrepitud y sus límites. El ultimo gra« 
'do de poder á que puede elevarse una nación, infaü- 
\blemente es el primero que desciende para 7 su ruina. 
'£1 equilibrio interior de un gobierno» d es demasía- 
^do efímero, d muy poco conocido. Una nación nopue- 
'4e ea^istir un momento &ín ir á su perfecciona q el- 



minar i m mitíai Mas' impoSW'e- eí; copifcrrársc síéír^ 
pré á nivel con las püteñcias^ qiié' lé; circundan. £lpr¿« 
mer estado pende dé la observancia de las leyes, ^ue 
. con facilidad se alteran, y de la división rmótuo^óss 
cén de los ; poáirts que' se Coiifuftíd'eil á cada ips^tante» 
abrogándose cada uno las íTactilliadés del otro. £1 seguñ« 
do estriba en la -sujeción reiííproCá al derecho de 'gen- 
tes. que á cad%i - natijan lá segrega de las ptras, y las 
circúaiscribe en sü& irmites' *báKO fa .salv^^guardia de la 
fe. páblica,' qtft (S»' dtdiharib Is graddáh los gabinetes 
por sus propíoííí intereses, o pijí iiria * ma^uíabélicá po- 
lítica. Quitad aquello^ ■ déipéláios qué ligan to3áSlás po- 
.tencias, haciendo de los- hombres una sociedad: abolid 
las leves <jue distinguen unsís naciones de otras,' y for- 
man la díversíclad.^aé pueblos; al momento todbs los 
astados amenazarán rtiina^ sé destruirán' por sn mis- 
itto peso, y quañtóVttiás agigantadas sean su elevación 
y su mole, con tanta mayor prontitud experimenta- 
jan su caída, . . • 

Según estos principios inspirados ,pot la verda- 
dera filosofía y conocidos de los filtísófós^ lá* primera 
nación que declarase bancarrota general^ que anulase 
todos tos pactos que la unían coii los otros rcyños, 
que se posesionase de todos los bienes de los pueblos 
,y del particular, que estableciese un nuevo orden en to* 
do, que lisongease á los pueblos, diciéndoles, se iban a 
vindicar ios derechos abolidos por la tiranía, que tó* 
tíos eran iguales y libres, y los armíse, poniendo á su 
frente quien dirigiese sus fuerzas reunidas, necesaria- 
mente debia llevar tras sí todos los pueblos. Las po- 
tencias limítrofes por precisión le cedcrfan su lugar, 
y se someterían á su imperio, sí se Viesen invadidas. 
JLfOs godos, los hunos, los vándalos y árabes así do- 
minaron multitud de naciones. La reunión de todas las 
fuerzas á un solo punto, el impu!so uniforme de todf 
las masas de una nación, deben vencer qüalqiíier 
otro cuerpo qué se le resista. 

El grande Federico de Prusía llego á conocer 1 
b facilidad del trastorno de la Europa estando á este 
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principios. Lilis XIV dio algunos indicios de resolver* 

con sus armas aquel poblema político de la monarquía 
universal de la Europa: sus aduladores le propusieron los? 
planes para la conquista: ia historia moderna de la Fraq^/ 
cia ha probado que aquellas hipótesis de los sabios ;np 
se. han quedado en meras teorías. 

Para resistir á la Francia en el sistema que en 
su revolución adopto, se hacia indispensable que la 
Alemania siguiese el mismo orden, que la Prusia obra* ; 
se por los mismos principios, que la España se hubiera 
resuelto desde el año noventa y dos á sacrificarlo to« 
do (como ahora lo ha hecho) por su independencia: 
y que todas las naciones por un interés general y re- 
cíproco se prestasen á renunciar sus zelos v rivalida* 
des por la extinción del monstruo político de la Fran«^. 
cia.cUnas fuerzas desunidas, unas masas informes, uiios , 
movimientos entorpecidos y retardados, que son los que 
han opuesto las potencias del continente, no pudieron 
hacer sino una débil resistencia, que en vez de im-. 
pedir el curso rápido de aquel gran cuerpo, aumeatQ;; 
con el choque su carrera y su impulso. i 

£1 resentimiento general al nuevo aspecto quQ 
prdsetítaria la Francia por su revolución: la imposibi- 
lidad de reunirse todas las. naciones para contrarres- 
tar su invasión: lo fácil de dividirlas aun quando con- ^ 
vinieren baxo un plan general: todo estaba calculado [ 
por los filósofos que proyectaban el trastorno univer- 
sal; y á. todo se le dio muy de antemano una salida 
fácil, a fin de que no se frustrasen los premeditados 
planes.de su filosofía. 

. No hay duda que entre los políticos;, sabios y 
monarcas de la Europa, presintieron los males que hají 
afligido á todos los reynos y que conocieron anticipa- 
damente se trabajaba por su ruina; pero el gusto á la 
novedad, los alhagos de una seductora ilustración, la 
liberalidad y buena fé que inspiraba en todos la sagaz^ 
filosofía fueron ganando al partido de los filósofos to- 
da la Europa. La amabilidad y humanidad de sus rnaes* 

F 



t^iy predicantes los hizo primero admirar: acfmirá*» 
dos emularse todos los presumidos de sabios por imí'* 
tárlos: de la. imitación al amor nada media: así se lle- 
go á formar de todos los sabios diseminados por las 
nairiónes cierta sociedad, en la que mutuamente se co* 
municaron sus luces y sus planes: á la que se ligaron 
con la mayor estrechez; y en la que procuraron reu- 
nir por sus tramas é intrigas los monarcas y los vasa* 
llosi ios nobles y los pleveyos y hasta la gente mas soez¿ 
- Como verdaderos proteos se introduxeron estos 
fiídsofos en las cortes y en los gabinetes, en los pala- 
cios y en las casas, uiías veces por fingida amistad, otras 
por la adulación: aquí por el soborno derramando di- 
neros con profusión: allí por los criados; no muy rara 
vez, sino con mucha frecuencia entre las beldades de 
uha cómica ó de una meretriz. De este modo seduxe^ 
ron á los reyes; los hicieron filósofos. de moda: los mi- 
nistros á su exemplo filosofaron también: los grandes 
adoptaron la inmoralidad, la irreligión, el llbertinagei 
de la filosofía: y el pueblo, que siempre se guia por lo 
que ve en sus magistrados, no pudo menos que sufrir 
wt gfcnerál corrupción. ¡Ah ! la filosofía que debió pros- 
cribirse por una sana política y contra quien se decla- 
ro desdé el principio la religión llego á empuñar el 
cetro de la Europa entera. Esta ha caído incauta en el 
la^zo que se la preparo: su poder ha sucumbido baxo' 
sus? mismas ruinas- por la dirección de uno9 hombres tan 
enemigos de la religión como de los tronos, tan con- 
trarios á los dírechos legítimos^ xiel ciudadano en par- 
ticular, como á los intereses de toda una nación. 

Demos una ojeada con alguna atención por las 
naciones limitrofes de la Francia: analicemos la respec- 
tiva situación política y geográfica de cada una coa 
aquella^ potencia antes de su revolución: la ilación in- 
mediata será que el trastorno y ruina que han ;sufri- 
do no han sido sino efectos necesarios de su comu- 
nicación con Francia, de haber abrazado sus ideas, qtie 
produxeron en sus ííni'mos ana apatía anti-social, ana- 
tolerancia funestísima y una perjudicial política: reci- 



bian con agrado, trataban con amor á unos sabios qué 
baxo el especioso título de ilustración y reforma se acer- 
caron á los tronos para minarlos á su salvo y destruir- 
los con toda libertad. 

La Alemania desde el reynado de José II, abrió 
las puertas de su imperio á los filósofos de la Francia.^ 
Imprimió sus libros, leyólos con placer, abrazo sus 
ideas, puso en práctica sus planes; en seguida sus áu^ 
líeos y cortesanos, las universidades y los pueblos prin- 
cipiaron á respirar un ayre nuevo de libertad y de 
ir^-eligion. Lo primero que experimento reforma fué la 
celigion y sus ministros. Se extinguieron institutos re^ 
lígiosos, se derribaron conventos, se suprimieron reiitas 
á las iglesias, se hablo con el mayor descaro del pa*» 
pa, se dio á luz un libelo sin mas objetos que deni* 
grar la cabeza de la iglesia. Poco á poco fueron ca« 
yendo los- austríacos en la indiferencia filosófica en ma« 
ferias de culto y religión: vinieron á parar insensible* 
mente en aquella apatía general en que los bailo la^ 
revolución : por la que han sido víctimas repetidas ve- 
ces de las armas de sus contrarios; y la que, según ua 
historiador, ^únicamente tuvo su origen en las cortea 
y en los palacios de sus príncipes, ministros, cortesas 
Jios y favoritos conocidos por -todos como sectarios dA 
ilumniótno, que es lo mismo que conspiradores anti*so^ 
cidles." La historia demuestra esta aserción. 

La Prusia que se elevo al mayor auge de poder 
en el tiempo del grande Federico, á poco principia á 
descender de su gloria por las disposiciones' de* su mis<^ 
mq fundador. Admitid su rey á Vplter, ^y sus discí^» 
pulos á su amistad, se precio de ser su admirador: 
baxo sus auspicios aquella nación rindió los homena* 
ges dé su consideración y respeto al que se declaro ea 
medio djs tantos obsequios como enemigo capital del: 
rey; de su poder y de su autoridad, Federico se tío' 
en la precisión de arrojarlo de Berlin y mandarle apa- 
lear. Su perspicacia llego á conocer los funestos resul- 
tados de sus destructoras máximas: dixo que ,,un filó- 



tofo jamas gobernaría en su nombre sino aquellos pue* 
blos á quienes quisiere castigar;*' pero Federico era fi- 
losofo y no pudo obviar su mismo mal. Se veía admi« 
rado de la Europa por su sabiduría y su poder: esta* 
bá rodeado de 'filósofos que de lejas tierras habian ca- 
minado á su corte para ser testigos de un filósofo co« 
roñado: pensaba engrandecerse aun mas en la nueva re- 
volución que preveía; esta se retardó: la muerte puso 
fin á sus esperanzas.... su sobrino ha sido víctima del 
catástrofe al que el tío se subscribió.... se vé privado 
de la mayor parte de su rey no: aislado en un rincón de 
sus dominios: y puesto á merced, ó de la- Rusia ó de 
Napoleón. 

La Holanda, Suiza, Ñapóles, Genova, Toscana, 
la Italia, todas podían decirse antes del año de noven* 
ta provincias de la Francia: por su localidad, por su 
poca fuerza física y moral, en razón de los diversos 
príncipes que las dominaban, por las guerras dilatadas 
que poco antes habian padecido: por las facciones. en 
materias de religión que las tenían divididas, y algu- 
nas adheridas á los calvinistas de Francia y sus filoso* 
fos: por el comercio mutuo de sus pueblos ^on aquella 
nación: por las íntimas relaciones de sus gabinetes con 
él de París: últimamente, por la comunicación de sus sa« 
bíos con los filósofos franceses, la fácil entrada y curso 
rápido de sus subversivos libros, y séquito casi univer- 
sal de &u$ máximas revolucionarias y principios de ir* 
religión. Estos eran otros tantos caminos cubiertos por 
donde los reformadoret franceses se introduxeron casi 
sin sentir en ios países que les nodean, yde aquí su- 
cesivamente en Dinamarca^ en Suecia, en retersburg, en 
Constantinojpla.... por todo el mundo. 

Esta era la situación poiítico-moral de toda ia Eu- 
ropa por los años de ochenta y. r nueve, noventa^ y nO'^ 
veiita y dos: En París se descorrió el velo ala escena: 
que tenia preparada la humanidad filantrópica de los fi« 
lósofos y de sus cómplices en todos los distritos de la 
Eurppa. Reventó la mina: se sintió la explosión general 
en toda la tierra; los palacios, las cortes, los tronos de 



todos los monarcas -se iestremecíeroD<> y los pueblos todoSf 
principiaron á padecer. 

¿ Visteis un torrente, que descendiendo de los al- 
tos montes, envuelve en sus aguas Itf robusta encina con 
Ja débil caña, las piedras con las arenas y se precipita con 
rapidez en una espaciosa llanura formando un rio cau- 
daloso que todo lo arrasa, todo lo inunda, y :á todos po- 
ixe en consternacioln ? ¿Presenciasteis .en medió de lóS 
mares como por momentos se encrespan las aggas, bra* 
man sus olas, y formando la mas horrorosa borras • 
ca, estrella los buques que la surcaban contra Iasro« 
cas inaccesibles, dcxando ver por .todas partes eñ -sus 
playas, xarcias, velase palos, bajeles destruidos, hombres 
ahogados, señales crueles de la desastrosa muerte? ¿Sen* 
tisteis los sacudimientos y vayvenes de la tierra en 
. medio .de un terremoto espantoso, que d'á en el suelo 
con los mas suntuosos edificios y convierte en para* 
mos inhabitables; las. mas.* deliciosas: ciudades?.... Autt 
no explico: los horrores que quiero significar. Los rios 
de sangre que corriendo por la Francia han anegado 
toda la Europa: la furiosa tormenta* que ha estrellado 
con los tronos de los príncipes las navds dé los esta- 
dos en todo el contirient^í déla Europa, por mas difes^ 
tros que hayan sido sus pilotos:!, el trastorno universal 
qiie el fuego de la revolución ha causado eh Francia 
y en toda la tierra: solo nosotros que sobrevivimos á 
tantos horrores lo podemos. en. algún modo texpUcar. Sí: 
lo vemos con las lágrimas en los ojos:,, sentimos aun 
cori un doior vehemente: nuestro corazón está dividi- 
do por tanto padecer. Lo mas sensible en nuestra do« 
lorosa situación es, que ignoramos quando descubriré* 
mos el iris de nuestra serenidad. Los orizontes cada vez 
se ven mas cargados. ^Disfrutaremos en algún tiem« 
po de la suspirada claridad?..,., me he distraído: vol« 
vamosá tomar el hilada nuestra narración. 

Sansculotes, jacobinos, filósofos, divisiones de 
hombres fbragidos, consumados en el arte de intrigar, 
salen de París y de toda la Francia, fiados en susco« 
municacíones y. tramas coa los iluminados de losotfos 



rey nos y se esparcen por toda la tierra, llevando en 
una mano la tea de la discordia, y en la otra e^I oro 
y el veneno con que seducir, dar muerte y conquistar. 

Mugeres que á expensas de sus favores y de su 
honor se ganaron la amistad y confianza de sii gobierno^ 
iniciadas en los altos misterios de la diplomacia filo* 
sdfica francesa^ forman las partidas de guerrilla de aque^ 
lias columnas destructoras; se introducen hasta las triü* 
cheras de los reyes^ en los gabinetes, en los palacios» 
con los ministros, con los cortesanos, y con sus alha« 
gos y sus amores preparan los grandes triunfos que 
obtuvo la Francia en los principios de su revolución 
y que aun no han dexadó de conseguir, porque tales 
emisarias no han dexado de intrigar. 

Segur es el enviado á Prusia en noventa y uno: 
Federico Guillermo no le permite presentar sus ere*. 
denciales „á pesar de sus tramas «con los iluminados y 
Jilósofos i^zx^ su admisian.* Un libelo parto de su re* 
sentimiento contra aquel monarca, esparcid en todos sus 
dominios, para llenar de algún modo el objeto de su 
misión. Duroc, su sucesor tuvo mejor suerte; gano el 
gabinete de Berlin, se introduxo hasta los retretes de 
palacio, traxo a su amistad particular á la rey na, y se 
unid para el feliz éxito de su empresa, al político 
Luchesini, aquel gran fildsófo que dexd la Italia su pais, 
y prefírid para su mansión a la Prusia, por admirar de 
cerca y doblar su rodilla ante el gefe coronado de su 
filosofía el grande Federico. Al conde de Hauguvytz 
llamado por Talleyrand el sully de la Prusia^ lo gano 
de suerte á favor de la Francia, que siendo el agente 
mas solícito el año de noventa y dos en Viena, y no- 
venta y quatro en el Hajra para unirlos ingleses y ale- 
manes contra aquella nación, él mismo fue el primero 
que se separd dé ia liga, .d por el soborno d por las 
intrigas. £n el siguiente año de noventa y cinco ajus^^ 
td con los franceses la neutralidad armada en Basüea 
neutralidad que seguida después por la paz de España, 
hizo recaer todo el peso de la guerra contra el Aus« 
uia, la que necesariatñenté debia ya sucumbir, y en 
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seguida todas las i^otericias que divididas quisiesen disv 
J>utar'Ja supremacía de la Francia y su poder colosa!. 

A Catalina II. de Rusia se le mando por la Fran- 
cia up enviado^que inmediatamente reunió en Petesburg 
los descontentos, formo partidos, censurando: lojsmagis^ 
trados. y escribiendo un libelo pdra alarmar los pueblos 
contra la emperatriz. Madama de Bonoheil, la cómica 
Chevalier, la cantarína Gcorges. concluyeron la comi- 
sión del embaxador francés. £^.Cbeyalier pnp el cora- 
zón -de: Pablo I: suscito ^düscondi^s iCJE^tire los domésti* 
eos de su palacio; hizo morir á qtiarenta y seis que no 
adoptaban, sus ideas» conocidos -sus fines:" á trescientos 
desterro á la despoblada Siveria: por líltimo* sus bra- 
zos, y sus caricias, lograron del emperador, lo queiel 
dio y la política de los ingleses rio pudieron evitar, se- 
parando al x;zar de la aüanza con la Inglaterra. Des* 
pues el emperador despertó algün tanto, del sueño, que, 
en el seno de una láis >lo tenia soporado: pensó por. 
los intereses de su imperio volver de nuevo á laguer-, 
ra;.mj^s entonces un veneno mortífero o un dogal cruel, 
le corto laí^vi.di al emperador en pago de su amor y 
de su pasiion. La Georges substituyó á la asesina Che-; 
valier; y es la mentora de Alexandro sucesor de Pa- 
b^o: á su cargo está mantener á este empedrador en la 
insensibilidad y apatía de su predecesor: esta o le ha*. 
rá morir, si se declara contra la Francia, o le priva*. 
rá de su trono si sigue débil en su sistema actual» (*}. 

Mr. Reinhard en el año de noventa y dos fue. 
destinado al gabinete de san James con la misma comi- 
sión de atraer la corte de Londres á los intereses de 
la de París. Después partió á las ciudades Anseáticas, 
„y sirvió en ellas de punto de reunión á todos los^?* 
lósofos, JilantropistaSy iluminados^ y otros sectarios de la. 
revolución que habia entonces por el norte de Alema**^ 

(♦) Felizmente dexo este soberano caer la venda de sus 
ojos, y el orbe todo admira los progresos de sus eocífcitoi 
que ¡e^ llenaran de gloria y honor como áurp desinteresada 
libertador de la Europa. 
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nía, Polonia,. Dinamarca y Suecií;**^ Después' pasd á la 
república Helvéric^, y ■ en todas partes sirvió con exac- 
titud su empleo de seducir y alarmar contra las auto* 
ridades legítimas y contra la religión» ganando parti*^ 
dorios para la universal regeneraaon^ £n la Inglaterra 
aun no se han visto los funestos resultados de varios 
diplomáticos franceses que en diversas épocas se haa 
dirigido á aquel país; pero hay destinadas dos emisarías' 
para captar el amor d^^l ^duque xle líorlc y .el principé 
de Gales/* E^deñ^póíílO$i dirá si se peifecdona? este 
político embrión. (^} ' ' •: - ' .;. 

Befhárdótte, íiniiadbs los tratados de Campo-for-* 
inio, fué el embaxadór de su república en Viena. Una 
multitud de jacobinos que predican la irreligión ¡ con: 
sus obras propalan ptiblicamehte los principios de igualr' 
dad y libertad para ponef^ en combustión aquellos pue* 
lílos, le acompañan. Todos reunidos maquinaron contra, 
el emperador. Con el mayor descaro pidió Bernar-. 
dotte á nombre de su gobierno pusiesen en libertad^ 
¿ qúantos sediciosos» intrigantes y rebeldes á su patria; 
]¿s habian favorecido en su invasión á aquel paíSijSel 
ztréve á mas: en los balcones de su posada tremola el 
catorce de julio la bandera tricolor como señal para; 
lu rebelión. Tales excesos no pudieron menos de ex« 
citar una terrible conmoción en la corte. Los respetos 
del ministro de España libraron del furor del pueblo 
á^ aquel alborotador: la casa de nuestro embaxádor le 
¿rvid de asilo. Calincourt, Champagni, Rochefoucaulr, 
otros filósofos tan hábiles como estos en el espionage 
en el arte de embrollar, han llenado los planes de 
a Francia con la mayor perfección. Al Austria no le 
resta sino dar el último paso á su ruina. Witémberg» 
Badem, Francfort, Maguncia, h Baviera, no son ya 
puestos abanzados contra la Francia: esta nación ha co« 



i 



■ (*) El fietíifo hasta hoy hd dtcho^ y no du Jamos que 
h dirá siempre^ que el generoso Ahion no ha consentido 
ser entufviado por las artes pérfidas jf %iles ddjilosojismá 
francés. 
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locado en aquellos círculos sus principales ^triQcIierfl§« 

£1 imperip.de Alemania^ sí, aquel' imperio que siguid 

al de: los romanos, ya no existe. La Francia lo ha 

hecho idesaparecer 

.:;. . Roma dcbia ser el punto principal qoe habiM 

de atacar unos conquistadores JiiSsofcs.Eri\a corte nii¿t 

antigua del mayor de todos los imperios, el depíDsitd 

ele las preciosidades de la Grecia, y de las antigüedad 

des del Asia» África y Europa: la universidad de la^ 

ciencias, y la escuela de las aFtes: eifa al mismo tlenn 

po jel centro del cristianismo, objeto sagrado de so ve* 

neiracíoni como el alcázar de la religión cristiana y lá 

corte del vicario de Jesucristo. Conquistada Roma^ les 

debió parecer á los ^lósofos, que ya habían echado por 

el .pie el trono del cristianismo; y que obtenían el maf 

brillante de los triunfos. - - 

Antes le habían declarado la guerra mas cruel 
Enrique VIH desde Inglaterra; Lutero y Calvino des- 
de Sazonia y Ginebra: en seguida Volter desde París 
con rsus sátiras: Rousseau con sus cartas desde la mott 
taña. Luego que se realizo la jrevQlucíon de los ^'^¿o^q- 
fos, reunidas todas sus fuerzan, la atacaron cónlama^ 
yor impudencia. Telleyrand, Trayllart, Camus, los ted^ 
Jogos y revolucionarios canonistas dé la Francia fiA el 
momento de su rebelión tiraron inmediatamefñte a su 
mina. La destrucción de Roma es e\ ultimátum' (fe' ío^ 
dossiis consejos: mientras haya Roma, (dicen*): no ipue»' 
de reynar la filosofía: R(ma deleátur resuenen cotí xifi 
guUo^ como Catón contra Cartago. ' * ; " * 

Otro Scipion debía pues ser el encargado de tatí 
l^randé empresa. Buonaparte en persona^ escoltado de vü 
tormidable exército, y precedido de multitud de filtb 
sofos intrigantes^ es el destinado á la mas^ importante^ 
conquista. Sus numerosas tropas entran la primera vele 
en el estado romano, estando todo pacífico. Los templó^ 
se roban, los monasterios se derriban: los ministros del 
culto se persiguen y se asesinan: ninguna. autoridad^ 
respetada: 6l niágis^ado que no obedece ai. móiÁentó 

• - Ít • " * ■ ■ • 
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l^.i'fift^eoes üue «e le intiman, es depuesto, fusIUdo-tf 
inducido á' Francia, y substituido en su lu^ uno d^ 
la facción francesa. Lios ciudadanos Moscati j Serve- 
Iloni se asocian con Buonaparte en la empresa de desea? 
I^Uxaf k Itali^ y subyugarla á la Francia. £i prín- 
cipe Borghese, uno de los mas ilustres romanos era él 
corresponsal de los franceses: apenas entran estos en la 
capital, se une á ellos proclama de palabra, y publica 
n sus obras la libertad é igualdad del ciudadano:, sb 
ce primer secretario del club de los jacobinos en 
Rpma, y con ellos conspira contra su patria y con^ 
tra su príncipe. Estos son los. méritos de la familia 
Borghese para unirse con la de Buonaparte. ¡Tales son las 
bases sobre que se ha ^fundado su moderna grandeva! 
V ,. , Una invasión no es una guerra: de una guerra 
injusta jamas puede nacer el derecho de conquista. :Ei 
puejb^Ia que obedece a la fuerza del mas poderoso, pue- 
de,, (cesando la violencia) protestarla y sacudir el yü* 
gp siin. ser rebelde. £1 príncipe no pierde sus títulos 
por una injusticia que reclama á la faz de todo el mua« 
4f?>. ?y7<4 h que no. trata de oponerse en razón de su 
4j?bilidad. Los agentes franceses en Roma y en to« 
í^i.JXdXi^ aspiraban á irritar por medio de conmoción 
G^eS', alborotos, saqueos y profanaciones de templos, 
Í9S ánimo; de los italianos y sus príncipes, para cons« 
tituirse./.^ejüíos .sus pacificadores^ dar algún colori>r 

^S)r^^ iP^^^^i^'» ^. las muertes y al trastorno de la 
r<^ligion ,y de los gobiernos respectivos que .pre» 
téndian quedarse de este modo con el absoluto do» 
Qunio, Tales ardides se frustraron. £1 sumo pontífi^ 
ce, jp$ príncipes de la } tal 19, todos sus subditos se 
quodafqn en t expectación, se: mantuvieron pasivos. 

\ Otfos recursos eran necesarios. La filosofía na 
los^ escasí^a; es prodiga en sus planes, por si uno ú otro 
se elu4en. Ño se dedigna ba2^arse, envilecerse, aparen* 
tar lo. que ella mas aborrece^ U virtud, lahumildadji 
|a^ i:el¡gi¡;9a^{ Como una actriz acostumbrada á las. tablas» 
^l^a* Jn¿^e^ las veces^, de ' una reyna llena die magestad^ , 
y lúejgo de una criada andrajosa. JLos franceses han usa* 



áo de todoi -los ' inedios aun lós nías irilés; fiaih» tel^« 
cir &'lü' Europa: con el dolo ganaron la Italia, y coú la 
iumísidn 7. religión aparente intentaron ganar al vica« 
rio de Jesucristo. 

Buonaparte se presenta en persona' al sucesor' de 
san Pedro Pío VI: le protesta humilde ser el ^1 pti- 
jñer cristiano de la iglesia y sü nias reverente hijo: 
se violenta hasta firgir, quiere adorar en los tempK)k, 
que el mismo con una mano sacrilega habia prof^á- 
do para dar á entender á los pueblos de Italia, que él 
creía en el Dios de los cristianos, no óbstántie que pa* 
Ái él era como Mahoma en Egipto. Promete hacerle 
el defensor mas acérrimo de los derechos del róma« 
no pontífice: le brinda con indemnizaciones competen- 
tes por sus estados suprimidos: así lo alhaga; y lo con- 
duce á Valencia del Droma, en donde muere dester* 
rado, cautivo como uno de los pontífices de los pri- 
mitivos siglos. Si viviera Lutero v los hereges del si- 
glo' diez y seis tributarían á la jJFrancia loores infi- 
nitos por sus victorias y triunfos, y entonarían el cáñ- 
'tico dé su honor, diciendo con el prítiiero. „Cayd la 
gran bestia del Apocalipsis..... se arruino la grairde Bá* 
bilotua." Cecidit Babüoñ magna. 

Con Pío VII se han validó de las ñiísmas tra- 
mas é intrigas. Los intereses de la religión, la maydr 
gloria del cristianismo, la unión de todos Idsfripce* 
ses á la cabeza visible de Jesucristo en la tierra, y '¿ 
su primitiva y dnica iglesia: de otros pretiextos seme- 
jantes á estos echaron mano los Maufis, los Fehésch, 
los MÍ0IIÍS9 los demás franceses para que el romano pon* 
tífice autorizase la coronación de un nuevo Federico^ 
de un moderno Atila. Se le obligo á coronarlo por 
la hipocresía mas vil, d por una amenaza la mas cri- 
minal. £1 candor^ la sencillez, las virtudes del vicario 
de Jesucristo no podían conocer tantas ficciones: su 
valor estaba pronto á padecer la suerte de su ante* 
cesor, y aun á sufrir el martirio. £1 bien de la igle- 
sia en general es el único móvil de su ida á París» 



(50 
de ;5ai coi^ordatosi de sus legacías» . d» qirartHa^ba Ii»- 

■ <:ho. á favor de la Fraocia 7 de su emperador. Na- 
da Sjp le ha cumplido de quanto se le prometió pqr 
Napoleón. La religión se deprime, y el padre común 
de los fieles suspira jifligido entre los cadenas de una 
prisión... . .. . :-> 

Lo que se: pretendió primero fué abolir la so- 
beranía temporal del papa» así lo decreta la Jílosofiái 
ya está hecno: después separarlo de la comunicación 
de. los fieles: ya se ha cumplido: la Francia y $U)fi« 
. jiosofia domifian en la Italia: quando sea tiempo opor • 
tuno se . dará, el d^^^^o de la extinción deLcristianis- 
rno que es el punto princi^l. £1 excelentísimo señor 
Cevallos en su último manifiesto ha dado el testimo« 
nio auténtico de este proyecto criminal. 

vLa Bavi^ra.ipuesta á la dirección <iel^ barón de 
Ü/Lpntgchk, priyado de su nuevo rey , ha sido desde 
el i principio la esclava mas fiel de los deseos y €>rde- 
nes de las Tullerías. Los principios de aquel ministro 
son en testimonio de un historiador los de lailus- 
(tracion moderna» »,revpIuciohario^ fanático^ el ídolo de 
los ilumnados alemanes: de esta secta que no espera 
reynar, hasta que sea oprimido el último cristiano ba« 
xo las ruinas del tíltimo altar de Jesucristo/' Este 
es, el gran político que unido á Oteo, enviado por 
.la .Francia á Munihc han reformado á la moda los 
¡países de; que están encargados. Secuestros de rentas 
eclesiástica.!^ . par^, enriquecer el erario público de la 
Francia y el bolsillo de sus ministros: extinción de 
' religiones para aumentar los soldados que sirvan al em« 
perador: supresión de privilegios á la nobleza para va- 
lerse de todos con mayor racilidad por el especioso 
título de igualdad que tanto decanta \z Jilosofia: est^ 
es la regeneración / reforma que ha padecido la Ba* 
.viera» y que ha anegado de lágrimas y de sangre. á 
sus desgraciados pueblos. 

Mayores males ha sufrido el vasto imperio de 
ia Puerta Otomana, y mas terribles los que están pre<- 
parados^ Celin JII perdió la vida por las intrigas de 



ia Frmcii co» SUS gemzaros. Su trono se ra desmo* 
roñando» está ;todo carcomido: cada día se le rebelan 
. ]Mro?i^cias^ el sultán es el juguete de sus baxaes: sa 
iiiván regido de manos débilñ é inexpertas ha pues* 
Jo aquel vasto imperio al borde de su ruina: una pa« 
ralisis mortal tiene: sin movimiento sus miembros: ha 
embarazado todas sus. fuerzas: no puede ya computar* 
se entre las /potencias de primer orden. La España y 
la Inglaterra le han hecho ver el precipicio que está 
-baxo^ sus pies. Una guerra que la misma Puerta rehu* 
:fa> la ocupa, la entretiene, la debilita al mismo tiempo 
que á su competidora la Rusia, y le hace piádecer ba- 
xas consi4.9>^abIes, males infinitos. Todo aquel grande 
imperto por momentos amenaza disolverse. ¿Quál se- 
rá el muelle real de una máquina tan complicada? ¿Quién 
.mantendrá aquella belicosa nación en tan deplorable 
apatía? ¿La Francia? £s un hecho del que no debe- 
mos dudaré Doscientos revolucionarios griegos, árabes, 
^corzos, italianos, franceses, que el embaxador Bruñe 
Jievd de emisarios, de espias y de escolta quando par* 
.tío de Par£s para Constantinopla, y de aquí viajaron 
^por las provincias de aquel imperio, siguen en sus co« 
misiones sostenidos por sus ministros, sublevando aque- 
llos dominios. 

Czernijorge, gefe de los sublevados servios, ¿quien 
lo ha separado de su legítimo soberano y le ha movi- 
do á declararle la guerra y mantenerla por espacio de 
algunos años? St. Martin, primer edecán de aquel re- 
belde capitán de artillería francés ayudado de otros 
tres oficíales, dirigen aquel caudillo, y tienen en insur* 
reccion la Moldavia, la Valaquia y otras provincias. 
¡Quánta sangre se ha derramado en aquellos países sin 
mas fruto que el de matar hombres; sin mas fin que 
el de disminuir las fuerzas que al^un día pudieran 
aponer aquellas provincias á las miras dé la Francia! 
£1 abogado Schimelpcnnick, elevado por Buó« 
naparte á la dignidad de gran pensionario de Holan^ 
da, »,á quien la infidelidad es su profesión religiosa^ 
<y ios ezemplos de maldad sus lecciones sociales." MqI- 
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zie-ril italiano. ^4 quien la instruecíoü' ' tu^er^itl ^ 

venenosa que adquirió en Ft2iKÍz^bimÍm*j^l6¿(^,íh 
disgusto enteramente de su gobierno y de 5á Feli¿toí» 
creído en la regeneración que se prometía en losrli^ 
bros á que se habia dado/*; y por. esto' hecho vice*pré* 
sídente de la república italiana: Salícetti, enviado efe 
Francia á Genova, para declarar á Düs^ Dura^zb que 
habían ces^ado . sus £Linck>nes, y gáneír con proihesas y 
dádivas la sumisión de los liguhanos á quienes habian 
irritado Iqs franceses por la: ocupación previa de 9u$ 
plazas y de sue castillos estando todos etí paz^, y siú 
el mas: mínimo av^so: -Boúrriene en Hffmburge, -Ro* 
<hefoucault ; en I^esde/ £rune en • Suiza, Chatigipioñet 
en NápoleSj Daguéáseau ,,enredador de inferior drden 
y embaxador en Dinamarca:" Grouyelle en el* Hols* 
teín, Noruega y.Suecia, que suscitó- á fuerza ■ de 'íc« 
galos é Intrigas. li»S: sediciones de esta última ipotenciá^ 
dio muerte á> Gustavo III quando venia á 'mandar Jds 
exércitos contra Francia» y previno la deposicióh de 
Gustavo Adolfo IV^ á quien Buonaparte ha preso eft 
Francia, dándole por sucesor en el trono un Bermir» 
dotte francés revolucionario: Desaugriere, ^^atizador de 
la combustión i que en todo el norte habian aquellos 
principiado, y que aun sigjie en perjuicio de la Eu- 
ropa:" Turreau y su comitiva en los anglo-america^ 

bos . 

¡Naciones todas de la tierra, monarcas todos del 
mundo, autoridades de los pueblos, habitantes del globo: 
ved aquí los famosos generales de la Francia: los gran* 
des políticos» los ilustrados Jilósofos que han arruina- 
do todos los tronos de la Huropa, que minan los que 
le restan en toda la redondez de la tierra, que háa 
obligado á la religión de Jesucristo á desalojarse de 
do quier que la han hallado, perseguido sus ministros 
y despreciad oíos como ilusos ^ janáticosí y supersticioso^ 
lEstos son los mas conocidos corifeos de la jilosojia re* 
mlucionaria; los predicantes de sus crueles, dogmas, IdS 
maestros de la corrupción mas consumada, los que háfa 
realizado los planes de Baile, Volter, Rousseau y átin 



J&osoflai tMira la religión y contra el estado en todo 
éL mundow Nada les cueda que hacer por su parte. 
Haseria India oriental ha ^ entrado en los planes de la 
ffMdearna filosofia,. i^n. los: provectos de la Francia, y ert 
la regeneración universal. Hace años que á este fin sé 
manddi'á a;quello$ ^remotos países un tal Joubert que 
fué dragomán en (^onstanticiopla: este es el comisión a^ 
do para sublevar dichos pueblos contra sus soberanos» 
i ' iJlas^tramas^Mas intrigas, el espionage, el sobo r* 
Qcr, übelos^r dogales, venentís^ ■: puñales/ mugeres, irreli- 
gión» igualdad, libertad,:,., estas han sido las ardías que 
% han ganado á la Francia tantas batallas: por las qué 
veñcíeroB en Lodi, en Génova^en Wágrahan: las que 
rindieron á Mantua, Milán, Ulma, Maaeburg, E^an-^ 
dauj* Stetib, Cusc'rih; Danzik, czú ' todas las plazas de 
la ¿nropa: con las qué han destronado tantos reyes, 
y firmado los tratados de Basiléa, Campo-formio, 
Amiens, Tilsit: por las que han usurpado tantos do- 
minios: y las* que la han elevado *al fMder y- ^ gran* 
dc^a '^n: que se halla, llegando- ^uj 'exércitos* desde el 
Su nd hasta las bocas del Gátaro: lá historia fiel con*» 
servará estos hechos para no confundir losjilósofos de 
Buestra edad con los héroes que nos han precedido 
en tes siglos. ; ' ; i > . » 

p: La .Casa; de Austria-tres veces invadida; y otras 
tatitas devastadla, • ha ' perdido la tercerta parte de sus 
dominios. La de Brandemburg se vé privada de sus me^ 
jores provincias, reducida á un rincón de todos sus es- 
tados. La de Qraoge :arrojada del continente, pasando 
una vida privada y. precaria ¿ merced ^^e un huésped 
benéfico^ . . Los príncipes y^ lelectpres kiet Alemania^ upri- 
midos unos,' otros encadenados at tritfnóde tá Francia. 
Los revés de «Cerdeña, Portugal y/Nápóles, fugados dé 
sus palacios, habitando en is&s y colonias. Las reptí« 
blicas de Venecia, Genova,' Helvecia y Liica^ han sii 
do borradas de la Jista^de lasipDteiKtasJ Los grandes 
d«(jüe8r y señores de Xa > Italia, pri^rados diá' sus títu^^ 
lús y: de sus tierras. La Holanda, lia Pru'sia, la Ale* 
osAnidj la Polonia, la^ Suiza> la Italia entera^ e^«.tL%3QL^ 
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corpora<)as' á la Francia: . los monarcas qu6 auq st^>síS' 

ten lo son nada mas que eñ la apariencia: en tcaiidad 

son- esclavos del emperador.de . Francia» ..forman pi 

corte, 7 no sirven ma$. que; para, publicar sus.gloriai 

y sus triunfos* i •" : . . i. 

Dos emperadores j dos reyes asesinados: Luis 
iXVI y María Antonia de Lorena puestos en un ca- 
dahalso; María yVntQnia Teresa ^de Nápolcs precisada 
4 abortar, después, envenenada; ocho reyes ! cautivos 
a obligadps a fugarse: multitud de príncipe» soberanos, 
marqueses^ condes, barones: casi tocias las testas coró- 
nadas de la Europa, y toda la principal nobleza de 
sus estados, todo na desaparecido: todo ha sucumbi- 
da á ta Francia. 

Pos papas arrancados con violencia de su igle* 
sia, confinados á un distrito de la Francia, e) uno müer^ 
to al peso de los mayores trabajos, el otro encadena- 
do, ^in coraunicapon con los fíeles: el colegio délos 
cardenales disueltp: algunos de sus individuos arresta- 
dos en/castíUos, ^e} mayor número errante, todos se- 
gregados de su cabeza, obispos intrusos colocados en 
agenas iglesias, viviendo aun los legítimos: cien mil sa« 
cerdotes muertos en los patíbulos y en las cárceles: mas 
de otros tantos fugados á países lejanos; millones de 
.^víctimas bvmanas,. vírgenes,, pátbulos, ancianos, ma- 
dres, esposos, sacrificadas, en el seno de sus familias, 
pacíficos en sus hogares, : ocultos en las cuevas, eci las 
batallas, en una guerra de veinte años 

Éstos son los triunfos de la flosofiax los resut 
tados de la nueva ilustración^ y el horroroso aspecto 
jque presenta la JEurvpa^ ilustrada, regerntadar refor^ 
tnad^* Sobr^ tantos montones dé cadáveres almagama- 
dos con rios de sangre humana: sobre tantos cetros par- 
tidos, coronas deshechas, tronos arruinados y ciudades 
arrastradas: á costa de' tantos destierros, persecuciones 
y martirios de ministros de. la religión^ sobre ^srui*^ 
Das de pantos monasterios^ seminarios, colegios, univer- 
sidades e iglesias destruidas se ha erigido el trono de 
h Francia, el imperio d^ $ú filosofía. Li cruz deje» 



mscristb no ^sirve ya de adorno en la corbtítf de los cS- 
sar«s. La. religión de los Constantinos, Enriques, Qi- 
<simírd¿' y Luises se ha desterrado de los ^ue fueron 
.SUS' -doininioSi Un grah t^iLosoFO» impío y sin religión, 
±ia sustituido á todos los monarcas: y este soto adora 
ana divinidad fementida la que él Dama la razón.... 

■ia FILOSOFÍA...... 

¡ Quantos horrores ! Las carnes se despegan de 

-fes huesos, la sangre se ye)a eñ^ las venas, los cabellos 

se erizan; .¡ Desgraciado^ e^pede humana! ¿Quiénrno'ite 

'estremecerá al oir tantos males? Solo \p% Jilósofos vp» 

publicaban era necesario derramar la sangre de la ge« 

neracion presente para labarla Europa y lá tierra to* 

da de los horrores de la tirahia, vengar todas las g&- 

libraciones pasadas y restituir á las venideras á la ft*« 

Juntad í igualdad át qat se veían privadas. Solo los 

Jilósojos que decian con Condorcet en el furor de su 

' colera, no dexarian las armas de las manos, „hasta ver 

* ahorcado con las tripas del último sacerdote al últi- 
•mo rey del mundo.*' Solo^ eii ftn, io%Jilósofos que de- 
-^ fendian, era indispensable-una matanza tan general pá« 
-fa desterrar la superstición que habia introducido en 
' toda la tierra el cristianismOr ¡ Todo esto era necésa« 

rio en el juicio de tales hombres para establecer de im 
modo firme el rey no dé la pretendida ra^on^ el im- 
^(i<rio de la tenebrosa Jílosofía ! '■' "- ; . * 

^¿La historia general presenta en algu^iÁa naddn 
'- <^ data en algún siglo unas escenas tan horrorosas, d 
^ unos hechos tan terribles ? ; Cupo en el corazón de al- 

* giínó de los que nos han precedido hasta la época de 
" ^iúi Jih'sófiístros u» sistema tan absurdo, tín «¿íngui* 
•natio, tan truel, tan.;..;*iíon estos los hfombresi jAdí- 

* gida descendencia de Adán ! Las fiei^s' sfdn ya más sd« 
^ ciábles qife el hombre, (joñaqueses , calmucos, habí* 
' t^nte^ de las selvas, . yo prefiero vuestra amistad á la 
'^' db- e$*ós hombres cultos;^ sarbidi*;... Francia, tu has <fa* 

* ''¡Ütíi WR» leiteióiiés taíi' tenribles' á la Eufopa ^eniera.^ ... 

[Eútapá; ^li; has se^uldo^ imosrcfxemplo&tafií'trágiéos.. 



ir C ■ 



(58) 
Wilosofia^ tú inspiras tantas crueldades.. ••• t& mandas tm^ 

tos sacrificios tú presides en tantas matanzas tú 

en carro de triunfo corres con la velocidad del rayo 

cortando á millares cabezas de hombres desdichados.,;^^ 

tú como el cuervo del diluvio vuelas complacida eH 

contorno del mundo anegado en sangre tú posas se* 

rena sobre sus cadáveres.... .tú te cebas tranquila de 

sus entrañas tú !. .... 

Corramos un telón para, no ver escenas taii dú* 
lorosas. Mudemos de estilo y de - paises* Vamos á ha- 
blar de la España. Acaso encontraremos en su suelo 
unas representaciones mas dignas del hombre, que den 
honor á la especie humana, y borren el oprobio de 
que se han . cubierto las naciones con quienes ha pe- 
jíeado la Francia. Analizémos jantes los planes que Nor- 
^poleon y sus agentes han realizado para nuestra cauti- 
y i dad y exterminio. 

IV. Es un hecho indudable en la historia que 
la .Francia nos ha reputado siempre como á sus ma« 
y ores rivales. Ha procurado en todos tiempos dismi* 
Quir nuestro mérito^ degradar . nuestro honor y eclip- 
sar nuestras glorias. Ha mirado con zelos nuestros en- 
laces con las demás potencias,, nuestras victorias y con- 
quistas. Ha trabajado sin cesar en diversas épocas 
por subyugarnos . agregando la Península á sus doml* 
nios. Sus planes se multiplicaron á este fin á principios 
4^ siglo pasado. Xuis XIV» quiso executarlos, y én 
• parte Jk>s vid cumplidos en el advenimiento de^Felipe 
Vj su nieto, á la corona de España. 

Se allanaron los Pirineos: desde esta época fat^ 
no |ia quedado resorte que no hayan movido los fran- 
ceses para nuestra destrucción . y, rvipa. : Nos han inte- 
resado en casi todas sus guerrati^: hemos . sufrido á ttie« 
dias, y tal vez en la mayor parte todos sus males. 
Nuestro tesoro ha estado siempre expuesto, á sus an« 
tojos. Nuestras armadas so l^an ligado coa las suyas |;^r 
. .4efender sus intereses; Nuestros ^xéiH:itos 4e hatt {HJues- 
¡to á su servicio, y .^un lo;», han-inand^do sus geppra» 
leSi» En retomo hemos recU)ido coAtribucioa^s ex^bi* 
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taiitci; pdr «Has bancarrotas que. nbg han precisado i 

fcdár préstamos á las edemas potencias, y aumentar d 

papel iHonedá iiastá exceder nuestro crédito. Hemos pa- 
decido guerras con . las demás naciones, que han dismi* 

nuido nuestras fuerzas y obstruido nuestro comercia 

.Hemos perdido colonias y marjíaa. Todo se ha sacri- 
ficado por la Francia. 

Nuestro carácter parece se müdd con su iniluxo« 

£1 libertinage, la inmoralidad, el luxo, la afeminación» 
aquellos vicios peculiares característicos de los france- 
ses, en ño pequeña parte se haá extendido entre no« 
sotrós. Nuestro gusto llego á viciarse en términos que 
nada .gradaba sino lo que traia origen de Francia, óé* 
ñeros franceses, modas de Francia: sus costumbres, sus 

-modales, saludar á la francesa, zndar á lo parisiens: es- 
te era el cuidado de nuestios petrimetes, la solicitud 
de muchas señoras, y como un prurito general de tó^ 
do ^1' español que se ' ha querido hacer visible, afee* 
tando política y saber. Los ^ viages á la Francia se re« 

{^putaban entre algunos de nuestros nobles como un de* 

s ber; y el educarse nuestros jóvenes en sus colegios co- 
mo un medio necesario para adquirir la ilustración, de 

^ que dicen, se carece en España, y que solo podiaapreín- 
dersé en Tolosa,' Mompeller d París. 

' De' este modo su lengua se llego á vulgarizar 
entre nosotros. Nuestros niños aun no sabían el cate- 
cismo y ya hablaban el francés» £1 bello sexo se tin- 
turaba en los conocimientos de esta lengua, y reputa- 
ba como un donayre mezclar en las conversaciones nras 

' familiares algún término francés. Nuestra lengua arnio- 
niosa, dulce, rica, se ha llegado á alterar con la nomen- 
clatura de sus voces, que apenas podemos ya distingufar. 
La devoción se ha afrancesado también. Los li- 
bros en las manos de las señoras si han de concurrir 

-^ftl templo y asiístir al santo sacrificio de la misa; les 

* han hecho preferir (como á las francesas más devotas) 
' la lectura á la oración. Aun la cátedra del Espíritu 

-Múto ha sufrido mutación. Nuestros predicadores siguen 



^ Imirán ^Kus discursos a los MasillQñes,JBpurcbilitei 
y N«nu¥illes; y á los que i hstoi siryieroa.de maeif» 
tros, como los Barcias» ¿anuzas y. Grafnadas, nose atre* 
yen á nombrar» (>») La teología y filosofía se da en mo- 
chas de nuestras universidades por autores fcancesesL 
La historia se estudia generalmente por sus obras. £q 
una palabra, los libros franceses, han corrido con ^plaó* 
so, se han apetecido «on anfia, se han copiado con 
ahinco, y aun quando nó hayan tenido mas qué uá'ds 
conocimientos superficiales,, y una vana ostentación de 
doctrina, solo por el hecho yde ser de aquel pais,- se 
han visto rcon dolor de. nuestros verdadero^ sabios) 
anteponer a los nuestros, que: siempre han sido de mas 
nervio, de mayor solidez y de una ciencia superior* \ 
Tal era nuestra situación político*moral respecto 
de: la Francia, quando sobrevino su revolución. Mul- 
titud de nuestros españoles estaban unidos á ios fran- 
ceses por sus relaciones, é, intereses:i no poco». por éa^ 
ber participado xie su ilustración: io mas estaba hecho 
para nuestra invasión y conquista. Todos los interés^ 
siguen siempre los impulsos del corazón: este le tenia 

.ganado en i>arte; aquellos^ muy débiles o ningunos obí« 

' ices ,; Íes ^ pudieron oponen A . quien < xuiestra . almac p&ece 
sus respetos y su amor^ jamas.el cuprpo* se resktse á 

^servir! y obsequian Las pasiones menos fuertes están 
siempre .en razón inversa, de aquella, que . por oalguii 
incidente ha llegado á dominar en toda laplenítudJel 
corazón» obteniendo :su primer ilugar.; Quando esto su* 

f cede, .tód(» .los peros semijQiientos se acallan; o las: jdtíis 
de patria, dé rey, de religión; de virtpd^ se les hacef ador- 
mecer; y mientras mas amables, eran en un principio, 
tanto mas grato es el sacrificio que de ellas se hace en 
las aras del ídolo á quien se pretenden consagran 

(♦) Nó desaprueba el autor, qw imitemos a estos. gran^^ 

des y ^ortodoxos oradores^ ni á Beisuet y otros de la 

Francia ortodoxa; sino que zahiere justamente el olvido 

y. tal vez. desprecio que unejt algunos, de. los grandes «- 

pañoles que aquello f mismos apreciaron. 
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- Se cfoctud la revolución en Parft. Nuestra Es^ 
paña fué 'la. primea que «e re$intidcon la explosión de 
la Frantía. El trono de nuestros reyes en el momen- 
to se iestremeeíd con vehemencia, presintió su ruinan 
£1 sabio Florida-Blanca previo la indispensable nece« 
sidad de oponer unas barreras fuertes -que impidiesen 
la transfusión de unos males que por fuerza se ha« 
bian dríproductny prc^igar en toda la Península. Tra^ 
ba/d infatigable, por reunir una liga general de todas 
las potencias del cbntínente, para destruir las miras 
subversivas de la Francia contra los tronos y la re^ 
ligion. dominante en la mayor parte de la Europa. Sus 
ideas, se realÍ2saron: se celebrd uh congreso general en 
Yerona á este fin, qtie después se traslado á Pilhiz; 
Ja coalición se efectud, y principiamos a combatir. 

Es verdad que á la España poco podia agradar 
-^na guerra, que nos iba á enemistar con una potencia 
4i0Íga^:que se habia ganado nuestra confianza y núes* 
4ro; amor, 7 con quien parecia, estábamos unidos por 
Ja sangre de nuestros reyes/ por la semejanza de sus usos 
y costumbres, y por la casi general galo«manía que por 
.el: espada fde¡ún siglo nos había llegado á dominar. Mas^ 
el zelo de nuestra religión ultrajada y el resentimien- 
to . de nuestra piedad excitados por los sacrilegios y 
profanaciones de los franceses, los exhortos de nuestros 
obispos y predicadores para castigar los horribles aten- 
tados que diariamente cometían contra nuestro Dios y 
su$ miixistros, produxeron un alarma general en núes- 
ttas provincias, que nos conduxo gustosos á los Pirl- 
.neos, que nos hizo sacrificar todos nuestros intereses 
. para la guerra; y que ademas nos movid á levantar to* 
da la Europa, para sofocar en su mismo seno el fue» 
go de la rebelión y destruir el mdnstruo de la Fran« 
cía que.' lo iba todo i tragar. Nos unimos particular^ 
mente, con el alemán: le dimos en subsidio veinte mi« 
llones de pesos. Juramos á la faz de todo el mundo 
el castigo de la Francia, su exterminio osu sumisión. 
} Incautos españoles ! Una nación resuelta á de^ 
ofenderse nadie la <ionquista; todo se sacrifica i h^ 
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tria; todos se resuelven á sostenerla: todos son sóida* 
dos: no se distrae en algún otro objetot solo aspira; 

solo piensa la única ocupación de todos sus habi* 

tantes es defenderse de una agresión que no le dexa 
medio entre la victoria^ la esclavitud d la muerte. Ate* 
nas dio esta lección á los persas; Francia la ha repe^ 
tido á la Europa» y ha enseñado lo que puede una 
nación reunida. La Europa ha niostrado lo que hace 
la división. 

El interés de cada una de las naciones belíge* 
rantes está siempre en oposición con el de su coliga "^ 
da. Las diversas coaliciones que se han formado suce« 
sivamente contra la Francia elevan esta verdad á-ser 
vn principio político, que no se debe poner en cues« 
tion. Los gabinetes de Londres, Berlin, Viena, St. Pe- 
tersburg. Ñapóles y Madrid siempre estuvieron dívi* 
didos. Cada una de estas potencias aspiraba á su en- 
grandecimiento: ninguna se puso de acuerdo, ni áiti^ 
gid sus planes por interés general. La historia compnie» 
Jba su injusto proceder, y lo errado de sus cálculos: uña 
nación sola ha conquistado las demás. 

Aun nuestra España estaba dividida en sí misnfa. 
Sus ministros, sus generales, sus soldados no camina- 
ban á un fin. El zelo de la religión que llevd^ ale- 
gres á los españoles á la guerra se dexd sentir eñ t\ 
pecho sencillo del soldado siempre fiel á su patria y á 
su religión; pero muchos de los que habian de con- 
ducir a los combates^ y enseñarle el camino de la vic- 
toria, eran en gran parte páblicos admiradores del 
francés: no alimentaron aquel fuego, al instante dest- 
parecid, su calor fué como la del fosforo^ que ni aun 
se llega á sentir. 

Nuestros consejos, de quienes debían salir -las 
ordenes y los planes para los exércitos, se procuraron 
ganar por el partido francés. Las intrigas introduxt- 
ron á sus partidarios (que cada dia se aumentaban} 
hasta lo interior del palacio. Florida-Blanca fué remo» 
vido del ministerio, siendo la primer víctima que sa- 
lificaron á sus ideas los agentes de- la Franciía^ £1 conde 
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Átíudkqác le reemplazo fué desterrado también por 
los mismos medios. Asi recayó la dirección de España en 
manos de un-Godoy» solo dado á conocer antes á la n> 
cion por su palacieguismo, su guitarra, sus amores....^ 
Estás eran las únicas ideas 7 los solos méritos que llc« 
vd para tomar las riendas del gobierno este ministro 
inmoral, irreligioso, débil por naturaleza, por prín* 
cipios vil, en su palacio un cínico o un si varita, en 
su ministerio un déspota, un sultán. Tales prendas h i* 
cieron á Godoy el ministro mas útil para los partida* 
ríos franceses en £spaña: y en efecto, él es el que 
ha contribuido mas que todos sus emisarios, exércitos 
y generales para nuestra destrucción. 

La España desde esta época principio á cami« 
narásu ruina. Solo veinte años han bastado para ha* 
cer que haya desaparecido toda su grandeza, toda sii 
magestad. Puso generales á su antojo; los depuso por 
$u parecer; el favor se prefirió al mérito, se desaten- 
dió la virtud y el valor. Por necesidad debieron su* 
cederse las rivalidades de unos gefes contra otros: ze« 
los de los subalternos, insubordinaciones, batallas des* 
graciadas, derrotas terribles, pérdidas incalculables. Tal 
es el texido de nuestra historia en la guerra con la 
Francia. Algunos nle los gefes se dexáron sobornar. Los 
emisarios de la Francia discurrían por los exércitos. 
Sembraron la discordia y la desunión, lograron separar 
los . generales que no le$ eran adictos, y por medio de 
Godoy llegaron á poner otros mas conformes á sus mí* 
ras» ya nuestra destrucción. 

. En seguida los campamentos mas formidab^ei» 
. se dexan sorprehender: los castillos mas fuertes se ven- 
den y se entregan, sin disparar un cañón: gruesas di- 
visiopes se rinden prisioneras á tropas inferiores, sin 

permitirles hacer fuego La nación se consterna: la 

naciQn reclama: la nación conoce que Godoy y los que 
él llabía/colocado en los exércitos, estaban de acuerdo 
¿fOQAf lite' i franceses. La corte se alborota: se trabaja por 
Jk^>ilep0¿ido^ del ministro: las tramas de la Francia le 



sostienen. Para acallar los clamores de toda la Espafiá 
se publica que va á hacerse la paz, ! 

Se realiza en efecto la pax coa Francia • coa lok 
artículos que ella dicto. Se le ceden la isla de Santo 
.^Domingo y la Luisiana: se hizo la paz mas ignoafíiiiios;^ 
¿Y en qué época? Quando nuestros exércitos eran mas nu- 
merosos y aguerridos, quando la Francia debia temer 
:mas. Entonces se manda á los soldados se retiren: se 
entregan las provincias vazcongadas para cohonestar núes* 
tra ignominia y paliar la mas vil traición. Sí: ¡traición! 
.Armamos á toda la Europa, fuimos los primeros en 
salir á campaña para luchar con la Francia: y á po- 
co fuimos los segundos en separarnos de la íid. ¡^Así 
sacrifica un favorito para mantenerse en su auge el 
honor de .su patria, de su nación^ del mismo rev que 
Je habia elevado auna gloria que jamas merecK>!':La 
^posteridad lo juzgará en la sucesión de los siglos, y 
en el tribunal de todas las naciones saldrá reo de tan- 
. tos males como afligen á la especie humana, por las 
giierras y conquistas de la Francia, £n especial ti4res- 
. tros descendientes se quejarán en el extremo de so amar- 
gura, de una paz, que saco tan crueles enemigois^ de sus 
trincheras y los coloco en nuestros pueblos, en iiuestras 
casas, en lo interior de nuestro país, para consumar el 
exterminio de nuestra amada patria, y la ruina de núes- 
tra adorable religión. 

Si, españoles, en esta época puede datarse el ori- 

Í¡en de nuestra mayor degradación. Hasta aquí desde 
0$ principios del siglo diez y ocho nos habíampsctuxi* 
;.do á los franceses: por momentos fuimos sus enemigos 

después; pero desde esta paz nos humillamos hasta "isD* 
.TOeternos á su arbitrariedad y despotismo. Una initílld* 
*tud de franceses, á nianera de enxambres, se introdu* 
. xeron por las provincias, y sembraron las «máximaír de 
' su revolución, y los exemplos de su inmot^alfdad en 
, todos nuestros pueblos^ Daban p«>r<'bas6Si:'patttíl/4ii *ftr« 

gemration de :1a Europa (qtie decían ser ^IndispMisii* 
^ ble) la libjirtad í igualdad que había ^prbcbtdiatlO' U 



Francia contra la usurpación de los monarcas, j^ las su^ 
persticiones de la relaten. 

£1 alhago de las pasiones, la novedad de unos 
principios que prometian bienes incalculables, la galán* 
tería, charlatanismo, profusión, orgullo, marcialidad de 
los militares franceses predicadores de estas ideas, les 
hicieron hallar acogida en el corazón sencillo del éspa?^ 
S0I9 y generalizarlas á casi todas las clases ,de umá 
nación,: que si le declaro la guerra, fué por un fervor 
que siempre es efímero, si jio se sabe sostener coa 
teson^ y avivar cada vez mas. Dos años nos duro es* 
ta lucba^ que debia ser eterna, existiendo las dos na« 
clones.^ Nuestra unión á la Francia no hizo mas que 
interrumpirse: se reprimió algún tauto nuestra comu- 
nicación: por la paz volvimos como llevados de una pa- 
sión, á tratarlos con amor: corrimos alegres á estrechar- 
nos en unos brazos que escondían el puñal, para pri- 
varnos de la vida, quando menos lo pudiéramos, 
temer. 

Una especie de frenesí gálico se llego á apodé* 
r^r de los cerebros de muchos españoles» que no res- 
piraban mas ayre que el venido de los Pirineos," inspí- 
r;ado primero por los franceses. Sus miasmas, su corrup- 
cion, su veneno, se mezclo en la masa de nuestra san?, 
gre, corrió por nuestras venas y arterias, inficiono nues-J 
^o corazón, se propagd por la Península: altero hasta 
nuestra atmosfera, y dio señales evidentes de un con- 
tagio general. 

. Táctica francesa en los exércitos, redobles y mar* 

qhas francesas en los regimientos, uniformes franceses 
en nuestros soldados, citoyenes en las demás clases de 
hombres y aun de mugeres: el pelo.á lo Tito (mejor 
^iré á lo francés) no por la extravagancia d írance« 
sismQ de algún particular; sino por una formal prden 
de nyesitra . corte: los gorrps de la libertad que tanto 
horror causaron á la Europa, adornaron como por mo- 
da las cabezas de algunas españolas. Los retratos de 
iin regicidio se dexaron ver en las ante-salas^ para ha- 



bituarnos a una escena» con que alarmo lá Francia ¿' 
todo el miando. Lc^ cabeza de Luis XVI se coloca en . 
los puños de los bastones que venían de Francia, para 
mover nuestros ánimos á su imitación, y sublevarnos: 
contra nuestro rey legítimo. Tales eran los ardides de 
que los franceses se valieron» para familiarizarnos á sus 
ideas, amoldarnos á sus máximas, y hacernos sübscri* 
Wr á su regeneración. 

Hasta nuestras señoras se llegaron á corromper 
con la inundación de los franceses, que sobrevino á la 
paz. Hacian venir dos veces al tties desde París, (por 
agradar á los franceses) quantas modas inventaban eq 
aquella capital la disolución/ el libcrtinage, la obsceni» 
dad, la prostitución de unas damas, que se elevaron 
por la revolución á la clase de primer orden, pertene» 
ciendo por derecho de propiedad tínicamente á la ca* 
sa de corrección. Peynados, talles altos, calzados, de- 
senvoltura, desnudez, la molicie, la delicadeza^ los vi- 
cios hijos legítimos de la inmoralidad, que carácter!-' 
zába el meretricío de las francesas, y que reprueba 
nuestra religión j toda moral, en parte d en el todo 
se llegaron á imitar por muchas españolas. 

No quedo en esto solo nuestra mutación. Las 
mesas, las comidas y las horas, la servidumbre del ca* 
fe, los licores, todo era á lo francés, todo publicaba 
su origen de Francia; y lo que mas muestra nuestra 
gálo-manía es, que nada se vendía, sino se titulaba con 
alguna denominación de aquel país. Nada nos queda^^ 
ba que imitar de aquella deshonrada nación; quando 
despertamos del letargo que nos produxó el opio de 
su amistad. Descorrióse entonces el telón á la escena pre- 
parada en nuestros pueblos por la Francia: la España se 
dexd ver postrada ante el trono de su mayor enemiga 
con los grillos á los pies, la cadena al cuello, y ea 
trage de' una esclava en todo sometida á ' su poder. 
jQué representación! 

No parecerá extraño este doloroso quadro de 

nuestra nación, si se considera el estado á que la re^ 

^ duxo su alianza con la Francia después de la paz de 



1; 07 / 

BasÜéa y tratado de "San Ildefonso. Por él ^anifes*, 
taren los agentes franceses con la mayor claridad sus 
ideas sobré la futura suerte de la España: desplegaron 
los conocimientos profundísimos de su maquiabélica 
política: y dieron á conocer el máximum de su inferr 
nal diplomacia. El hombre mas estólido conocería que 
una tal alianza ofensiva y defensiva con la corte de. 
Versalles redundaba solo en beneficio de la Francia, 
y en perjuicio notable de nuestra nación. ¿De quién 
podíamos nosotros temer una invasión sino de la Fran- 
cia? Puede llamarse en todo rigor á este tratado el 
resultado de todas las intrigas, seduciones, lisonjas^ 
el punto céntrico de donde sallan y á donde se re* 
duxeron todas las líneas, que tiraba aquella nación ea 
la solución del problema ¿como se conquistará la £$• 
paña? 

En virtud de este tratado nuestros millones y 
nuestras fuerzas todas se pusieron á discreción del ga- 
binete de París. Nuestros navios y nuestra marina sei 
reputaron desde esta época como partes integrantes de 
las esquadras de Tolón y Brcst. Una numerosa ar- 
mada de nuestros mas hermosos buques se les mando 
a sus puertos, y estuvo años enteros á su disposición: 
se quedaron después con los mejores navios, los res- 
tantes tuvieron orden de pasar á Tolón. La mavpr 
parte de todas nuestras fuerzas navales, fueron des- 
truidas á nuestra vista por su causa, en los cabos de 
Ortegal y Trafalgar. ¿Quándo volverá la España á re* 
cobrar su marina? La posteridad lo dirá. 

El cxército siguió la misma suerte. Se dividie- 
ron nuestras tropas, para conquistarnos con mayor fa* 
ciudad. Una división numerosa paso á la Italia: otra 
aún mayor camino para el norte: y casi el resto qu? 
nos quedaba marcho para el Portugal. La España que- 
do privada de su defensa, puesta á merced de una 
potencia extraña, que siempre ha sido su cruel rival. 
El español lloraba su próxima ruina, su miseria, su in- 

^licidad: sus lágrimas eran estériles: estaba ya vendi- 

# ■■ ■ 



da su patria^ todos sus domlos, sü honor^ su opulen- 
cia, su gloría, su libertad. Una baxilla de oro regala- 
da á Godoy por el agente francés, fué el precio en 
que se ajusrtí por el tratado de San Ildefonso toda 
nuestra gran nación. Los consejos, Ids grandes, to- 
dos callaron: nadie levanto la voz: nuestra apatía era 

general 

No: nó llegamos á un estado tan deplorable por 
el trastorno momentáneo de nuestra monarquía, ni me- 
nos por aquellas vicisitudes anexts á todas las nacio- 
nes, de que las historias nos dan repetidos exemplosa 
Nuestra ruina fue el resultado infalible de unos jfla* 
fies proyectados por los sabios que en un siglo se ha* 
bian distinguido en la Francia> y que realizaron en- 
tre nosotros á fíierza dé muchos años. Nuestra degra- 
dación política no fué sino efecto necesario de haber 
admitido en parte el sistema desmoralizador que pro- 
clamo y adopto la Francia. El transformo en aquel 
reyno la monarquía en democracia, la virtud en vicio, 
la religión en ateismó, y las leyes destructoras de la 
ióciedad en bases dé todos los estados. ¿Qué mucho 
que transmitidas á nosotros muchas de aquellas doctrí^ 
ñas absurdas, aplaudidas por algunos de nuestros sabios» 

5 puestas en práctica por algunas de nuestras autori- 
adcs, casi hayamos tocado el mismo precipicio en que 
§e estrello la Francia.'' Sií esta ha sido la causa prin' 
cípal de nuestra ruina. Faltando la virtud en un esr 
tado, la patria no se ama: la religión se desprecia: la 
spciedad de los hombres se hace odiosa: y por una 
ilación necesaria^ sus pueblos deberán ser del que pri- 
mero, los acometa, ó de quieri los quiera conquistan 
Si la España se levanto contra su opresof, fué porque 
la religión aun no estaba perdida: si atin pelea con 
valor, es porque la religión le vigoriza: como la re- 
ligión se desprecie, la patria sucumbe. Esta es uní 
verdad bien conocida de la, Francia:. mas sabida déla 
Burópa: confirmada por'tocfa'la antigüedad. '] ' r 
En tos plañes de la Francia para cónquistír la 
España entraba como en primer lugar, destruir nuestra 



religión, í la que siempre hemos estado mas adheridos 
que las demás naciones, y la que les haría h oposi-^ 
cien mas fuerte. Para su cumplimieoío tiró desde el 
principio á desmoralizarnos. Sus doctrinas pesri ¡entes 
contra la moral de Jesucristo y su fe santa, sus princi* 
pios de irreligión y libertinage» su Jilosqfia enemiga de 
toda virtud, la extendieron en nuestra Península por 
guantos medios les fué dable. Los que viajaban u la 
Bspaña por razón de comercio, d por otras relaciones 
sociales, sembraban por todas partes la zizaña de su 
mala doctrina. Los corresponsales de nuestros españo- 
les desde lo interior de la Francia remitían á estos» 
libros envenenados, y aquellas imágenes y modas con- 
tra la religión y sus ministros, de que tanta Utilidad 
habían sacado en París. Hasta los mismos embaxadd- 
res de esta corte en la de España fueron los agei\- 
tes mas solícitos de los Jilósofos fanceses para intro- 
ducir en nosotros á toda costa la corrupción de cos- 
tumbres, la libertad de pensar sin límites, el j^Iqsa^ 
Jismo^ y la irreligión. 

Florida -Blanca no obstante su perspicaciai co^ 
nocimientos y la firmeza de su carácter, tuvo oue ce- 
der á las importunas pretcnsiones del embaxador de 
Francia para que se imprimiese en Madrid el extrac- 
to de todas las heregías; y . el. aborto 4e todos los 
filósofos franceses ki abominable Enciclopedia. £1 ca« 
puchino Villalpando á quien se le dio. á revisar, su- 
plid la debilidad del Sr. Moñiño: resistid constante- 
mente su aprobación: se negd al plan propuesto por 
el ministro, para que aprobase :su lea^ra é impresión 
con notas marginales: ni los agentes ' franceses, ni sus 
partidarios eispañoles, lograron la aprobación 4e este 
sabio. í ■ . 

Si imitaran esta fortaleza otros españoles, no hu* 
hieran corrido en nuestra nación por el espacio de un 
«siglo tantos libelos, comedias, novelas, historias que 
los filáíojos de la Financia -dábÁn á luz en su suelo, pa^ 
'ra- deprimir las autoridades y gobiernos legítimos^ á^ 
gradar la religión y sus ministros; y que después pro- 
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turaban esparcir por toda la £urop2i. La inquisición 
de España atenta a su ministerio prohibía tales obras 
en nuestros dominios; pero jamás pudo suprimirlas del 
todo. A pesar de su vigilancia, se velan en las ma« 
nos de nuestros militares, currutacos y aprendices de 
sabios, infestando las provincias con sus doctrinas, ino- 
culando los pueblos con sus errores, desmoralizando 
nuestras principales ciudades, y descatolizando á mu« 
chos de nuestros españoles. 

Es verdad, que para disipar de algún modo las 
espesas nubes, que los inficionados vapores de la Frao* 
cía ponían sobre nuestros orizontes, y formaban nues- 
tra atmosfera, se escribieron en este tiempo varias obras 
por zelosos y eruditos españoles,, á fin de descargar del 
electro que contenían aquellos nubarrones venidos de los 
Pirineos, amenazándonos con la mas horrible tormcn« 
ta; pero la filosofia galicana eludió estos para-rayos, y 
derramo en abundancia sus escritos por todas las pro* 
^incías; todo lo inundo. 

En el año de quarenta j seis el sabio maes« 
tro Rivera, del orden de predicadores, imprimid un 
escrito advirtiendo á la España el peligro que ame- 
nazaba á su monarquía, y la cruel persecución, que 
iba á padecer la iglesia. . Conoció este mal en los pa* 
'peles que venían a la Península desde la Francia: de- 
clamo contra ellos: ho se hizo caso: el mal siguió, se 
bropagd con rapidez. £1 año setenta y quatro el revé* 
Tcndo Zevallos publico la obra maestra de \z falsa 
filpsofiay convenciéndola de crimen de estado; zvisando 
á nuestros reyes,' que Jos apóstoles de esta falsa doc« 
%inil minaban ^^u. trono, y: á Jos españoles, que su mír 
sion sé reducía a . privarios de la religión de sus pa- 
dres. El partido francés y los prosélitos de %uJilQsofia 
lograron del consejo suprimir el sétimo tomo que era 
'el mas interesante para los estados. Se desacreditó una 
obra de tanto, mérito, su grande trabajo fué en vano, 
su impresión en ^ran parte jse*J>aI1a; estancada en eA 
con ventó de San Isidro de Sevilla, en Jas librerías de. £$• 
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pOTíZ^ Y ho pdcos éxemplares invertidos en envolturas 

de drogas. 

Por desgracia, miestr» nación estaba ya adorme- 
cida con el opio que le habían dado las obras de la 
Francia. Lo mas deplorable ha sido, y es, que mu* 
chas españoles beben, y aun hacen tragar á otros el 
veneno como el único remedio de sus males. ^'Qué 
extraño es, que algunos no sieptan, como deben, la¿ 
grandes convulsiones que padece el estado, y los peli- 
gros que emenazan á nuestra religión divina? La pa- 
rálisis que toco á alguno de nuestros miembros se fue 
extendiendo poco á poco á todos nuestros órganos vi- 
tales: penetro á las universidades: paso á los consejos: 
se dexd sentir aun en ios eclesiásticos: ataco toda la 
nación. No bastaba para vivificarla los clamores de lá 
religión, las quejas de los ministros del Santuario, ni 
los estragos que dentro de nosotros mismos se sentían 
por las guerras, epidemias, esterilidades denlos campos^ 

temblores de tierra En los veinte años últimos el 

crimen sirvió de escala para los ascensos, la virtud se 
desterro pííblicamente, la religión iba ya á abando* 
Hamos. 

Es cierto que despertamos algún tanto al estruen- 
do del cañón, á los crímenes horrorosos y guerras crue- 
les de la Francia, y que quisimos desprendernos de los 
lazos que á ella nos habían ligado; mas estas señales 
de vida no fueron mas que momentáneas. Quando el 
mal de ün estado está en lo interior, no bastan para 
su cura unos apositos o paliativos que por sí carecen de 
virtud para cortar de raíz sus enfermedades. El hábi?- 
to en el padecer forma una segunda naturaleza, que 
insensibiliza los miembros á toda clase de males: uñ 
cauterio, iS otra medicina fuerte puede alentarlo y ha* 
ccrle ver su peligro; mas la fuerza de sus mismos hu- 
mores ya viciados lo volverá a caer de nuevo en el 
lecho de sus dolores, lo reducirá á un sopor mayor qué 
el que antes había experimentado, y lo postrará con 
ama languidez que necesariamente terminará en una 



... .. C/O' 

consiimpcion mortal, que le aniquile y haga desapafe-" 

cer de. entre las demás potencias 

La España llcgc) á feste fatalpunto. Después de 
una guerra de corto tiempo, recayó en la misma en^ 
fermedad que antes la tenia postrada: la unión con ios 
franceses mucho mas estrecha; su influxo en nosotros 
era cada- día mayor. Ingeridos en nuestra corte, daban- 
cl tono á muchos dé nuestros grandes, políticos, sa- 
bios; dirigieron nuestro gabinete: se hicieron nuestros 
mentores: sus ordenes, sus priricípios. Sus máximas, sus 
planes se comunicaban á los puebk)s y se realizaban.: 
Los mismos franceses dl^^^^i^^^^^ P<^^ ^^^ proyíncias, 
tinos en requisición de caballos, otros por el gusto á la 
pintura, algunos para levantar planos, velaban sobre su: 
cumplimiento, y prometían con su amistad mil felici^^ 

dadcs. (*) . 

Lo primero á que se dirigieron fué, á abolir los 
institutos monásticos con el pretexto de reformarlos. 
La filospjía pestilente de la Francia instaba ^obre te 
reahdad de este plan: su priníer ensayó en Europa fué 
la extinción de los jesuítas: le salid bien. La Francia 
para destruir la religión de Jesucristo y acometer des* 
pues á toda potestad siguió este exemplo. £n la Espa^ 
na se principio á realizar el proyecto baxo el nombre 
ii^ reforma. Se hizo un censo exacto del estado - fegú-^ 

(*) 'Él general Maris cotí hecho prisionero en BayUn 
"viajó a las Andalucías dos años antes con el pretexto 
■éie levantar planos. El año de siete vinieron dot emiíO^ 
ríos franceses ^ compraron varios caballos ^ y se llevaron 
la nota de las mejores ú astas de Ecija, Xcre% y otras 
partes. En el mismo año por agostó se presentó en Ech 
^já un Mr. registrando las mejores pinturas. El dia di 
.San Agustín paso ú mi convento^ y le conduxe á la ígkf 
sia a ver los xiuadros que allí habiax se me vendió por un 
acérrimo realista. Otros discurrieron la provincia' vewf 
diendo estatuas dé yeso, y \abriendo subscripción á. varias 
colecciones de estampas que enseñabaní á dos' de estos vi 
luego prisioneros de Baylen. 



lar de- to^^ la nación: se imprimid j circuid por to« 
dos los pueblos,' para que á todos constase "el excesivo 
litiiiiero de sus individuo^: se hicieron venir bul'<)s pa* 
ta reunirlos y amimorarlos: se dieron facultades sin li« 
mites, píira intervenir en todos sus asuntos y sacar sus 
defectos á la vista de otro tribunal fuera del claustro: 
se echaron sobre gran parte de sus rentas, para prcci» 
sárlos á la indigencia suma, y envilecerlos: no quedo 
resorte que no se moviese desde el año de noventa y 
seis, hasta el de ochocientos ocho para hacer á los re- 
gulares odiosos á los pueblos y desacreditarlos. 
' Lá misma suerte está preparada al clero secular 

én los flanea de la Francia. Al regular se persigue, 
no porque sea iníitil al estado, sino por apoderarse de 
sus propiedades: las del clero son muy superiores á las 
de aquellos; deben, pues, padecer por este título ma- 
yores persecuciones. Al regular se disfama, porque pre-^ 
dica el evangelio; no por su excesivo número ni^ auií* 
per stts relftxactones ponderadas; esto les interesa'^pocp' 
á los filós(]f4)s; antes se glorian y se complacen en la pu- - 
blicácion de sus defectos con lo que piensan desacre- 
ditar d ministerio del evangelio que predican, y de- 
gradar la religión en su substancia. £í clero no goza de 
algün hcmor para tales gentes, hús obispos mas santos, 
Ibs canónigos mas exemplares, los curas mas zelosos, los 
particulares mas justificados, á todo el clero se zahie- 
re, se critica, solo porque no contemporiza ni se avié- 
flt á sus máxlipas. El regular en fin se ataca; porque 
stiientras él subsista la JUosofia no prospera ni adelan* 
ttiísq 'trono se socaba y se arruina, como es principio 
sentado, entre estos sabios. El clero siempre ha defen- 
dido solícito los derechos de su religión y los de sil 
soberano: participará por necesidad de los gages qué 
Jesucristo asigna á sus apostóles^ el odio, la persecu- 
ción, la íñucrte con que el mundo ha pagado siempre 
á''los distípulos del salvador. 

¿a España esté sobre aviso. El proyecto de fio- 
s(^a es, deshacerle de todos los ministros del santuario. 
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Si principia pCr los regulares es porque scm cbmo tui<>$ 
exérciros bien formadas á bs ordenes de ^us gefes; dis- 
puestos siempre á defender la iglesia en todo el orbe 
cristiano* £i clero secular está menos unido: sus indí« 
Viduos son (en el juicio de los filósofos^ como las 
partidas de guerrilla que pelean sueítas, de quienes no 
temen mucho: o como unas divisiones aisladas, que no 
sostendrán el cuerpo de regulares; antes bien muchos se 
alegrarán en su exterminio por sus rivalidades. Atas- 
can el centro y cuerpo mas numeroso, para flanquear 
las atas y batirlas en detalle: si logran su intento, y las 
mayores fuerzas se destruyen» las menos por precisioD 
tendrán que capitular. Quando la España pierda los re« 
¿ollares, las parroquias y, sus catedcijes se verán desxerr 
tas dé sus ministros: la extinción de aquellos será el 
primer bando pafa suprimir á estos: si los primeros 
íaltan, los segundos no subsisten. No vati(:inO: son ila- 
ciones de hechos constantes en todos los siglos y rer 
ciéntes en la historia de la iglesia. Véase á la Fraa« 
cia: cohstíltese á la Italia: hable él Austria..... 

Impuestos exorbitantes» subsidios enormes, coti« 
tribuciones extraordinarias han sufrido todas las igle- 
sias de España en los veinte años últimos: Eti la guer- 
ra pasada se cakülabá, ^scéndian los réditos que pág;^- 
ban á un setenta y cinco por ciento, quando al estado 
i^eglar no se le atribula mas que un veinte y cinco. 
Después se han aumentado sus impuestos. Con pretex- 
to de amortizar la deuda pública» se sacaron bulas p4« 
isí apoderarse de las obras piás: sucesivamente se han 
1^0 extrayendo las alhajas mas principales de loiS igle^- 
' iias y conduciéndolas á la casa de moneda. La Francia 
conocía nuestros apuros, y no obstante, nos apretaba 
por ios subsidios que nos iban cada vez debilitando 
mas, reduciiendo al extremo de la miseria á los minis* 
tros del culi o« y arruinando sus templo$. Nuestro go« 
bierno, guiado en todo por los franceses, para sai;ísfa« 
Cer sus pedidos, inventaba diariamente nuevas arbi* 
trios, que unos en la mayor parte y otros en su tota* 
lidad recaían siempre sobre el eclesiástico. Algunos de 



nuestros ministros se hicieron famosos en España» por 
los mismos medios que el ateísta Neker en Francia. Sú 
ciencia se reducía a excogitar medios con que gravar 
las iglesias por, aliviar al estado; y no hacían mas qué 
enrÍ4[}uecer el erario de Francia, empobreciendo los mi- 
iáistfos de JesucriscOi y desolando todos los pueblos 'de 
ÍEspaña. 

Al clero de Francia para privarle de todas sus 
rentas y aun de sus diezmos, se le conduxo por estas 
sendas: el de, España ha sufrido mucho: cada dia se le 
iban cercenando las propiedades* La Jilosojia asalaria 
los ministros del santuario en aquella nación, y sujetó 
«u subsistencia al arbitrio de un Maire del modo que 
lo está iin soldado inválido. ^Y el clero de España 
Tendrá á parar á tanto abatimiento ? No respondo....; 
5olo digo: lo$ flanes de la Francia seguidos por algu- 
nos de nuestros estadistas hasta el momento de nuestra 
revolución indican suficientemente que á esto se aspi* 
raba. ¡Religión adorablel ¡A que estado tan humillante 
te han reducido en la España \o% filósofos de la Fran* 
cia y los españoles sus sectarios! 

La inquisición, que desde su. establecimiento ha 
servido á 'a iglesia de un poderoso baluarte, ganada 
-algún tanto por los nuevos filósofos^ no oponía ya la 
resistencia necesaria á los ataques que le daba la Fran^ 
cia« Las constantes miras de esta nación eran el ilus* 
tramos con su filosofía^ regenerarnos á su modo, pri* 
varnos de este apoyo de nuesrra religión santa, para 
que no impidiese sus libros ni sus errores, quitarnos 
poco a poco el amor á nuestros reyes^ destruir su tro^ 
no é introducirse en nosotros basta privarnos de la fe 
de nuestros padres. La conducta de Buonaparte» su herr 
jnano Josié en la España, manifiesta, que no son estas 
conjeturas mias, sino proyectos suyos bien premeditados^ 

Es verdad que la Inquisición, atenta a sus fun* 
Clones, procuro recoger multitud de esctítos; pero .su 
prohibición o era ya después de hjaber corrido varias 
provincias, d, se frustraba por la solicitud de los fran<» 

. . . • 



ceses, Q no servia mas que para -darles mayor estima^' 
cion» La |:enacidad de la Francia en esta parte» su ia- 
fiíixo general absoluto con nuestro primer ministro j 
gpbicrpo, llegaron á poner en este juzgado uno ú otro 
individuo menos cauto, á quien pudiera ganar á su fa- 
vor, iniciarlo en los misterios de \ql filosofía^ é inte* 
Tesarlo (por su inocencia d poca malicia) en el feliz 
e^íto de sus planes. 

fiaxo la dirección de un inquisidor favorito de 
Godoy, que se coloco en la suprema, ¿qué oposición 
pódia hacer este tribunal al ateísmo, que marchaba ála 
frente de los exércitos de Francia, erguida su serviz 
^n señal de triunfo,, á- la orgullosa ^/oío/?^ que sembra- 
ba por todas partes su. doctrina y el error, y¿á las con- 
tírruas silplicas que hacian, por la tolerancia de toda 
secta y Opinión en Ja España, los embaxadores y gcr 
nerales franceses, unidos con Godoy á este intento? 

La Inquisición solo parece existia en el nombre 
en estos dltimos tiempos. Su ministerio se redi|ciaso« 
lo á imprimir ^en sus edictos lista de los libros que 
quería prohibir. Quando algunos se llegaban á recoger, 
sus errores hablan ya corrido las provincias. Los fran* 
ceses e&parcian sus doctrinas por todos nuestros pue* 
blos y quedaban itiipunes.^ Algunos españoles los apreti^ 
dian y publicaban c^n libertad y; orgullo: se les qui- 
so castigar: acudieron á Francia . y volvieron absuel* 
tps. Los franceses que se domiciliaron en casi todas 
nuestras capitales, solo con el fin de excitar dí^cor* 
djas en tcI gobierno o de ganarse partido, vivían sin 
religión, se mofaban de ella publicamente, y nc^ 
les. apercibid. Criticaban nuestra piedad, mofaban naes^ 
tra devoción ,; ingerian en todas sus conversacióíiés 
asuntos pertenecii^ptes á nuestros dogmas y nuestro 
üfi|óral (*) ridiculizaban aquellos, befaban esta, y se 
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. ( ♦ ) En enero de} ^ 8 tine embarcado desde Sevilla a 

Sanlucar con un capitán francés y otros ¡juatrode su fuh 

cion. Sn dos dias que duro la navegación^ no baHaron 

mas ^ue de nuestra r^li¿lóf^ y de nuestros reyes i pubtícdr 



jrjrian de'.nócstraf^imiision á la .fe«. á^Ia religión y á sos 
.ministros^ /. . . -,; •! ■. . 

. : Al pobre, al .rico, aL sabio, aJ ignorante^ al 
ca9ipf5¡iio^ al hombre de Jjnstruceíon: de sobremesa, 

* ^eti el pasco, en el juego, alrernando con las bctcüas 
y el café, mezclaban puntos de religión y los despre- 

xiabanv Su carácter», itodo fuego^, no ios dexaba descaa- 
sar un momento en la empresa de deácatoliz^r la na- 
ción. Nuestra religión^ nuestro gobierno, nuestros re- 
yes; nuestros sacerdotes se satirizaban: se zaherían por 
los franceses á la vista de un público^ que no se arre* 

• Tia á reprimir tantos insultos. La Inquisición á quiep 
competía remediar tantos males,, á todo callaba. *...- no 
.$é sí me engañaré; . pero al menos no tomo una mt^ 

' dida eficaz para impedir la propagación. Las autorí • 

dádes civiles ni cuidaban del estado, ni menos, soste- 
nían la religión. Todo estaba fuera de orden: nadiie 
reclama» 

. Parecía la España ai > imperio de los turcos, en 

cl que nadie se atreve á quejarse de las vexacien^s 

del diván y los baxaes, por el temor de ser decapita* 

do al momento. Nuestras provincias, ciudades, pueblos, 

presentaban un aspecto sombrío, lánguido, tétrico, dor 

Joroso i toda vista. No se oia.pior todas* partes mas 

que el snsurro baxoy que se: advierte en hts mazmoi- 

iras, galeras ó presidios: ninguno osab^ alzar el • grito 

-para declamar contra la apatía de nuestro gobierno y 

contra el orgullo y despotismo de. los franceses, .que 

.1^ rodeaban y nos oprimían. La calma q.ue. precede á 

los grandes terremotos se extendía sensiblemente ¿to* 

da Ja . Península^ á toda ; la nación^ basta lois dominios 

de ultramar. 

Llego octubre de 807. La mina preparada, con* 
m el trono, es la primera; que rehienta. La E^aña 
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han^quantos defectos sabían del gohterno , reyna i God^y 
énc. Se empeñó el uno en jorobarme: ífue no era licito el 
yotQ dt eastiddd que hacen los regulares:., me negó: la 
i^ístínúa de la otra 'vida y sostmo otros errores. .1 



despierta pavorosa á la ihas terrible explosión....^ Se, 
declara rebelión en el mismo palacio..... A un hijo el 
mas sumiso á sus padres^ á un primogénito, el mas de^ 
seado de los pueblos: á un príncipe que por los acha« 
ques del rey iba de un instante á otro a ser el suce« 
sor de los Pelayos, Recaredos y Fernandos, se le ha« 
ce descender precipitadamente de las gradas del ir^'- 
no, al que subia en medio de las aclámaciohesdejoná 
nación grande, y se le vé baxar á los horrores de una 
prisión, en que de un momento á otro teme se le pri* 
ve de Ja vida.,.., j AsJ se publicoi-^..- 

{Príncipe augusto] vuestra virtud se ha fbrmadoeri» 
medio de los embates 4je las intrigas, tramas ]|r pa- 
siones de a^qwellos hombres, que por desgr;acia de los 
reyes moran siempre ,en 5^us palacios. Vuestra vida ha 
^ido desde la in/ancia el JblanQO, á donde han asesta- 
do sus tiros an rival vuestro, que aspiraba a ser el 
sucesor de vuestros padres, y una Francia regicida* qué 
queria erigir su trono lobre todas las testas coronadas* 
¡Lecciones terribles habéis dado á todos los principes! 
{Suspirado Fernando] tened siempre presentes las in* 
trigas^ Jas traiciones* las falsedades de quantosseacer- 
can 4 loS' pronos, y rio tratan mas x]ue de Mular i 
los -^beranos, y quando ^iMíestro Plosi^enigDO levan-» 
te e| azote con que nos castiga, j os restituya á 4ps 
bracos de oin pueblo solo de yos digno» precai^ed ¿ 
vuestro rey no de tantos jnales coirioJhasta aquí nos há 
isi€arread:0 ,un favorito, om déspota, un tirano> ¿Y qué, 
veremos .este dia ielrz? ¡Sí, [españoles!.— J-a praviden- 
4:ia vela sobré la yida del nieto de S^n Fernando: lú 
tna ño poderosa Jé libro de jmil muertes, 4]üe le maquí* 
ñ^ron Jas intrigas áe uji palacio turbulento, y de una 
nación rival que aspiraba á .tbda^osta^er ladomijian- 
fe en ^spaña. De la prisión del Escorial.salid parasu* 
bir á poco al trono, confundido su enemigo. De la car- 
tel de Valencei (á .pesar de ^ esfuerzos del jirano) 
>erá t;'as1adado á sus dominios^ » 

El mismo Bu^onaparte, que por mjodio^de sumí- 
^stro v^eurnoj^vjille y su secretario Herjn^ habla, ^usocr 
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tádo las disensiones domésticas de nuestros reyes, quiso 
darse á conocer por el protector de Fernando, f^scri^ 
t)ip;á su cxnbaxador se interesase con el rey, por la 
vida del príncipe y la libertad de los infantes. Por es- 
te medio se gano la confianza dcí príncipe, y le mo- 
vió á fiarse de la protección que reyteradas veces íe } ro- 
fnetia» y le decidid á entregarse iiicauto á disposicioQ 
^el que entonces le albagabas para hacerlo después su 
mas inocente esclavo. 

Una causa tan ruidosa, ideada por los franceses, 
realizada por su ministro y su vil adulador Godoy, 
tenia por objeto: i<í Hacer odioso el reynado de un 
monafca^ que iba á dar muerte á un príncipe, en quien 
tenían puesitps sus afectas, como en su libertador fu- 
turo, los pueblos todos de España: 2^ Concitar la aver- 
sión de toda la Europa contra un príncipe, que por 
reynar, maquinaba la muerte de su padre: 30. Va- 
lerse de estas disensiones, para dividir la España, in- 
troducir la giierra civil en sus pueblos, iiacerse él media- 
dor, y baxo este título entrar sus exércitos en la Pe- 
.mnsula, alzándose con sus dominios. ¡Quantos crímenesl 
¡De Gue arbitrios tan horrorosos ha echado mano la 
Jilosüpa de la Fraticia , para deshacerse de tpdos los 
reyjesde. la Europa^ y: desacreditar todos sus príncíc 
pesj ¡Cojp qaánta exactitud ha copiado Napoleón su^ 
planes^ pzxz adelantar sus conquistase 

Buonaparte era el autor principal de la terrible 
escen^f que se representaba en el palacio de nuestra cor;» 
te. Los actores mas célebres que le acompañaron, fuo» 
roo aquellos que ipor su ^losqpa y mayores crímenes, 
Jiabiao sobresalido en la revolución, fieurnomvile, Her* 
man, Sabary, Beliard, Grouchi, Duroc, Beauharnois^ 
Murat dieron principio á la representación, actuando 
los primeros papeles en Madrid, fiuonaparte la concIii:« 
(yo en Bayona. Antes de realizar tan escandalosa tra- 
gédiaf Beürnpmville pusio todo su esmero en preparar 
h nación para el espectáculo que iba a manifestarse, y 
que. dcbia <;ón(:Ijpir ^on ja muerte de sus reyes, la usurpa- 
ción de sus dominios y fa extinción de la fe de Jesucristo 
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en España. Quarenta millones de libras pide adelantadoar; 
¿n cuenta de los subsidios prometidos, no obstanteqtlé 
la mitad de las rentas de la ' nación mensualmeute «e 
mandaban á Francia: se le libran quatro millones de 
durüs, que se recargan sobre los vales. La nación tcü 
ya su ruina. A esto aspiraba Buonaparte: d para que 
se efectuase la revolución, que sus agentes sugentan, 6 
J)ara que le reclamasen los íspafioles por «ti sobetaiM 
■^n sana paz jQué engañado estaba fiuonapartd...^ 

Hermán, á fuerza de dinero que recibía en abun- 
dancia de Godoy, ganó la amistad de un aya de Ma- 
ría Antonia Teresa de Ñapóles, y principio á destruir 
de cerca el ya minado trono de los Borbones en£^ 
paña. Se íntrodtixo en el palacio^ falseó las puertas al 
gabinete de la princesa, con ganztías abrió sus cofres: 
eyd sus papeles, le quitó las cartas de sus padres^ las 
,dio al embaxador, y este las puso en manos de Buo- 
naparte por un posta, diciendole. „Por estos papeles 
se cotiocerá el desafecto de esta princesa hacia- V. M.** 
jSu vida termino á poco: uni^eneno privo á su csposd 
de la consorte mas querida. ¿Pueden darse mayores crí* 



I 



menes? 



BeurnomviHe, qtie por sus i^axezas se liabia 'ga<* 
nado la confianza de Buonaparte, por su ministerio de 
€tnbaxador subid ,en Madrid á ser el ungido tñediadoc 
jentre el valido de Carlos IV^ la familia real, y toda 
la grandeza de £spaña humillada y perseguida* Era 
un -verdadero proteo: hacia todos papeles: contempori* 
^aba con Godoy, y álh^gafea al príncipe: avivaba Jos zé^ 
ios del favorito, é iüstruia á Fernando se guardjii* 
se de sus tiros: c|i>eria ganar la confianza d« todyos, 
para con mayor facilidad seducirlos. Termino la oau* 
^a del Escorial: y no obstante, no ser reos Jiiuchos 
grandes inculcados en el supuesto delito, hizo destarrar 
tücra de la corte y litios reales al grande amtgo de 
"Fernando VIL el Diique del Infantado, al Señor £fi« 
coiquiz, á quantos él previo podian conocer las miras 
ulteriores de la Francia, y oponerse en lo sucesivo á 
la reMizacion de sus plane^j. . 
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' ' ..lis provincias se alarman con tan ilustres des- 

aterrados, y esperan áe un 'momento á otro una mayor 
revolución. Madrid era» como el cráter del volcan, qiie 
abrasaba interiormente a la España: él vomitaba a los 

' pueblos de la* circunferencia, y de estos corrían á los 
mas remotos llamas abrasadoras, que esparcían por tci» 

jdas partes el terror. Nuestra corte era la espectacion 
de toda la. Europa: las naciones esperaban con impa- 
ciencia nuestra revolución. 

En virtud del tratado de san Ildefonso princi* 
piaron á; entrar por este tiempo los exércitos france- 
ses ^enEspaña^ protextando la ocupación de nuestros 
puertos, la unión de nuestras fuerzas con las suyas» 
para resistir los desembarcos de la Inglaterra, la to* 
ma de Portugal, Gíbraltar y costas fronterizas, y pa- 
ra hacer de este modo mas activa y eficaz la guer- 
ra i los ingleses. Caminaron sin oposición alguna, an- 
tes sí se admitieron jcon el mayor afecto quarenta 
mil hombres, que. fueron los primeros que se dirigie- 
ron hacia Lisboa al mando de Juñot, en seguida cien- 
to y sesenta mil, que • penetraron . hasta lo interior de 
la Península. A poco tomaron €n sana paz á Pamplo- 
na, Figueras, Barcelona, y se fortifican en los mejores 
puestos. : 

fiuonaparte nada comunico de oficio sobre la 
venida de tanta tropa. £1 embaxador nada dice: forja 
proyectos ridículos para no despertar la nación, pu« 
plica por todas- partes que vienen de paz» Carlos IV, 
todo lo ignora. A Godoy habia . prometido Buonapar- 
te el principado de los Algalves, y este por no mani- 
festar rezelos d timidez en las palabras de un empera- 
dor nada pregunta». £1 consejo/nada ¿abe. La nación 

-^tídz yace en la mas profunda apatía.' Los exércitos de 

- la Fraikia tiirbaban^ por dd quiera qué; iban, al ciuda- 
'dañó pacífico/ Los magistrados que representaban Ja 

'•autoridad de la nación» se veiaii despreaados por el 

■" francés altivo. ¡Quántos insultos sufrieron, por no e^* 

•^ irftár ¿U' furórl '^ ■' i ' ' 



Las tropelías áfs los franceses iban dispertando 
poco á poco al león de España, que ya principiaba 
a esperezarse. Buonaparte, advertido del primer movi- 
miento de los pueblos, duda del resultado de su em« 
presa, y quiere que el dolo supla lo que podía faltar 
al valor. Instruye al embaxador Beauharnois se in- 
terne con el príncipe Fernando, y le proponga, como 
efecto del amor particular que le profesa, pretenda en* 
lazarse con la casa Buonaparte, pidiendo á Napoleón 
íina sobrina por consorte. £1 ministro hace correr es- 
ta voz por toda España: sus generales la publicaban 
con placer: los afrancesados la dieron ya por hecha, y 
la España en gran parte creyó que se llegaría á rea- 
lizar. 

Con este nuevo ardid calmaron algún tanto los 
temores de la España. Las tropas enemigas abanzaban 
diarimente hacia la capital. La subida de Fernando al 
trono por la voluntaria abdicación de su padre, debió 
desbaratar los planes de Napoleón; pero siijilosofia su- 
po disimular, fingir, adular. Los generales franceses pro- 
textaron reconocían á Fernando VII, y prometieron que 
su emperador le reconocería también. Nuestro augusto 
rey creyó tan solemnes y reytcradas promesas: sus con- 
sejeros y amigos no pudieron sospechar el mayor de 
los crímenes y la mas inaudita felonía de un empe- 
rador: se fiaron de sus palabras: cayeron en el lazo, que 
su astucia les preparo. 

Fernando VIL escribe á Napoleón por medio 
de Beauharnois, pidiéndole la esposa prometí da,, como 
el medio único de consolidar la paz de las dos na* 
ciones, y asegurarse en el trono que balanceaba» y al 
que acababa de subir. Sacrifica sus resentimientos con* 
tra una familia, que le había muerto a su esposa: se 
resuelve aun á dar la mano á una sobrina de sii ho« 
micida, para conciliar el bien de sus vasallos y la paz 
de su nación. ¡Qué virtud tan grande era necesaria 
para este enlace! : 

Se arguye á Fernando VII. de debilidad: Sje era* 
tlcan sus consejeros como .faltos de previsión. ¿Quiéii 
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fK>dria antes de desenrollar NapoIet)n sus planes^ seña^ 

lar el rumbo y término de sus negociaciones, quandó 
Beauharnois su ministro prometia con tanto ínteres 
la princesa Buonaparte, y entregaba su retrato á Fer- 
nando VII, como bases de la negociación? ¿-Señala la 
'historia un caso igual?.... Las naciones todas del muií* 
do no presentan un hecho semejante. Las armas, las 
traiciones, un veneno, un puñal han logrado alguna 
vez una mudanza de dinastía, d trastornar de repen- 
te una nación: mas en la historia de nuestros dias la 
infidencia; el deshonor, el engaño, la felonía, la intri^ 
ga iiias vil, los crímenes mas soeces, las mayores ba- 
jezas de la Francia con la apariencia de amistad han 
cautivado en el seno de una paz los reyes de nues- 
tra £spaña, y aun pretenden encadenar toda su gran 
nación. Parece, que tales crímenes en la maldad de los 
hombres no se han llegado antes á presumir. ¡Ya son 
familiares á la Francia! 

A los adelantamientos de la Jihsofia debe la 
Europa estas nuevas leyes sociales, este moderno de- 
' rechó de gentes, y estas bases de los estados^ que dic- 
ta la moderna política. Ella es la hija primogénita de 
aquella facultad: adulterada la una» la otra por pre* 
cisión debía degenerar. Sí: la^losofia y h política acor- 
des publican estos principios: enprenden todo lo que 
acomoda: acomoda todo lo dtil: virtud y crimen solo 
sé diferencian por la modulación diversa de las voces: 
por hada real suponen: nada significan: honor, trata- 
dos, j>romesas, garantías, juramento á nadie ligan: son 
unas ideas quiméricas que la nueva ilustración debe 
desterrar. Las usurpaciones de los dominios, el destro- 
namiento de los monarcas^ las devastaciones de las pro* 
vincias, los incendios de los pueblos, que han asolado 
á la Europa, son los corolarios inmediatos de aquellos 
principios. ¡A esto se llama regeneracionl 

Los conocimientos de estas nuevas leyes y la 

práctica de tales principios han elevado á la Francia al 

'poder colosal en que la vemos. Puestos al frente de su 
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gobierno, liombres aventajados en esta fatal ditnci^ 
ecbos héroes célebres en la carrera de los crímenes, 
solo han consultado en sus //^^^^ á su engrandeclmien* 
to por la ruina- general de las demás potencias. Niq« 
guno de los gobiernos que han seguido á los de su mo* 
oarquía» ha tenido en considera<;ion aquellos puntos de 
honor, o aquel derecho imprescriptible de todas las 
gentes, que han contenido siempre á los imperios mas 
grandes, para no invadir el territorio de su veci- 
no, y mas si está ligado con él por los lazos de un tra- 
tado, de una paz, y de una jSQiemne garantía. 

Buonaparte confeso^ estos mismos principios en 
las conferencias de Bajona. Champagni los. sostuvo de- 
lante de nuestros ministros. Aquel dixo, i^que tenia su 
política peculiar de que no debia dar cuenta á nadie: 
que los intereses de las naciones \no: cfeben decidirse 
en el tribunal de la justicia," solo en esto ha sido -con* 
siguiente. Estas son siempre las bases; de todas su$:nc« 
goclaciones: ha prometido, sin pensamiento.de cumplir 
su promesa: ha hecho solemnes tratados, que al ins- 
tante ha prescindido: para engañar á las partes contra* 
tantes proponia indemnizaciones, á cuenta de. lo que 
tenia que robar en lo sucesivo. Llegaba el tiempo de 
nuevas conquistas, nunca vino el dia de indemnizar: se 
reclamaban los tratados: nada se cumplid 

La indemnización prometida á la reyna de £tru« 
ría, con una parte del Portugal por la usurpacion«d,e sus 
estados, y las solemnes promesas de Buonaparte á jCarlos 
IV, „de conservarle íntegros sus dominios/' ponen fue* 
ra de duda esta verdad. £1 que supiera quantos sacriá« 
cios de navios^ millones y colonias había costado ala 
Bspaña aquella pequeña parte de la Italia, ¿hubiera po- 
dido persuadirse que á pocos meses se anularla un pac« 
to tan solemne? ¿Creerla que la Luisiana cedida á la Frati- 
cia con la expresa condición de que no se enagenase, 
á poco se vendería á los Anglo-americanos en veinte 
millones de duros? Sobre todo pudo caber alguna vez 
en el corazón del principa mas vil, que al misnio 
tiempo que en Fontaineleau ,,gariintía la corona de 
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JEspaoa con todos sus dominios en la persona de Cár« 

los IV, y expresamente en la de toda su familia/* man« 

dase entrar en la España exércitos formidables^ para con-' 

guistar aquellos mismos dominios , encadenar á sus re-^ 

yes» y desolar^ sus proYÍncias? Solo un Maquiábelo 

pudo inspirar este plan: solo un discípulo suyo se 

atrevería á cumplirlo: solo Buonaparte lo ha llegado 

á realizar. 

¡Con qué descaro! Quántas contradíccionesf ¡Qué 
de falsedades! la posteridad reusará dar crédito á la 
historia de nuestros dias. Los siglos venideros }uzga« 
jrán los hechos, que la componen» como algunos de los 
que refiere Homero en sus Ilíadas, d como los de Ti* 
to Livio en su historia de los romanos. A pesar de 
la exactitud en recogerlos v la escrupulosidad con que 
los españoles los han notado, la crítica mas prudente 
ternera asentir a tantos crímenes; la fe mas dócil se 
resistirá subscribir á ellos; y juzgará deben computar^- 
se entre las ficciones de los tiempos heroicos. ¡Qué no 
pudiera detenerme á analizarlos!. .... son notorios.... to^ 
dos los saben 

Pero citaré algunos para manifestar que no son 
proyectos nuevos de los que se han valido los france^ 
ses, para efectuar sus planes de la conquista de Espa^ 
ña; sino que son los antiguos inspirados por los filo* 
so/os (de que ya he hablado): y que tantos crímenes 
conio han realizado sus ideas entran siempre como 
elementos que deben constituir las bases del imperio 
de la Jilosofia^ el trastorno de todas las autoridades, 
la deposición y muerte de los reyes, y el exterminio 
total de la religión de Jesucristo; de los países donde 
se acojan por los habitantes incautos. 

Buonaparte determina dar la dltima mano á es« 
ta grande obra, contribuyendo por sí mismo á la prf« 
sion de nuestros reyes y extinción délos cultos de núes* 
tra religión adorable en España. Publico por sus mí« 
nistros y generales que venia para Madrid: sus ede- 
canes lo anunciaron de oficio: dixeron de orden de 
Buonaparte» que su venida era á celebrar, las bods 



pactadas entre su sobrina y Fernando VII , para reu*^ 
Bir las voluntades de la real familia^ remover á Go- 
doy del lado de Carlos IV , juzgarlo y darle un 
castigo correspondiente al delito de haber revelado á 
los Ingleses los tratados secretos de la paz de Tilsit, 
á que atribulan haberse apoderado aquella nación de 
la esquadra de Dinamarca. 

Los correos se multiplican con el anuncio de iá 
llegada del emperador: todos los franceses publican se 
halla ya en España: Murat lo avisa á sus tropas: el rey 
manda á su hermano Carlos para que le reciba,* pero 
Buonaparte ni entró en la Península, ni jamas pensó sa- 
lir de sus estados. Sabary jura, que ya estaba en £s« 
paña : protesta a Fernando VII, que Napoleón le re- 
conocerá al instante por rey; que ya habia llegado i 
Burgos. Beauharnois y Murat piden salga á dar un 
abrazo á su amigo: aseguran, que lo mas que tendrá 
que separarse de su corte serán dos jomadlas: que sia 
duda el emperador venía ya cerca. Sdplicas, humillar 
clones, baxezas, engaños, juramentos fahos^ estas son 
las armas de la zbominahíc ^losofia en sus lances mas 
apurados: de ellas se valieron los franceses para sedu- 
cir á Fernando y ponerlo á disposición de su contrario» 

Tomados los caminos desde Bayona á Madrid 
por los exércitos de Francia; ocupadas las ciudades del 
tránsito por multitud de tropas enemigas; detenidos nues- 
tros correos por sus ordenes, ¿era posible á Fernando 
informarse de lo que se meditaba para prenderlo? Se 
le asegura por momentos, que Napoleón marchaba: se 
le promete que al instante lo hallarla: que en Vallado- 
lid que en Burgos que en Vitoria Fernando sa- 
le el diez de abril á entregarse en manos de su ene- 
migo: camina con los ojos vendados: no quiere la guer- 
ra de sus pueblos: busca la felicidad y la quietud de 
que hasta allí habia carecido: piensa hallar tantos bie- 
nes en la alianza que se le brindaba ¿Qué estrañoes 

que guiado deL amor á sus pueblos, ó no llegase á co- 
nocer los peligros á que se eiponia, d se resolviese á 
superarlos? Un corazón noble, no habituado á. ciime* 
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menes, de nadie sospecha. Los temores de que se ma* 

quinaba contra la libertad de Fernando, por instantes 
se aumentaban con la falsificación continua de las pro* 
mesas que le hacian los generales franceses. Los pue- 
blos de su tránsito llegan á entrever las tramas éin« 
trigas á que aspiraban: el hombre menos sagaz Hcgd ya 
á conocerlos: todos se oponen á la partida del rey pa-* 
ra Francia. Fernando VII, y los grandes que le acom« 
pañan, temen ya se resuelven á no salir de sus estados. 

Si se hubiera seguido constantemente este dic- 
tamen, ¿qual seria ahora la suerte de España? ¿Fer- 
nando VII no fuera violentado? ¿No hubiera tomado 
Buonaparte un pretexto para declararle la guerra, y 
no reconocerlo por legítimo soberano? Rodeado por 
todas partes de divisiones enemigas, solo apoyado en 
el amor de sus pueblos indefensos, ¿le fuera fácil re« 
sistir las fuerzas del tirano? No podemos calcular so- 
bre incertidumbres: solo me atreveré á decir, que quaU 
quiera otro medio que se hubiese elegido, no fuera de 
. tanta eficacia para alarmar la nación; manifestar á Na* 
poleon en lo horroroso de sus mayores crímenes á la 
faz del universo; concitar contra él el odio de todas 
las naciones; la execración de todos los siglos; v de- 
mostrar hasta donde se extienden los planes^ y íos de- 
litos de los franceses guiados por su emperador. 

Informado Buonaparte por su edecán Sabary de 
la oposición que los pueblos hacian por la salida de 
su rey, conociendo que sus miras debian en parte frus- 
trarse si Fernando no salia de sus dominios, y entra- 
ba en Bayona, atento el tiltimo crimen, ( la suerte es^ 
taba ya echada) paso el Rubicon. Resolvió él mismo 
por sus cartas seducir al rey, o mandarlo traer preso 
con sus tropas á Francia. Se trata de una corona: y 
la ñlosqfia inspira que se cometan quantos crímenes con« 
tribuyan á arrancarla de las sienes de su legítimo so* 
juerano. 

Sabary vuelve de nuevo á presentarse á Fer- 
nando, sin pudor de verse en él descubierto, de haber 
epgañadp repetidas veces á un monarca 7 serle per jup* 
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ró: (en cSto se cifra el valor dé los éijnrítüs que Idí 
plósofos llaman fuertes ) le entrega una carta» fecha eia 
iiayona el diez y seis de abril, y firmada por Buona» 
parte. La historia conservará este documento como el 
testimonio mas auténtico de la felonía de un €mp¿ 
radon ««Hermano mió: (le dice) no me constituye 

juez de lo sucedido lo digo á V. A. R;^» á los es* 

pañoles y al universo entero: si la abdicación de Car- 
los IV es espontánea yo no tengo dificultad en ad- 
mitirla, y reconocer á V. A. R. como rey de la Es- 
paña..... £1 matrimonio de una princesa francesa con 
V. A. R. lo juzgo conforme á los intereses de mis 
pueblos, y sobre todo como una circunstancia queme 
unirá con nuevos vínculos a una casa, d quien no teth 
go motivos sino de alabar desde que subí al trono^.... V^ 
A. R. conoce todo lo interior de mi corazón pue- 
de estar seguro de que en todo caso, me conduciré 
con su persona del mismo modo qué lo he hecho con 
el rey su padre: esté V. A. R. persuadido de mi de- 
seo de conciliario todo y encontrar ocasiones de dar* 

le pruebas de mi afecto y perfecta estimación ** 

¿Si no estuviera tan autorizado este documeñ* 
to^ lé daría alguno crédito» juzgando 4 Buonaparte por 
sus hechos en Bayona? Compárese á Buonaparte en su 
carta^ con Buonaparte á poco de haberse despedido 
Fernando de la visita que le hizo en su palacio: ha- 
gase un paralelo entre las protestas de los edecanes y 
g'^nerales franceses, de sus ministros y embaxadores, del 
mismo Buonaparte hechas por la seguridad y recono- 
cimiento de Fernando, y las sesiones que al instante 
principiaron en Bayona, con las promesas, amenazas, 
cadenas, castillos, muertes con que se le intimida, para 
que renuncie su corona, y con tantos crímenes como 
a la faz de todo el mundo se cometieron contra la 
real familia de España. La falaz política moderna^ es 
decir, la desvergüenza y el descaro, unidos á la simu- 
lación y perfidia, de que tantas lecciones dá hjiloso» 
jia de nuestro siglo á sus partidarios, son los princi- 
• pales papeles de I9 dolorosa escena representada por 
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£uona{>arte en- la: ciudad de Bayona coú la- íaníiliade 

los Borbónes y contra toda la España. 

.Fernando, en fin, alhagado, seducido por la car- 
ta de Buonaparte entra eq JFrancia. Una gran divisionr 
$e pqnet. a tetaguarídia,. comq para formar su escolta dé 
¿onbr,.y: fué .^n. realidad para impedir su vuelta a. 
España y prenderlo al momento. Entra en Bayona^ Na* 
ppleon Je visita al instante; J^ alhaga cón |as mayo- 
re$ demostraciones^ de amor y se despide... •• Fernando. 
VII sin, demora sale, á, pagarle su atención. Lámala; fé^^ 
la entereza; la tiranía,, la ferocidad,, el orgullo de _ua- 
ñombre.^^alzádo al trono por sijs cri/nene$^. . saleo 4 la^ 
cara de Buonaparte, quando recibe al rey mas quería 
4o, al príncipe mas inocente,:al hombre mas justo que 
jamas nabia tratado..... FernaqdoJee al instaate en el 
rostro del emperador el fallo, de i^i;. causa: la prisión» 
la muerte..... Vuelve is^ posada:y í.los diez mlnutl 
tos recibe por Sabar y la orden-; síguieiité. „Príncipe.- 
ISÍapoieóh ha decretado irrevocablemente, ' que la dinas- 
tía de los Borbollen dexe de rey nar. V» A. renuncieí 
por. sí y ppr.toda. SU; fa^nilia." Compárele coa la car-: 
tíi^ñteriQr e;ste (Jecretp., ¡Quánta hipocresía! j quántas • 
vilez;aíj! jiquCj,de ebgañx)s, en aqueUa! ¡.qué decreto e$^-. 

¿ ;tao:4ÍihMmap,09 tan. cruel! 

^ Hacia ya 'mas de cinco años que estaba dáda^ 

c,sta orden. Mapoleo» habia dicíiQ. que ningún Borbon 
tenié-.ya que rey nar en la Europa:-; que ef imperio dé : 
la^íFralocia, qo. estaba segura exisíiejido.;juii Borbon so»-. 
Iflcn'él muñdp. No fué, pues, la agresión de los fran- 
Cjéses,. efecto.de haber aprehendido [Napoleón en Berlia 
£ nuestro embaxador y leido sus . papeles como algu- . 
no habrá pensado. Aun quando Buonaparte no reyna- . 
sgi^.la Francia yictoripsa seguiría sus conquistas: se pro- 
pqsip/desde su revolución ser otra Roma.triunfante. La.; 
j^spaña era la primera que se debiá atacar según los 
planees d( lajilosofia: nuestra nación opondría ásus pro* 
;:ejS05 y triunfos, mayor resistencia que las demás de ■ 
L^ropa por lo acendrado de su religión ea que ex- 



cédia & todos los feynos catolicón. Las victorias/de .Ge«: 
na y Freyl;)n: las desavenencias de la familia real d^ 
España y el despotismo de Godoy, los males de nues: 
tra nación y los incidentes de octt|bie y marzo en la 
corte, no hrcieron mas que abreviar la reálizacipn dv 
Ruellos planes: las ordenes estaban dadas, y se debiaQ 
cumplir. ^ ' 

Intimado el decreto de la abdicación de la co* 
roña de España al rey Fernando, quantas ordenes si« 
guieron eran ya correlativas á su opresión y á su cau^- 
tividad. Se ve privado de sus guardias: las francesas 
que le reemplazan' son' dentinelas de vista aue le esr 

{>ian sus visitas y sus conversaciones. La iniernal pQ«' 
ítica de la Francia se veia comprometida en una de 
sus mayores empresas. Bertier, Duroc, Champagni, Sa« 
.bar y, una multitud de hombres que habían sobresa^ 
lido en la carrera de veinte años d^ crímenes en Pa« 
TÍs, Viena, Berlin y Petersburg por tusarles de sedu- 
cir y de intrigar se hallaban en Bayona, moviendo a 
la vez todos los resortes de su moderna diplomacia^ 
pora que no se les frustrase el gran plan complicado 
de usúrpate ia corona de España, ponerla en las sie« 
jies db Buonapartd y aparecer justos- en medio de Iqs 
mayores delitos, aun quando no luese (por la atrocidad y 
publicidad del crimen) á las generaciones presentes» á lo 
fnenos ai juicio de la posteridad que le miraria en lo suce« 
sivo de lejos, y ppr utias relaciones adulteradas. ¡FíIO" 
:SefosJ ¿á que aparecer justos, si la virtud es ifianatis^ 
mo? A pesar de vueáti'o cuidado, las violencias de Ba- 
yona las conservará la historia como son en sí; y vues* 
tros nombres se oirán con horror en la serie de todo» 
los siglos. 

Catorce correos enviados de España para el rey 
y sus ministros llegaron á estar presos de una vez: 
entraban en Bayona y no A'olvian á salir. Abrían ja 
correspondencia de España, y á nadie daban una no- 
ticia individual de quanto sucedía en las provincia^: 
sus primeros^ mpyirnientos contra los franceses , y ÍOft 
arencados que se cometian por estos en Madrid, to49 



190^ if^lnl)^ a* fiK^^stra «ofaicVano y S sa «comitiva. Ak 
tícmpot\^fue en Bayona se aprisionaba á Fcrüando ft 
u los grandes que le acompañabtOi en Madrid se ea« 
^naba á. Carlos JV ,. ; se . iraia preso con toda su fa<4» 
|B9Ílía «7: se intrigaba qpntra el infante doa Antonio, pai 
ra remoyerlp^de ía:junt^ en ^ue :presidía a la nación^ 
ingiriéndose 'Murat en el gobierno que había prometi> 
do reconocer^ Su manejo secreto con la eK-reyna de 
JEtruria le gano la amistad de los reyes padres: se in« 
trodu3U> e intereso con la mayor. yilejEa por las cuitáy 
de la reyna y de Godoy; por unos, crímenes tan des» 
'¿onrosos: se hizo nombrar regente de las Españas con 
los poderes de un rey» querva lo habia dcxado de 
ser; sus facultades por consiguiente eraa nulas. La na^ 
cion no Ticconocia ya á Carlos IV. 

£i ihecho mas atrevido estaba ya finalizado ea 
Bayona. Los Borbones todos se veían á disposición de 
Ja Francia. Ün francés dominaba la nación: las tropas 
francesas oci^paban la mayor parte de las provincias: 
^n las . plazas y castillos fuertes pusieron guarnición de 
sus mejores soldados . con diversos pretextos. La Espa^ 
¿a podía llamarse ya conquistada por aquellos mismos 
cue habia hospedado con generosidad. Nuestra buena 
lé ha reincidido por tercera vez en el defecto que 
subyugo á Cartago y Roma. A la Francia no le res- 
taba mas que publicar á la £uropa su usurpación y 
nuestro exterminio. 

i De qué modo se haria esta publicación que li^^ 
iilarmase todas las naciones? Empresa era esta verda^ 
deramente ^rdua. Sus miras no se reduelan solo á \m. 
JEspaiía. La Alemania, la Prusia, y aun la Inglaterra 
entran en los planes de sus conquistas: no era coafor« 
-'me á estas ideas manifestarse la Francia poseyendo la 
iispaña sino por algunos títulos que autorizasen la re« 
iiuncia de sus reyes y su cesión á favor de Buonaparte. Su 
política debia dar un colorido de justicia á la invasión 
.4^ España; para mantener á las otras potencias aun<> 
j(ju$ temerosas^ pero útx decidirse á una guerra eternaif 



abatid^ pero con a(lgüná esperanza- d¿ müitmef fid 
xp dependencia** La ^if^iilácion, li falsedad, 1^ mala féi 
debían dictar las conferencias qué se tenían í -este fía: 
y el manifiesto con que habia de hacerse pública I* 
tal. poses/on- & las' otras jiotencíiEiSí debía áf>areceti' coxfi6 
^1: resultado de^ una absoltita, libré y espontánea ab^ 
dicacipn. 






A este ün se forma un congreso de la familia 
real y: del infame Godoy. A Fernando se le tiene en 

gie .corno á reo: Büonaparte preside esté tribunal: él sé 
a consftítuído juez en los asuntos domésticos de üñ 
padre con un hijo: y en los arreglos de uña potenda 
con^jquien nada tenia que intervenir. Estos son los de* 
rechjüs que Napoleón tiene á la corona de España, lá 
acta de mediación a que él mismo se ingirió..... ¡ tal eS 
la justicia con qué pretende sérel-dueño de la España! 
Quitemos la máiscara á esté monstruo mediador: 
descerrase el velo á su polttim infernal: aparezca Buo>- 
naparte á la faz de todo el mundo con los caracteres que 
la historia fiel conservará de tirano , de cruel, de 
déspota, de regicida, de usurpador..... El derecho dé 
la tuerza qué inspira la jf/o^flyí/at, és el móvil que uni- 
do ai engaño, le han dado un dominio absoluto so^ 
bre las ^provincias qué ha arrasado su furor; en los 
intereses que se ha apropiado su rapacidad: en las vi-^ 
dasique á sangre fria ha hecho quitar á un Kleber» 
á un Pichegró, al duque de Enghien, y á otros mu* . 
chos en el Egipto, eh la Italia, en* la Alemania, en 
la Prüsia, á donde por desgracia ha puesto el pie^es> 
te Napoleón, ó exterminador, este monstruo de la es- 
pecie humana. 

'No exSgero: léase- la vida de Büonaparte. Atf- 
tenticado está su proceder en Bayona: nadie puede du* . 
dar de. sus hechos; él mismo se llego á manifestar dce 
lante de nuestros reyes- y sus ministros en todo su auge 
criminal. Si á Buónaparte para su seguridad le conviene 
destronar á los emperadores del Mogol y de Pekin, y ex> 
termitiat-todas^religioii cómo se halle <on. fuerzas para re* 
Uzar este plan> por su mismo dicho lo hará. >,Ei tiene-su 



^tXSSci^^tííX^^^^Y ^^'^ rodeos .di xo á Fernan- 

do al veit su resistencia: ^príncipe, es forzoso d rcnun- 
ckfi^r d todo d morir/í sabrá hace;r lo mismo con 
todos; ]lo$ príncipes, á quienes- quiera privar de sii& do- 
itiThros y encadenar. Asi: lo dixo á su ministro ha- 
blando* del emperador de Alemania: así lo publicd so- 
lemnemente del de 'ias Rusias: así lo. ha practicado eri 
Empana, y de este modo' seguirá, ínterin no se le opnn^ 
^a una liga general de todas las naciones^ que se re-» 
tuéivan áe una 'vez» a exponerlo todo por salvarlo todo. 

Buonaparte ha publicado „que no es responsa-» 
bfe'^S ncdie:'* nadie pues debe fiarse de él: ni nadie es-^ 
perar de él algún bien. Maquiabelo no pudó realizar 
Sus planes: acaso los dictaba como unas meras teorías^ 
que die:$en eh que entender á los políticos; pero Buo- 
napáfte ha aventajado á su maestro, y ha puesto en 
práctica lo que aquel juzgd quimeras de su imagina- 
ción; Menos hábil en el uso de la fuerza , que en el de U 
astucia; mas diestro en el arte de intrigar, que en el de vem 
ccr^ ha logrado adquir alguna vez por las armas, lo que \% 
séducion no pudo del todo superar: y ha obtenido con 
bastante frecuencia por esta, lo que aquellas en ninguna 
hipótesis, podian alcanzan 

Con nuestro augusto monarca se le frustraron 
los 'medios de- terror con que pretendid intimidarlo y 
forzarlo á la renuncia de su corona. Uñ valor que 
parecía' sobrenatural, (atendida la educación de nuestro 
rey y su timidez) se dexa ver en este joven prín- 
cipe. Las caricias, el engaño,/ las promesas fingidas en- 
tran' á reforzar los asaltos de buonaparte contra d 
invicto' Fertiando. ,,'Pretehdo ser generoso (dice eh 
pdblicá sesión} con Fernando y. con su hermano. Cpri- 
cedo' á: Fernando la corona de Nápolés; y á Carlos 
la de Etruría con talque renuncien. „¿Greería alguno 
tales :promesas? ¿Aceptaría la permuta de tJíia corona 
que .acababa de quitar á su hermana?.... £1 principé 
mas^dtbil despíeciafia su's ofertáis? y le daría- eri ros- 
tro^' cónsii^ alevosía, con' su traición, con lo hórroroáo 
de 'HBtís: crímenes;» -Fernanda y Galios "• leí baWajiefl es- 
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b tono, 7 le 4iceQ con aquel valor ^e Tásp^* - lá 

virtud sobre el ^4eHpquente y fóragido ^m Haj(i- fe^ 

men. Fernando resiste la usurpación: y: QarÍ9s» á quiea 

su educación más fvzx\(iz le jiabia dado irus prppor* 

cion para respirar mt\oT ^1 ayre es|>alioI, le ¿aoljt coii 

magestad: Noíd^^ Jie j^ntendidü, nada mUrp.^.. „vaelt¿ 

á su hermano Ijc dice;* Nada ú turbe: fto jdudes qui 

la España estara pronta a sacri^cajrse por deffndertjt 

á tí, y defender s\i liperta.d*^*,* salgamos de a^ui ^quar^i 

antes j aunque se,a pata jina pristan perpStua o pdf^ 

que nos conduzcan d un cadahalsp. Aquella Providek^ 

fia que dirige los destinos de todos ^ nQ podra d^xar jffi 

hacer ,caer á fu tie^npo su insta cólera spbrí u» empt]^ 

rador sin /<?..•. Tantp valor no pensd hallar.Buonapa^r? 

te en un jdv^n de vjeinjte a£os. jEl furor sie de^ vú^ 

en su postro; sus ojos centellean ¿1 impjuiso.de su ira: d^ 

tpreta al instante ía priwon de los príncipes^ $u :defv 

atierro, y su separación^ Arrancado Fernando de j(4 

suyos, rodeado de bayonetas^ internado ,ep Francjaig 

«batido por verse privado de sju Espaj&a para ^iemprép 

firma par,a eíudir Jia njuertp con que .se Ig ameaa^a^ 

la abdica^Qñ de i^u corona .en favor de su padre qon 

¡condiciones que se ]e prometieron cjimplijrj y que aÍ 

instante ^e principiaron á quebr^ntV;. 

Obtenido ^ste triuAÍo: pjuest^ U suerte de Sspt> 
fia á disposición de los reyes padre$ y {le Godoy^ Íq 
^staba ya por ^precisión ^al ai^itrip de Buonaparte. La 
¿scena 4e Baypoa podi^ 4^irse ya xondutda. P^rá 
icón las demás il^^cioncs i;enia ya de su parte el de-, 
irreto ^de abdicadop de la corona de España á; favor 
^uyo» y p^ra coa la faniilia rcal^ un particujar tratá« 
,do cpn x}ue ^ar^ntía su subslstejicia» poniei^ulo fin % 
^tpdas sus prehensiones^ Pero» ^«k> engañará í la na'r 
',cion española, después que ha iediicido i sus prÍQ« 
, cipes ^ cqcádí^riadQlQS y puesto en upa j>erpetua gür 
*ion? ^ 

'Hace decir al consqo sometido ya baxo l^M*^ 
agencia de Murat y sus bayonetas: ,^que elfeyX^árlnif 

^ el j)rincipe ,dj? A^Wks liedb^yi^n/e^ido «s. ji^cJíMW 



^ la cotona de Españar y despucis en otro oficio^ 
y^que deseaba^ ;aber la opinión del consejo de Cásti* 
lia sobfe la elección de un soberano que debía ser to-« 
nado de su casa/' A este fin convoca un segundo con- 

Sreso que se debía celebrar, para establecer las bases 
c una nueva constitución» y regenerar la España á 
su ¿iodo, debiendo concurrir como principales agentes 
Ibs diputados que nombrasen nuestras provincias, baxo 
liat dirección de Buonaparte, el influxo de sus bayone- 
izSf el manejo de sus intrigas, y las luces de su cri* 
¿iilal filosofía. 

Esto era seguir Suonaparte en sus falsedades, y 

' dar el último complemento á la farsa de Bayona. Dt-« 
cha constitución con que se nos pretendía regenerar ^ 
y á la que se citaba á los españoles para formarla, es- 
taba ya escrita, impresa» y aun leída en Madrid an- 
tes de la primera sesión. Su celebración se manifes- 
tó á la España, con una citación jurídica inserta en 
lás gazetas de Madrid. Napoleón en este acto se dexo 
ver por la primera vez como el sucesor de Fernart- 
do^ y en sej¡uida como rey proclamo á la nación» 

,,£spano]es: (decía) después de una larga agonía 
vuestra nación iba á perecer....^ Yo no quiero reyñar 
eñ vuestras provincias; pero quiero adquirir derechos 
eternos al amor y reconocimiento de vuestra posteri* 
dad. Vuestra monarquía es T/Vyj, mi misión se dirige 
á reQovarla; mejoraré vuestras instituciones, y os haré 

¿ozar de los beneficios de una reforma Yo mismo 

quiero saber vuestros deseos y vuestras necesidades. 
Jpátpiíces depondré todos mis derechos, y colocaré vues« 
tra gl^^iosa corona en las sienes de otro yo missrio ... 
Acordaos de lo que han sido 'vuestros padres, y mirad 
a lo ^ifi¡ habéis llegado. Tened una suma corñar.za en 
lás circunstancias actuales, pues yo quiero que mi me-- 
moría Uegue hasta vuestros tiltimos nietos, y que ex« 
i3amen, es el regenerador de nuestra patria.'* 

Españoles: e$ta locución persuasiva y falaz dtf 

' OBupnaparté es el arma principal con que ha subyugado 
a;tadft Jb^ Europa. Naciones todas de la tierra; ved 



aquí la espada que ha cortado tantos laur^I^s» ^ y ^ Ja^. 
(actica encantadora con que se ha hecho et terror dé' 
todo el mundo. Arenga a la Italia y se le someter 
proclama á la Alemania y se le rinde: habla á la Po« 
Ipnia^ y se le hace esclava. La seductora jf/oío/íii^ y 
el padre de la mentira, su autor, hablan por susla» 
bios en un^ estilo alhagüeño , que admira al qüQ le 
oye por su dulzura: le adormece como por encanto^ 
y le da al mismo tiempo la muerte mas cruel, sin 
que la llegue á sentir. Sus promesas de reforma y fé-^ 
íkidad han llevado tras sí á infinidad de pueblos,' y. 
no obstante, que sus obras han estado siempre en'iíóh-' 
tradiccion con sus palabras, no han dexado d^. seguir- 
le, y adoptar su sistema filosófico y exterminador. 

Al tiempo mismo que escribía á los españoles eí 
emperador, excitando sus esperanzad con Ja ídea^de su 
próxima felicidad, se estaban cometiendo las mayores, 
atrocidades en toda la Península por Sus tírden^s y. lal 
de sus generales. En Burgos, en Valladolid, *eñ Salar^ 
ihanca, en Taleda se condenaban á muerte sin ser oi-^ 
iiós ni juzgados multitud de inocentes por unos le*, 
ves crímenes, que se les llego á imputar. En. las 'prb^' 
TÍncias sembraban discordias, excitaban alborotos, . es- 
jíátrcian por todas partes el miedo, y el terror. En/Már 
drid preparaban las carnicerias del .dos, ' ti^e?, quatfo^ 
y- cinco de mayo, pensando que aterrada ía capital^ 
con sus asesinatos y crueldades, apagarian el santo fué»' 
go de la libertad, que ya centelleaba por : todos lo$ 
órizontes de España. Fusilaron niños, mujgtres, aricu(^^ 
nos: á nadi.e perdonaba su barbarie y su 'furor. ÍP/b*i 
Metieron paz,' y ^una amnistía getiéral, y fué paradesarr 
mar ai pueblo, reforzarse con treinta mil hombrea más, 
y volver de nuevo (descuidado el español) i la nia-^ 
tanza mas cruel, ¡Solo los franceses- pudieran cometer' 
fcste crimen! ¡tanta ferocidad!.... , . ' 

' Los incendiarios Fumicly "Rivat, .ganada una 
prensa^ imprimieron proclamas contra el rey Fernando' 
c injuriosas á la nación, que irritaron la coleta dequan^-- 
^üs lo llegaron á saber. Murat hacía impriní^ir diaria^ 
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Iñ&MtfsípeUi enVeíienadoS) que Yemítia pót toda& fós 

-proYiocias á los que estaban subsctítds á la gazeta, á 
todaí lis autoridades^ y á muchals 't>ersonas que iio te- 
nían 4a' menor comunicación con él lii con Madrid. He<- 
giraba en ellas la jftloso^a que llabiá' aprendido en la 
revolución de la I< rancia; denigraba á toda la familia 
real, publico su ineptitud para^él rrónó, sus fragilida- 
des abultadas» las manifestó de par én par: hacia cot" 
tér sus ideas liberales ^ prometía náevas instituciones, 
libertad, reforma^ igualdad que atraerían á todos la abun« 
dáncia y la felicidad, luego que se sometiesen al íú- 
perio Kabces. Al mismo tiempo robaba los templó^, 
saqueaba 4as casas, incendiaba los pueblos, desolaba las 
provincias y hacia correr la sangre del inocente es- 
pañol. 

En seguida publifcd los decretos y leyes qué la 
Jilosqfia de nuestro intruso regenerador le había' suge- 
rido. Constituciones nuevas, prospectos de felicidad^ pla^ 
nés de ilustración, reformas de rentas^ y otros mil ptó* 
yectos que jamas realizarian, ni aun pensaron siquiera 
cumplir,' solo sí el robo-, el Saqueo, la desolación, k 
muerte, todos los horrores, no cometidos por I05 par- 
ticulares de su propio genio malhechor, sino por unds 
decretos formales que se han hecho correí" á todas las 
naciones. 

' Un decreto privó á la España de sus reyes: 
otro- de las instituciones de sus mayores: éste la poijíb 
'^merced de un emperador tirano, aquel le da pbr.mo- 
iiareá un hombre vil por su nacímierfto, degradado por 
- sus crímenes, un rey dé biífla, uh ipéro representante 
' de Napoleón. Sé decreta la extinción de las nligtones^ 
sé retira á los mihistros del santuario *¿| sus casas, y se 
les hace morir en la indigencia é . infelicidad :. se man- 
dan secuestrar todas sus propiedades, se ponen en 
■ '^enta sus monasterios, se destruyen sus iglesias, y se les 
mira y trata con el mayor desbrecio. A los. obispos se 
"les ¿oartari sus facultades en el gobierno pastoral: ^e 
íir Rescriben' ciertas leyes al clero para que se amin0- 
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•í6 8ü ndmero: se prohibe á todo regukf cojtifiese j 

predique, y solo se le concede á alguno con la licen-* 
cía del gobernador francés. Por otro decreto se supri* 
me ¡a inquisición: se promulga que la religión domir 
liante será la católica, y al mismo tiempo se destruyen 
sus altares, se profanan sus templos, se limita el culto 
de Jesucristo, y se erigen logias de fracmasones en las 
principales iglesias de Salamanca, Madrid, Sevilla^ Xe- 
tez y de toda la Península. £1 altar y el trono s$ 
han destruido á la vez: la relmion y; el estado han 
desaparecido: no tenemos rey, las leyes se han muda« 
do: nuestra fe se befa, y se va á proscribir: si do* 
mina el francés^ nuestra patria, no podemos contar con 
ella: los planes de la Francia^ de Napoleón^ ó mas bien 
de la Jilosojia para nuestra cautividad y exterminio 
de. la religión» los dan ya por concluidos<í.... ¿Le resta 
mas que hacer?.... 

¿Dirán todavía nuestros afrancesados, que la fe* 
.liciaad de nuestra monarquía nos había de venir por 
Ja Francia? ¿Sostendrán con calor que los franceses res- 
petan las propiedades y que no destruyen la religión? 
¿Querrán aun persuadirnos, que la filosofía que ha re- 
ducido á la Francia á la última degradación de la es- 
.clavitud y de la inmoralidad; no ha hecho mas que 
reformar los abusos del poder de los monarcas ^y disnü^ 
,nuir 6 desterrar el influxodel fanatismo y superstición 
.-disfrazados con el velo de la religión? ¡Españoles! la 
dolorosa experiencia de quatro años continuos en que 
luchamos con la Francia, nos ha abierto los ojos, y 
nos hace conocer quál es la regeneración y felicidad 
que nos prometían las proclamas de Buonaparte, las 
persuasiones de sus generales, y la solicitud de al" 
'^unos españoles ganados por sus promesas y falseda- 
les: subyugarnos á su imperio, abolir nuestra relí« 
RÍon: esta es toda su reforma y toda su decantada fe« 
Ticidad. 

» 

¡Franceses, ignoráis el carácter del pueblo espa*» 
Sol!^ Habéis errado en vuestros cálculos: vuestra inoiora^ 
^pclíd vuestra irreligión, yuestro libertinage, vuestra 
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'^¡lustracien, t%^ Jilosojia qut se avergüenza át la vjíf* 

tudi üo os ha permirído aparecer religiosos en me- 
dio de un pueblo, cuyo mas poderoso resorte, cu- 
yo principal ínteres es la religión, cuyo goce forma 
su total felicidad en medio de las miserias y aun tal 
Irez entre las cadenas de su esclavitud. Si queríais 
ganar el corazón español, respetad sus iglesias, vene- 
rad sus ministros y entonces podríais acaso llegarnos 
á dominar. Aníbal, Asdrubal, Scipion, Pompeyo, Ce- 
sar, respetaron nuestras supersticiones^ ganaron nuestro 
amor, y nos incorporamos en sus filas; pero el árabe 
enemigo y perseguidor de nuestra fe, que profana nues- 
tros templos, destruye nuestras aras, y se mofa de nues- 
tra religión, en setecientos años que peled con noso- 
tros, nos vid siempre armados para defender nuestra 
fe, hasta que le vencimos, y sacudimos el yugo de su 
dominación. 

La misma religión es la que ha armado ahora 
nuestro brazo, para vengar los insultos que ha sufrido 
del francés en nuestro suelo. Ella ha reanimado nues- 
tra debilidad , al ver que se trataba de privarnos de 
sus cultos: ella ik)s puso las armas en la mano, para 
resistir la agresión francesa, que á un tiempo mismo 
atacaba el trono y destruia el altar. La religión nos 
conduxo á sus templos, bendixo nuestras armas, publi- 
co solemnemente la guerra, santifico á nuestros solda- 
dos y nos hizo jurar al pie de las santas aras, á la 
(M'esencia de Jesucristo en el sacramento, y de su san« 
tísíma Madre en sus iglesias, no dexar las armas de 
las manos hasta destruir del todo los planes de láfi^ 
losofia de la Francia y de Napoleón contra el trono de 
nuestros reyes y contra la' fe de nuestra religión. 

Aqui principia la época de nuestra gloria: ^ se 
acabd nuestra degradación. Un muro eterno nos divi- 
de ya de la Francia: en toda la sucesión de los ^i* 
glos no se reconciliará nuestra amistad. Va para cín- 
ico años que resistimos constantemente sus planes: y se 
i frustrarán, d pereceremos en la lid...» 
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y. Una nación abatida por una continuada r$é« 

ríe de desastres» dividida interior mente por facciones 

{>Qderosas9 amenazada de afuera por enemigos terribles, 

sin energía para tomar una resolución firme é invaria* 

ble» que la saque del peligro, sin tesoro público qae 

sjafrague los necesarios é indispensables gastos, y ^ 

una fuerza armada capaz de nace/ respet^ar las leyes 

;>y autoridades y mantener á ray^ á sus contrarios: por 

necesidad debe sucumbir; d al peso de sus males ó 

á la invasión del enemigo que la quiera conquistar. 

£n esta situación se aborrece al gobierno, sedeseSrW 

.caid;a, las fuerzas np se reuiien, se dividen y separan 

,ellas mismas: las ley^ no sirrven mas que de tropiezo, 

.£ada uno las altera á su modo: el rico esconule sus 

tesoros para que no sirvan de pábulo al luxo de 

sus tiranos: el soldado reusa exponer su vida por . el 

capricho de un despota: la nación pues se arruina» 

, perece» ó se jomete á la ley del que primero la 

.jnv^de. 

Los imperios mas poderosos del mundo, quepa* 
.-reoia en su mayor auge durarian todo el tiempo de 
flos siglos» han desaparecido de la tierra por uno de 
( aquellos males: unos en un corto periodo de añps^ otros 
ren el espacio de algunos siglos< £1 grande imperio de 
. A'lexan4ro en el momento de su fundación experimen- 
. tó su caida por la división de sus dominios. Siracusa, 
todo el rey no de Sicilia se rinde gustoso á Dion^ que 
trata libertar aquel país de un tirano, con solos ocho- 
cientos hombres y /dos buques de carga» tenieft4o el 
rey Dionisio quatrocientos navios de guerra, cifn;mil 
vjnfantes,^ y diez mil caballos. Esparta pereció al fin 
de setecientos años» por haber perdido insensiblemen- 
te el amor á sus leyes y olvidado sus costumbres. 
. Roma dexd de ser la señora de las naciones al cabo 
de. doce siglos» por los partidos interioren que la ha- 
hian dividido, ;y por las vejaciones, violentas de sus 
prefectos en las provincias que mandaban: se hizo odio< 
sz á los pueblp^ siu dominación» y se fueron separan* 
do sucesivamente de su gobierno. La apatía substituí 
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yd al valor del soldado, la indolencia al uior mas 
activo pqrj^H patria, .y la afemífiacion mas ignominiosa 
a la Kugaiidad y dureza que le hablan hecho supe- 
rior á todos los trabajos. Los i]ue primero fueron el 
lerror de todo el mundo, se rindieron pavorosos a 
joxéFcitos de.salvag^s. 

.;La.. ¡misma smeriedehia^ pues, caber a la! España. 
Jamas^ i potencia ajl^gjiiía ha estado: mas bien dispuesta 
para ser conquistada. £1 pueblo oprimido con cargas 
insoportables; Jas leyes sin vigor, pendientes del ar- 
. tp^itriQ^de Iqs niagisjtrados: la nación: dividid^ entre Car- 
.lo$ IV, su privado y lel príncipe Fernando: ría virtud 
.degradada, la. injusticia generalmente seguida: las que* 
' jas se oian en el palacio del grande,^ en la choza del 
4>astor: la murmuración contra el gobierno, contra el 
. rey y las autoridades y la execración pública^ resona- 
. ban de un extremo á otro de la España: ¿en qué vendrá 
á parar esío? se preguntaban todos á la entrada de 
los franceses y revolución de fiuestra .corte. La nacrcm 
.$^ veia a los umbrales de la muerte; toda la Euro- 
.pa lo conocía: nuestra falta de fuerzas nos había pos- 
';trado en la mayor apatía, y hecho casi insensibles á 
, tantos rnale^ como padecíamos. Estos eran ya. los sin- 
toma^ mortales que prono^iicajban muy inmediata nues- 
tra disolución y ruina. Un terror pánico se advertía 
en todo español: nuestras autoridades eran como unos 
miembros yertos sin espíritus de . vida: el sudor frió,. 
. precursor cierto del úitimp suspiro^ se insinuaba ya 
en nuestro semblante. ¡Ah! ¿será posible unacmedid- 
na que despierte- á la España de su letargo y. la vi- 
vifique? ¿hará crisis una enfermedad que la tiene tan 
rendida? ¿se restituirá algún tiempa á su robustez pri- 
. mitiva?..... . , ' 

Los reynos' todos del. mundo no nos dan en úl^ 
guna de s^us. revoluciones una: idea! tan perfecta icapáz 
de igualarse á nuestr,a resurrección pohtica. iloma ly 
Grecia en los dias de su mayor gloria nos subminis- 
tran unos hechos en alguna parte dignos de comparar- 
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se con los nuestros; aquella después de lá' batalla de 
Cannas» está invadida por mas de uii nlíllpn de persas^ 
Diversos partidos tenian despedazada interior^* 
mente la república de Roma. Se había quitado al gran 
.^abio del mando de los exércitos y substituido en su 
lugar á un Varron favorito del pueblo por sus dádi- 
vas* Salea campaña contra Anibal, 7 todas las fuer- 
zas de la república lai pierde eñ una batalla sola. Gin» 
cuenta mil hombres con todps los mejores oficíales que- 
dan muertos: el cónsul Paulo herido gravemente: to- 
<ló el campó queda á la disposición de españoles y car- 
tagineses: Varron soío con setenta caballos se salva hu« 
^ yendo át.Venpusa«¿: Quién no diria que Roma seria 
presa de un vencedor que jurd desde chico en las aras 
de sus dioses el exterminio de aquella república? Ro-> 
-ma carece de tropas: los aliados la han dexado; el ene« 
vinigo lo tiene inmediato, con cinco dias de niarcha Ani- 
';faal. cenaren: él capitolio: mo^ hay un soldado que se lo 

fjihpida ¿Quién será capaz desairar la república? 

¡ Roma nunca es mas grande que quando se vé 

mas abatida ! Unos momentos que el cartaginés le de- 

ixader: reposo por uln descuido» -bastan para salvarla y 

darle el triunfo sobre su enemigo. Superior á sí mis- 

ma se niega á entrar en ajuste con Anibal; á diez ofi* 

ciales prisioneros que le habia mandado para tratar de 

i;ange se les intima la repulsa. Alistan los esclavos, les 

. presos de las cárceles, y con. los mozos que aun no 

: tenián diez y siete años cumplidos, forman quatro le- 

Í [iones, reúnen mil caballos; las alhajas y adornos de 
as mugeres se invierten en su equipó, se invocan los 
■ dioses, se hacen públicas rogativas, y con tan reduci* 

- do exércíto á las ordenes de Fabio coRtinuan la guer- 
ra, vencen á Anibal, lo persiguen mas alláde-los ma» 

• wcSf conquistan á Cartago, y sus vastlos dominios pasan 
:á la. jurisdicción de los romanos* {Qtiañtá constancia era 

- necesaria para tantas empresas juntds ! ¡ q[üe' heroisfnof 

La reducida Grecia dio primero á Roma^stas 
lecciones xlignas de imitarse en todos los siglos* £s« 
parta dominaba en la Grecia: Atenas emulaba sus triun- 






fbs: «estaban divididas. Las oatállas que precedieron I 
la de Platea aunque tan gloriosas para los griegos, les 
hablan disniinuido sus fuerzas. Mardonio, general de 
los persas^ . con trescientos mil hombres» les amenaza 
por una parte, y por otra se vale de las intrigas y. 
promesas para acabar su tan deseada conquista. 

¿ Sería capaz la Grecia de contrarrestar a fuerzas 
tan terribles ? £1 famoso Leónidas habia muerto con 
sus trescientos espartanos, defendiendo el díficil paso 
de los TermQ'piles: las barreras que dividían á los grie-" 
gos de los persas estaban ya francas: no restaba al 
enemigo mas que dar una batalla para completar sus 
triunfos. ¿Sucumbirá Atenas? No. Atenas no se inti« 
^ida: en medio de tantos peligros se muestra mas gran* 
fie que en sus pasados triunfos. Pausanias, rey: de£s- 
jpart^f se pone al frente de un puñado de griegos, y 
solos ellos destrozan en Platea trescientos mil enemí^* 
^os. Artabace apenas puede salvar quarenta mil de los 
,-Í5uyos, huye pavoroso de los griegos que le persiguen: 
^toda el Asia fué vencida en este dia. Atenas sigue en 
sus conquistas: le toma al enemigo sus mejores plazas, 
le derrota todos sus navios, cogiéndole doscientos: eñ 
.toda el Asia desde el país de Idonía hasta la Panfilia 
^fueron batidos. ¿Quién vaticinaría á la Grecia tantos 
triunfos al verla antes dividida, amenazada de mas de 
un millón de hombres y forzadas sus barreras? £1 va- 
lor de los griegos es superior á.todo elogio: siempre 
será la admiración de los siglos. 

Cotéjense estos hechos heroicos con los cxém* 

píos de valor y de constancia que la £spaña dá á to^ 

co el mundo en la guerra que sostiene contra la Fran- 

. cía, contra la Alemania» contra la Holanda,: Italia, Sui- 

. za, Polonia» casi contra toda la £uropa reunida. Lo^ 

exércitos que hemos batido son superiores ^n mucho 

á los de Xerxes y Aníbal: los de aquel eran mayores 

en ndmero; mas esto fué lo que perdió á los persas. Gre* 

..icia y Roma se prepararon de antemano para la guei^- 

ra que preveían: nosotros estábamos dormidos eii me-* 

dio de las bayonetas y cañones enemigos. Aquellas dá% 
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potencias ^abianr ^ire venciendo ^sconirafieíSi hote^ 

nián mas arbitrio que la esclavitud tí la muerte; ¿qiíe 

mucho prefiriesen morir con la espada ett la mancH ^f^ 

tes de ^arrastrar las viles cadenas de Süs ^cH^migos? ^I^ 

sotcos vivíamos en paz con ñntfsrros 'i)pVesoies^ én fát 

los recibimos, y con la jpaz doraron ' huecitras cadenas, 

que . por lo mismo no conocimos. Roma tenia un Fa« 

bio: Atenas un Arístides, uti Temístocles^ un Gimon, 

hasta diez generales famosos: .Esparta contaba coit Pau- 

sanias, otros muchos. Nosotros carecíamos de estos hom¿ 

hres^ que trara v;^ producen los siglos, ó^ir lo menos 

la nación no> tos conocía. Contamos solo con nuestro 

valor, quando declaramos la guerra á la Francia: él 

únicamente nos llevo á lois eombates, y él sola nos 

hizo vencen á nuestros enemigos. ¿Quafita mayor ti 

muestra gloría que'hi:delds griegos y romáHos? Es 

-verdad 'que én nbsbtrós no sé^ ha visto aun aqüíelli 

atñirái de álñtnios y défuetzas que se advirtió efi Gre* 

£Ía y Roma, y que fué en realidad lo qiie le^ di6 sus 

ftriunfos: esto rebaxa nuestro mérito; pero eleva nuc*» 

j:ra resistencia á ser por lo mismo mas admirabür, ma^ 

iieróica. . . ' • ' ' 

; X -Para saívar la patria todo resentimienta se d¿- 
he. acallar^ todo ínteres se sacrifica. :Fabio es Hamadip 
tpor el cenado mismo, que le privd del mando dé los 
•exércitos, y ío restituyo i su horrór antigéó: él sal- 
iveo '^•P^*"^^»- 7 vehdo todos sus enemigos: el sena- 
do se unid con el pueblo;' este con los esclkvos;- y 
•todos forniííron un solo partido. Atenas se reconcilio 
•€on Esparla: olvido todas las miras que tenia dé do- 
minarla; puso sus tropas á las ordenes de aqíieUa; stis 
•generales mas famosos obedecieron á los de Lacede- 
zmoviia. Temí^ocles^ autdr principal del destierro- de 
rArístidesi fué el primero que propuso lavan tatole las 
'penas del ostracisma. Arisf ides viene al exércitó, én 
nada se muestra sentido, obédiece en toda á Temí$t^• 
^ ^cles^ ^ viendo /qiteést?' iba á perder ja batalla, -por 
<nn- defe«o quéí él fab preveía, se lo advierte sume?): 
«:los dos íe^consiprométen á está resoliición ísienipre "ád* 



toiirábte y «oto de clips dignos. ^Voli mancÜando y yo 
l^bedecieádóos» combatiremos á porfia, por quien mejor 
de los dót ha de salvar la patria/^ ¡Quánto dcsintereslf 
¡qué berdísmo! ¿Quién «podrá persuadirse, qúc íos ge- 
beralés itoai faitxosos se conviniesen en el plan de man* 
dar cada uñó un dia> y obedecer los otros» para po- 
der- así mejor vencer al enemigo? jAb! áestosecon« 
vinieron los griegos. ¡El justo Aristidcs es el prime* 
To que entrega el mando & Miltíades, y le obedece 
sumisoj ' 

Si entre nosotros hubiera habido estos hombres'; 
si nuestros gefes acallaran sus particulares quejas, si el 
espíritu de provincialismo se repriniiera^ ¿qiiáhto mas 
superiores «eríamos nosotros qiie los griegos y roman- 
óos? ¿Quáotos menos triunfos fiobieran ios franceses 
obtenido? ¿no Jhubiéramos ya ^vencido toda la Francia^ 
*y todos nuestros enemigos?^.^. 

No x)l>stante nuestra resolución y resistendia sé 
citará siempre como un modelo de berolsmo. Un ma» 
iriiibiexitio simultaneo e inesperado^ de ^ue las iústoria^ 
oío dan Jim ^exemplo exacto en la dilatada serie de los 
si^lo^ ^i^rma .de ^repente las prxwincia^; la presencia 
jdel |>elj(gro., j Jo inevitable de la muerte lesdááio^ 
dps Jos españoles, un y^lor, de que antes caredafi. Ltf 
fberJsafi ^ ^euAen^ eJ espíritu ptíblico se i*econcecitca» 
-y ^1* primer jesuUado de su reacción fiiet fomper lají 
Cadenas de nuestro opresor, chocar nuestras fuerzas coA 
Jas rsujas^ abatirlas al impulso de nuestro poder, %a* 
-rer sucuiKibir i ios J&anceses al golpe de nuestro bra* 
ZOÍ9 yefíéer todos sus exércitos, y arrojarlos más ¿M 
jdél JEJ)ro^ jQuáiítos triunfos! 

Analiceinoi^ estos movimientos. JÉnífen en d 

cálculo .el abatio^ieoto general de 'Jas ^rosrincías^ el des* 

•airden de la administración pdblica, la dd^iÚdad d» 

•Josí ^gobiernos jgue ^entonces nos «gian^ elítídio univer* 

«sal'^á un xeynado en que Ja «virtud era delito, ^1 .crí- 

m0tt-^lo consri^uia el mérito para ios ascensos^ y tan- 

|ok Jrnales como i:eman postrada miestr^a oádon afltgi» 

^ÚBL.^ U^tQ no obsta: el jhíjo de -iiquei monarca' aborre^ 

O 



^ido lo ponemos en el trono de *s\k p^dre t^ géntíú 

{úbilo: á su nombre solo corren por nuestras mexilUis 
as lágrimas: el gozo que hacia muchos años estaba 
desterrado de nuestros pechos, se manifiesta €0 todos 
los semblantes; y al verlo arrebatado de en.viediod^ 
pbsotros por la traición mas vil» y la felonía mas inau- 
dita; el catalán, el navarro» el gallego, el andaluz, h 
Espaíía toda, conocidas las sórdidas mañas de ia Fran* 
cia, se reanima y sale á campaña contra su feroz ene* 
inigo. Un fuego devorador corre en un momento ia 
cadena de todos nuestros pueblos, hasta los de ultra* 
;piar;. electriza nuestros miembros embarazados por uí^ 
parálisis mortal, y quantas señales damos de vida, son 
otros tantos rayos que fulminamos contra ei cruel 
tirano, que nos queria encadenar. 

Los mismos oue presenciaron las conferencias 
'de Bayona, vueltos a la España declararon á Buona- 
j>arte la «guerra mas cruel. Su infernal astucia, su pe* 
xuliar política, sqs promesas y sus alhagos no pudier- 
on, vender á los Infantados y Cevallos. Superiores 
los Franciscos, á los Federicos y Carlos, supieron 
'triunfar de^ su persuasiva falaz, y salir de su^ vista 
'resueltos á destruir, sus flanes, ó á morir gloriosamen- 
te en la Ud. 

i £1 éxcmo. sn duque del Infantado, que tanto 

conrribiivQ para la deposición del favorito: que' go« 
zaba del mas poderoso ascendiente sobre el pueblo de 
^Madrid, por no haber incensado jamas al ídolo de pa« 
lacio; que en toda la España se habia merecido la pri« 
^era estimación, por sus acciones brillantes en la gu^« 
xa anterior con la Francia, y por su amistad partí* 
xiiUt íép el rey , se propone salvar la nación, guan- 
do sus síntomas eran, de que iba á perecer. !De púe« 
blo en pueblo, de provincia en provincia, camina des* 
ide Bayona á Madrid, reanimando el espíritu público. 
'Ácometidiá la capital por un exército formidable á las 
ordenes del mismo Napoleón, rodeado por todas par- 
^s 4e enemigos, se abre paso por medio de sus ba* 
^^onetas, entabla comunicaciones, corta los estragos de 



j^ dlspecsion de; Tudela y Cascante^ reúne al soldado 
9Á S» Túixaz y Guadalaxara, le viste, cediendo á sú 
i^jiyor todos los paños de sus grandes fábricas, orga* 
Biza algunas cortas divisiones, y con la orden, del go** 
bitxoo supremo se pone al frente, de las tropas. in« 
^^igable trabaja por sostener la España moribunda: li« 
bra á ía Mancha por algún tiempo de las incursiones 
^emigas; y en medio de las mas sensibles vicisitudes no 
hk desistido jamas de su' resolución j de morir d ver 
triunfante su nación. 

Al excmo. sr. Cevallos, la España, la Europa^ 
(oda la posteridad reconocida le tributará siempre lor 
«fnayores elogios. La firmeza de su carácter jamas dés« 
mentida, la profundidad de sus conocimientps desple- 
gados en las sesiones de Bayona en defensa de su rey 
y de su patria^ su valor y constancia en sostener y 
vindicar nuestros derechos, vulnerados por el tirano 
de la Europa, le hacen acreedor á la estimación de 
todo verdadero español. Su Manifiesto, y * su Política 
peculiar de Buonaparte en quanto á la religión católi^ 
' (a^ han hecho más á favor de nuestra causa, que lot 
triunfos mas completos. Las potencias todas del mutw 
da están informadas por unos documentos innegables^ 
de que Napoleón es un tirano, un usurpador^ un ateo» 
un monstruo de .quien nadie puede fiar. ¿Quanto con^ 
, iribuía su Manifiesto para nuestra lucha? Im^ resulta-» 
<U>s lo dicen. 

El grande, el pequeño, el rico, el pobre, el ecíe- 
láástico^ el militar» .el que poseia grandes mayorazgos» 
como el que nada, te^ia que perder; el joven que es- 
piaba ya para unirse al dulce objeto de su amor, y el 
«sposo que en el regazo de su consorte disfrutaba de 
sus ternuras y de los frutos d^ su unión» hasta el an« 
ciano esíénto' por sus años de lid, todos corren á ar« 
inarse contra nuestro enemigo comun« Aun el bello se» 
xd ha perdido entre nosotros su timidez y delicade- 
za:^ las matronas españolas se han hecho superiores á 
4Í. mismas^ se han presentado en las filase bao dispañfe> 



éó ti e:!Soñ;'hzn 'VÍsto con ojos * enf utos tos cadlVeréé 
éc sus hei'inanos» de sus padres, de sus maridos, y háit 
sabido dedr i sus hijos y esposos repetidas vetéis (éii 
Málaga y Badajbz) lo que se bia en Grecia quandol 
los jóvenes espartanos salián á pelear: no contris tmé 
uUistfo amor (les decían sus madres y esposas^ si os 
desertáis: ó muertos, ó triunfantes. - 

En seguida se organizan exércitos, que aterraá 
las fprmidables t\uestes de : Buonaparte , y despiertan 
á la Europa para que vea su dolorosa situación. No 
teníamos üesoró pdblico, estaba ex&usto: el hacendado, 
el que tenia un mediano pasar, hasta el pobre jorna- 
lero» todos contribuyen con liberalidad, para. el eqoi^ 
po de nuestras tropas. Las iglesias entregan sus vasos 
sagrados: sus ministros hacen donación de sus rentas: 
las mugeres se desprenden de sus adornos y alhajas pa« 
rá mantener al soldadoV con ma$ gusto que las de Ro« 
ma en tiempo de Scipion* Carecíamos de armas: las ho« 
ifces^ los picos, las guadañas sirvieron de espadas al prin« 
cipio en Galicia, en Asturias y en Cataluña, y des* 
pues todos se han hecho de chuzos, sables y lusiles; 
el armamento es general. Nada nos arredra: todo obs* 
ráculo es ; inferior i nuestro ánimo. Grandes exércitos 
(le enemigos^ su destructora táctica, la rapidez de sus 
mafcháSj su furor ea acometer, su crueldad, sh bar«> 
barie, nada nos ha intimidado. Batidos en una parte^ 
victoriosos en otra; prisioneros aquí, matando allj^ a loi 
jque los conduelan; mandados por campesinos y por quien 
|amas habla visto un fusil» d guiados al combate p<Mr 
sabios capitanes, de puesto en pu^to, de ciudad en 
ciudad, de provincia en provincia, va ya para cinco 
años sostenemos la lid mas desigual, la guerra mas san* 
|[rienta: ¿podrá darse heroísmo superior? 

Si veimos arder las ciudades, profanar nuestros 
templos, mutilar las imágenes, pisar á nuestro. Dios en 
Jas sagradas formas, saquear nuestras casas, talar los 
campos y correr á arroyos la sangre de nuestros ami« 
gos y parientes, de nuestros padres y hermanos» de las 
esposas é hijosi no desistimos de la Ud^ aatcs^iea sci 
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$IHB(ietí¡átf09$ : nuestro fiuror. Si $c * nos quiere probar £. 

Q3SU. dei . sacrificio 4e nuestro mas tierno amon nues^ 
tra fidelidad ha repetido lo que supo otro español i(<^) 
liacer: ^ Jomad la espada y cortad la cabeza a nuestros 
hijos ^ue nosotros los sabremos vengar.** 6obre mon* 
tones de cadáveres formamos nuestras trincheras, es* 
tornos resueltos ínterin haya un francés que prof^nis 
nuestro .suelo con su presencia á no dexar de pelear. 
Qrecia.no defendió con mayores sacrificios su liber* 
tad. Cartago no puede compararse con nuestras Zara- 
gozas y Geronas. Las Saguntos y Numancias (**) sop 
bs que únicamente muestran unos modelos exactos de 
nuestros esfuerzos^ de nuestro valor^ y de nuestra cons- 
tanda: ¿puede darse mayor heroicidad? ¿No es est9 
exceder nuestras propias fuerzas? Las naciones toda$ 
del miando lo contemplan así: las de Europa en espe- 
cial no.dexan de mirarnos con envidia, con respeto. 
£1 nombre español resuena en todos los ángulos de lia 
tierra. £n Constantinopla y Petesburg, en Inglaterra y 
Al^n^nia» hasta en el mismo París, en viendo a un 
español todos le siguen con admiración. 

¿Diria algún sabio de la Europa antes de núes* 
tra heroica revolución, que este debia ser el res^lrad.o 
tde la agresión de los franceses? ¿presumió alguno sí«^ 
finiera, que habíamos de resistirnos ? ¿ paso por su ima* 

Í;ina<;ion nuestro general levantamiento» nuestros es« 
uerzos, y nuestros triunfos? I>iganios. la verdad: todos 
ic^. gabinetes erraron sus cálculos: nuestros políticos^ 
jábiAS los erraron también: de este error han prove- 
nido la mayor parte de nuestros desastres. £1 pucblb 
4que no sabe calcular, este únicamente fue el que alzóla 
.voz: ^able el dos de mayo; después la insurrección se 
Jilza general. Los ministros del santuario activaron Ifi 
c&rvecencia en los ánimos. Los clérigos y los fray les 



(^y Guzman el kueno. 



y*) Es decir que sblo\ entre los españoles antigUQS 
1^0^^ pedido bailarse el modelo Jel heroísmo de los. espa- 



SQStu vieron con energía nuestro odio á la Vrátícii.'SeUf 
testigos los pueblos de toda la Península, díganlo Ibs^ 
franceses: los mismos enemigos de los ministros de la 
religión no se han atrevido todavía í quitarles- esta 

Í loria: ¿como han de desmentir la opinión general:? 
.a religión fué la que pusieron delante en «us sermo- 
nes, sus ultrajes, sus profanaciones «us sacrilegios: esta$ 
son las ideas que se procuraron avivar^ ¿asta por aque« 
lias gentes que apenas tenian íRteres por la religión» 
Toda la España se llegó á persuadir, que dominando* 
la Fran,<;¡a perdíamos üuestra £é. Desde el principio se 
llamo á e^sta guerra^ guerra de retigion\ los mismos sa- 
cerdotes tpmaron las espadas, y aun \o% obispos se Ue« 
garon á poner ^1 frcnt^e de las tropas, para animarlos 
a pelear • - 

No es mi ámmo hacer la apología de la reli« 
gion y sus ministros; pero es indispensable insinuar 
algún tanto la gran parte que les cabe en la defensa 
de naestra patria en la guerra, actual. El mayor nú- 
mero de los señores obispos han^ dexado sus palacios^ 
han sufrido privaciones de todq, y han padecido lo« 
mayores trabajos^ par^ no comprometer ws pueblos y 
sus feligreses. £i de Santa ndjer armo todo su obispado 
y salid coa ellos para conducirlo;^ á pelear. £1 de Grea^ 
se dexd su silla, no obstante su ancia'nidadi . paso la« 
mares, y admitid un cargo que aJborrec4a, y en que trar 
jbajd por salvar Ja nación. Unos :han cedido, sus ren^ 
tas á favor de los exercito^;: otros kan escrito pastora* 
Íes á sus fieles para tpanteñerlos en la lid y no hacer* 
los desmayar. Algunos ^haa nnierto i fuerza de tanto» 
trabajos ,como íian ^uírido, por no aoeeder á las pre^ 
-tensiones del enemigo: y Rosque restan, fuera de sui 
«eillas;^ padeciendo la angustia, Ija escasez, la necesidad* 

£1 clero secular Tía seguido constantemente el 
jexemplo de sus obispos^ La patria los ocupo en los 
cargos de sus juntas, y á pesar de la iAundacion- ge^ 
^eral de enemigos, han sostenido con -valor su midiis* 
cerio, en medio de las .i>reñas: desde las grutas han f;on^ 
eerv^vip la coiiixunxcacion poo ^el gobierno^ y manteáis 



iftl el cspttríhi nacTohaL Han abandónalo sus íxrnefí- 
tíoV , sus canongíasy sus curatos un crecido numera de 
'CCl^ásticos: todos han cedido -gran parte de sus pen* 
sioaes: algunos han salido á la campaña y/ han sabido 
peleír y vencen El abad de Baldehorras alarmo la 
<jaliciat salid á defensa de su pais, se puso al frente 
de su tropa: el éxito correspondió á sus esfuerzos. La 
provincia- isc libFo. Los Roviras tomaron el castillo de 
f igueras: los merinos son el terror de los franceses: su& 
manos han cortado laureles» que rodearán su corona^ 
Xos Tapias» los Zalazares han dexado de sacrificar sa- 
bré las santas aras al Dios de paz por inmpfaí^.en loS 
de la patria los enemigos de su fé. 

£1 regular no ha hecho menos servicios a la pá^ 
tria. £n Málaga los hijos de santo Domingo pidieron 
al gobernador les mandase un oficial que los adiestra- 
re en el uso del arma» y se ofrecieron á incorporarse 
en las filas. En Logroño los padres carmelitas exhor- 
tados por su^ superior dexaron los altares y confeso- 
Daríos para pelear. Los padres observantes de la pro- 
vincia de Burgos se equiparon ellos mismos de armas 
y de caballos, y por la Centi'al se les mando entregar 
sus armamentos á la junta de Soto de Cameros; y ,>que 
Yiniesett á Sevilla, para servir á la patria en otros mi- 
lüsterios mas análogos á su profesión/* obedecieron, y 
atravesando toda la Península por medio de los cnemi- 
ww, se presentaron al gobierno que los abandono. En 
taragoza y Gerona han defendido los puestos mas 
^arriesgados con honor.^ A los principios mandaron di- 
misiones d fueron los que á sus gcfi?s llevaron á la lid, 
sacándolos, en triunfo. Un Baudilio de san Boy capu- 
chino en Cataluña, un padre Teobaldo en Aragón, han 
liecho estos servicios á la España. Quando se forma- 
ron ílasv juntas^ en casi todas las de la Península to- 
maron asiento- y desempeñaron los cargos mas gravo- 
sos, en ellas con ptiblica utilidad. Entonces se expreso 
«la voluntad general de la nación sobre los regulares, 
JE'ilos manifestaron si son titilas d no. - 

junta de regularen instalada en Sevilla por 



-¿irden de la CcntVat, ¿qpántos plao'er propuso para* qü<» 
se x)cupasen los religiosos ^n defensa de la patria ?^ Se 
ofrecieron á condacir los correos j pasar pÜegm; i 
asistir á los hospitales y llevar la pluma en todatf la< 
DÜcinas. La junta por su ministerio y. el particular pD( 
su patriotismo se fa^an brindado á quanros sacrificios 
quiera la Q^on exigir de Jtodos sus haberes y perso^ 
sias. X'Qs ponyentos £an ^sido 7 son Jos iquarteles pef* 
inaneptes de nuestras trppas. As»t^n i, ios ;enfejrm(»( 
^ep;J|ps .hospitales, .sin recibir mas /^stip^ndio ^u^ $a 
.^stentQ* Man servido de j:ap^Ilani?s en jos exercfeos, 
w.íian TéSeñado para entrar en ia qiilicia por orden 
del gobierno: se han incorpprado ^n Jas partí^asi <x> 
inandan alalinas; en Alurc^ se reunieron hasta ^o ^par- 
tidarios relrgipsqs Jl caballo .que .han defendido a,(|úel 
país. Se han pprtado ¿en las ;cru^ad;is con valor: ni¡a 
preso generales, han .¡cogido correos: han ipuerto «u* 
chos al f repte del eneojigo: la ocupacipn de /^si toda 

la Peijíljsulij no Jos h^ de.su r^esolucípnil^ 450^ 

rír," antes que dexarse dpminar ppr el francés. 

,X?trps ..servicios mepps conocidos, pero njgs .actí- 

,yps .y de r^iaypr utilidad^ ha hechp á ja patria tadp,4 

estaco eclesiástico/ £n J^s conversaciones privadas ^ 

en lo publico: en eí sacratncmp de la petiíltenpia ^ eft 

,sus ^groipnes -siempre han excitadp el tpaypr pdip I Ipl 

^cnemigps íie ja jfeligipn ,y de |a patria/ P^esd^ jcj .p\^ 

\miv di.a hast^ ahor^ no han cesado de glariiiar ípsíiúr 

^os y los pueblpSi Ppj roas reyeses que hayiaipos ^u* 

/rido, ,eUQs xónstaptés btan%sosíeni4o la ^.opin^on de que 

jileg^rémps i ^yen^er. jLa confianza ^n OMestrps gobté^ 

nos, respetar .^as autoridades, {ptintos .tan .^«fíesirioj 

parg liévgr nuestra ej»Rresa ^delan¡!^ ), sobre ,pstíK5<jtiíP- 

j:erips han g^adp ;sietíipre su? .consejos y ^ps discyno^ 

ÓEl presucnjdo de s^bip^ -^el poUtjcp a I? ippda, .cljlrfr 

■feli'gipsb no ^ jará sjpt consía€5r;?cion^en ,jwtas niiindieda^ 

\^^i P^r.o el jqiie .sabe á .fiando ,el ¿ar^cfi^r dcsl ppe|>l« 

*^spafiól, que iía ,est.udi^c|o ^u corazón, ^conqperf qué 

jcsTos síon los resortes pod^ípsos ,quc le giiiey^ i ?•• 

lean que para jX J^a teniido jn^s! ,ii\fluxp pl :;scripoa i^ 



-jet CQiMiefo di9.*un ^yle d.clériga^ que todas, las ^e* 
^ Bik7íQSí;fiel gobierno'» ^iis-i^rocl^nfiap .y.. $us orfíqnef..V [ 

. . : oSsms ( jtoii i las^ 1 mipa s sub terráiijeas . por 4fipd^ \ se 
. ;Í^ c<Hi)UWÍcado y ' propagíiflo el fuqgo ,de|Ía iinsurr¿c- . 

i.cion.' Por estos mismos conductos se ha aj^ivailo* qUf¡i(i* 
-.do las vicisitudes de 1^ guerra p Jas malas providen- 
cias le apagaron en algunps pueblos d provincias, *y 
•. f stos spo los que le spsti$neqi,;:y .mantendrán, á pesar 
d^ todt la Francia^ ¿asía saÜr*. victoriosos, de ia lid. 
• No • parezca extraña mi aserción; ^uendase .a los me- 
; 41q3 de. que se han valido los ministros del santu^- 
' fio., para animar á los españoles á una guerra tan 
. .cruel: ejstos son los d,e la religión. ¿Qué pecho .no 
/se Jnflaiisará: al leer^la gqzeta de Bui^qs y Segovia 
. del' a8 de abril? ^Queenti^si^smo ha producido en to* 
da Castilla» y auh en toda la. España la, historia de la 
muerte, de los vocales de aquella jujita, executada en 
un párroco venerable, y tres de sus compañeros! Lea 
el español tibio; y .^e enarii^^r^ • i^^Q nuestros escri* 
tores, y apréndanla escribir-: ptira^electrizar la nación. 
...... Xfi historia d^ toda^ hs naciones y la experien- 
cia 'de todos los siglos dicen el. poderoso ascendiente 
que tiene la religión sobre todos los pueblos y para 
todos los hombres. La cristiana. es la mas análoga, á 
todos los gobiernos y. autojidades^ por cpnle^ion una- 
i^.mm^t darlos mismos filásof os. .J^os amperios. de latier- 
rai.á: ella. deben la general, refprma de costnimbres^ y 
:H:VMyoT unión de los hombres entre sí. Rousseau y 
. Moñtesquieu son de este parecer. Ellos aseguran, que 
; nuestra reUgion ha hecho.. mas ainable la soci^da4í y 
. menol) frequi^ntes : las guprras de pueblos cqi^tíd pueblos 
. y el tijastprno d^ iaS'nhonarquígs y gQbiern.osquetan- 
. lú^ .males y estragos habida hecho pade^e¡r en los sjglos 
«flterioresr á la afligida descendencia de Adán, Ño.l\a^lQ, 
[ pues^ 4t .jestos beneficios, de: nuestra religipq. á :to^os 
/.4qs b.oitibres y pueblos» Mi ániniQ iiqlcsm^^iie^;:se.;idi- 
';:rigfi ir psianiiestaf el grande, influxo que la re%Í9p de 

• les cesp^ñ^lps tuyo '>en :k>s. principios ; de Questr.$t . f ef o« 

p 
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lucion; que á ella debemos nuestros priiner€ls triunfosj 

que ella es la que ha destruido los planes de la Fran- 
■■"cia para nuestra conquista¡ y oiie sí ella decae por al« 
' gtiná de las providencias que la plosojia puede inspí- 
^ rar para su exterminio en los países católicos, Espaaa 
vendrá á ser presa del tiriano, y correrá la misma suer- 
te que las demás potencias de la Europa. 

£1 gobierno que al principio no trató mas qtie 
• de conservar lá corona y tíoirriniós de sui reyes, y 
"vengar la religión de sus padres, se valió de los mé- 
' dios que la misma religión subministra!; y siempre con 
'resultados felices ha practicado el pueblo español. Se 
'mandaron hacer por todas las juntas rogativas pdbli- 
'¿as: en . Sevilla, en Valenciav en Granaaa en Málaga^ 
en todas lás provincias imploraron la protección de sus 
patronos con las mas soleáineis funciones de iglesia. Se 
avisó á todas las justicias dispusiesen los pueblos pa- 
ra una general misión: se destinaron sacerdotes exem^ 
'piares y edificantes qne la realizasen: se practicó así 
hasta en las aldeas mas reducidas en el arzobispado de 
'Sevilla; Todo respiraba al principio piedad, devoción» 
zelo de la gloria de Dios, desagravio de sus ultrajes 
■ cometidos por las huestes enemigas, defensa de nuestra 
' adorable religión. Con este fuego santo inflamado el 

' pueblo eispañol ¿quien se le resistirá? 

Nuestros intereses, nuestras vidas, quanto mas 

amábamos, todo resolvimos perderlo, antes que núes* 

tra fe. Al pie de los altares santos hicimos la renun* 

cia de quanto podía impedir nuestra resolución de mo- 

' rir ó vencer. Allí se reunieron nuestros valientes, allí 

sé iníñahió nuestro valor; allí juramos vencer ó morir. 

' 'Los batallones prestaii este juramento ante el Dios de 

' nuestra adoración. AÍ lado de las aras de propicia- 

* clon y de paz, se colocan nuestros fusiles y bayone- 

■tas: las banderas que les sirven de señal, las recibea 

--'dé mano de los ^cérdoteií desjíiies de su bendidon. 

^ De los templos salieron nuestros militares, para de- 

'-fender nuestras leyes» nuestros derechos» nuestro tty^ 

nuestra religión. 
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- Jamas «e ba publicado una guerra. con mayor 

:^úbHQé N;adie< r^usó. tornar ej, iusili . todos capiínaroQ 
gustosos al ' campo del honor: pasaron dis qiiarenta mil 
ios que se reunieron en Córdova voluntarios:, en Eci* 
ja se armaron mas de dos mil. No fué necesario re* 
quisiciones, quintas, sorteos: todos ansiaban pelear, por* 
que todos querian tener parte en la defensa de su re* 
Ixgion. Nos avistamos con los enemigos, j fiados en la 
justicia de nuestra causa y ea la protección de los cie- 
los, dimos la batalla, y la victoria se decidid á nues- 
tro favor. La noticia de los triunfos de Baylen fué 
.contada por el mismo general que los obtuvo, como un 
snilagro concedido por Dios para nuestra libertad. ^^Has* 
ta los mismos defectos que cometimos en la acción, 
nos han salido bien,"* decia aquel gran político y reli> 
|:ioso militar. Dupont se vanagloriaba en su orgullo, 
iba á batirnos casi en el mismo terreno y dia que la 
superstición española contaba los triunfos de las Navas 
'.de Tolosa. ¡ Así aquel impío se mofaba de nuestra re«- 
-iigión! Dios y su madre volvieron por su causa: os- 
tentaron su poder á favor de los españoles; esto se hi« 
. zo pdblico por todos los papeles. £n el acto de la 
. batalla se voto una acción de gracias alcanzada la 
victoria: el cielo lleno nuestros deseos, y )a España re- 
conocida no pudo menos que consagrar públicamente 
en los templos del Dios de los exércitos los trofeos de 
nuestro valor, como primicias de nuestra fé. 

Nuestros filósofos que entonces no se dignaron 

aparecer, sin duda por no confundirse con el pueblo 

.o por no degradar su ¡yo filósofo I no nos tildaron en- 

' toncés de crédulos^ supersticiosos^ fanáticos. Ahora ¿ se 

: burlarán de nuestra piedad ? sin duda se rien de este 

• aserto. Atribuyan en horabuena á mil incidencias aquel 

triunfo: yo les repito el sentimiento universal de que 

í fué' un prodigio de los cielos, y sino, un resultado fe« 

'• liz del valor que en nuestros militares habia infundí* 

' do la religión. Solo ella sabe inspirar en sus hijos aque^ 

; Ua resolución firme, constante, que en el principio ele*' 
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¥dá' todos los 'empanóles 4^1'^rado- ibd^ emhiejnte del 
^roIsMo.' Esfí>bs''lá^u(S' In tnirédáo todos ^nuestro; 
triiittfos; La Europa ^st ^aiámitxS' ¿od jsu- » noticia. 'Los 
lÉspdñoléS dirán qué fue lo^ qire mas^lM*€lectrizd,:si es^ 
tá' victoria como efecto de nuestras disposiciones muir 
t^res para la batalla» d el reconocimíenro pública de ser 
Uña señal nada equívocade los ciélosá nuestro 'favop. 
'^ * Quisiera qiie los gloHosos -días 'de nuestra 'in- 
surrección jamas' se olvidaren ^úr lo^ españoles- ¡Q^ 
-devoción, qué piedad, qué religión ¡Hablo lo que vi. 
Publicistas^ sabios, polttieos^, Jilósofos, que zaherís los 
ministros del • santuario » '7 * que ^ pretendéis reformar 
tos abusos de la religión^ trflfed'"áj la memoria los'ft- 
•lices -dias de miestra revolucíoft/ ¿Queréis saber de qué 
sirven los regulares? presentaos en Se vi41a^ en Ecija, 
en Cdrddva, y veréis alarmadas tofdas las ciudades por 
los eclesiásticos, entrar en los templos movidos susha» 
bira n tes'> por los sacerdotes; sacar ias imágenes, llevar* 
las por las calles^ = gritar én altas voces: ^ví-va^-Maria 
santísirtia, rviva-Jesucrütbírviva so fe, su religión: vi- 
va Fernando VII: mueran los franceses.... ;;Las funcio* 
nes de iglesia ^t- multiplican', los sermones son diarios, 
:'Ias confesiones son mas frecuentes.-. Los soldados ponen 
^n sus sombreros los retratos de la Virgen: en siís jpe- 
^chos se dexan yer los escapularios; caminan alegres, 
fio como soldados sino como uña gran cruzada en la 
que muriendo, el crelo va á premiar sus trabados. £1 
militar se- hizo- hermano del religioso: el oficial aun 
de la mayor graduación venera al ministro. xieihr re- 
ligión, ' le honra con política, y en cierto modor^tis« 
" face el -desprecia con que antes le miraba, seducido 
por la nueva iíusiracion. La España parecía una gran 
cruzada en que todos se arman, por defender la re- 
'lipion de Jesucristo. Las lagrimas corren porñiifr ¡me- 
jillas al acordarme dcr lo^qfreí biza entonces niñ^tra 
piedad: '^cdnio se tmica)'alxora resta: adorable iiseligion? 
*'|Qué pronto se han * olvittadd algunos <lé loiqtieásu 
inrtuxo, y al. de sus sacerdotes/ debimos: ^ nuestra 
revolución! ^ 
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Ntctones todas <ie. la tierra: /qurddmir4¡»^tuui 

potéüfcut comofl^ España combatir ya va para. tinco 

aaoS' «con i la; : Buropa ¡entera,*, y á doce millones <ie ai • 

mas estar peleando contra mas de cincuenta: que no 

podéis- comprefaiender como aun no ha recibido la ley 

E besado I rías cadenas -del que en siete meses subyugo 
i. Atcmania,. en tres k Prusia, en marchas seguidas la 
Italia«;:Ji^ Holanda, la :Sutza^. ^.soloconir y ver, ven- 
cer. las lortalezás de primer orden: sabios generales; 
políticos grandes» sabed que no es solo el amor á Fer-» 
joando, la .posesión, xiet. unos bienes temporales, las deli-» 
^ias de una amadas ptátaria« ni. menos el temor de es- 
j3iosádos..ser. con€kicldq;s' al norte, lo. que nos nMntie^ 
^QC y&> vá para cinco años en una guerra tan desastro- 
sa, tan. crueL Sepa todo el mundo que lo que nos ha- 
ce padsecer gustosos tantos sacrificios, y ser superior 
.fes a nosotros mismos es el amor > á nuestra adora- 
da religión.^ Aquellos objetos , sí;,, qos. movierod, 
-jnos^ atraen, tienen aun algún incentivo paranues- 
.tros corazones sensibles; mas quien principalmente 
nos sostiene en la lid, es nuestra religión: ella es el 
.fesor;te . principal que dio movimiento a toda esta gran 
.:jnacioni ella la que vivifico con su fuego sa;nto todos 
nuestros miembros: ella la que alegre nos conduxo á 
las filas; la que nos dio valor para acometer, la que 
nos ha hecho triunfar, y la que aun conserva al mi- 
litar, ep^ Jos exércitos, después de tantos reveses. 
. ^ ^ . . Keligipn^ santa, religión divina, religión adora- 
.ble gite jriges. al pueblo español por el- espacio noin- 
oterrui^do de diez y ocho siglos: que : no. has sido 
.obscurecida jamas por algún error nacido en.la*s£spa« 
', ñas: * que has recibido, los mayores aumentos en todos 
/jtiempos ppr .«us hijo; que te han predicado hasta en 
. Jqs f^as f gmoiQ^ paísies, que siempre eres el objeto. pria« 
oCtpAl 4á sus . «conquistas, . de sus estudios, y en la que 
v4nÍ69nienre ha colocado sus delicias y sus glorias; tá 
eres el único consuelo, la única, satisfacción del e«pa« 
1 ñol: á tí se dirige en todos* sus apuros, y te ofrece 
. r«ÜgÍ9SQ tod^s sus batallas .y sus triunfos. Poctí se 
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8ac;rifica fibroso, > y pienerc mil muertes, ante» ^ue su- 
frir! tus insultos. ^ francés €\ja^ te persigue, cL^ósfh' 
fo que te desprecia, el ^¿2^/0 orgulloso óue no conói^ 
ce tu Influxo, el libertino que se mofa de tus alhagos 
y del ascendiente que. exerces sobre nosotros, ninguno 
4e estos hombres habitará el suelo de tu mansión, la 
siempre religiosa España..;.. Las furias infernales han 
vomitado algunos monstruos entre nosotros para per- 
seguirte: pero nuestro brazo y nuestras plumas prote- 
gidas . por el cielo, los exterminarán.... Algunos espa- 
ñoles incautos, es verdad, se han dexado seducir por la 
%stuix Jilosofia, y.alfaagados con las aparentes luces de 
reforma é ilustración, te atacan, ^. tiran á destruirte» 
4ij4nque sin pensar. ¡O religionr amabl^sl.... ¡O dulce re* 
ligion! Ellos desaparecerán eoíel momento que los fran^ 
^eses dexen de reynar: ellos huirán pavorosos mas allá 
de los Pirineos: ó retractarán sus doctrinas, ose ocul« 
.taran tímidos, a^vergonzados de haberse valido de la 
agresión francesa, para publicar sus errores y aumentar 
nuestros males, luego que venzamos á los que han cau« 
.sado esta escandalosa mutación. El español siempre te 
adorará: el español es tu mas fiel hijo: el español daii 
üu vida por defenderte. ¡Gran Dios! protege nuestras 
armas; v las glorias de vuestra augusta religión, no vol* 
verán a eclipsarse.,... (♦} 

(*) ¡Españoles americanosl de esta casta de hSroes 
somos hijos: de esta religión sacrosanta somos frofeso" 
res como ellos: ¿como pues tantos incautos os habéis de^^ 
'Xado engañar por quatro emisarios filosofastros? ¿como 
no ids que tiran a quitaros la religión para sacrifi- 
caros al jilosojismo francés? ea^ desengañaos^ unámonos 
son nuestros hermanos europios y aniémonos como nos man-' 
da nuestro Dios y la religión no dexará de féf^nmne* 
cer entre nosotros^ no huirá de nosotros conío ha huido 
de tantos países donde por largos siglos habia fidcado M 
morada. És un sofisma doloso abultaros los vicios de aU 
gunos europeos y. no mostraros las virtudes de muchos 
-de ¡os mismos : autorizaros vuestros precios vicios y 
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VI; Un mibgfo jamas visto en los siglos antel- 

riores debía obrarse en la España» para libertarla del 
universal contagio que la Jilosqfia habia causado en la 
£uropa« La peste moral se propaga con mayor rapidez» 
que la que ataca la- salud física. Los miasmas que iii* 
troduce aquella, son mas sutiles, que los que comuni* 
ca esta. La política mas sagaz de los gobiernos no 
basta para impedir su transnision. Un solo individuo 
tocada <le este mai basta para inficionar todos sus com- 
: patricios. Una vez arraygado en un pueblo, con dificul- 
tad se purifica. De ciudad en ciudad» de provincia en pro* 
' vincia se propaga con la velocidad que una exhalacidn 
nocturna. Quando las autoridades del pueblo d los minis^ 
tros de la religión quieran atajar el mal, el contagio 
estará ya gc^neralmente extendido» y multitud de sus 
individuos podrán ya contarse en el número de sus 
infelices víctimas. 

La historia moderna de nuestra nación está dan« 
áo á todo el mundo el mas doloroso testimonio de 
- verdades tan terribles. El ^losofisme de la Francia se 
'ha extendido á nosotros: algunos de nuestros españo- 
les están inficionados de esta nueva peste traída de los 
.Pirineos: los ministros del santuario y nuestro gobier- 
no ven á su pesar frustrados los preservativos que la 
religión y sus conocimientos les han inspirado, para im- 
pedir su propagación en la Península. Antes sé fixd el 
. mal solo en el exterior» la masa de la sangre nó esta^ 
ba viciada: aun quando se seguian las costumbres de 
la Francia» los extravíos de su razón en orden ánues* 
tra religión ni se copiaban» ni se defendían. Los que'se 
. yeian tocados de aquella lepra» no aparecian • en lo pd* 

haceros creer que son virtudes. El evangelio es Uno 
solo para todos: ¿como no veis que por que hubo un 
judas entre doce apóstoles que escogió Jesucristo^ no' se 
infiere que los demás apóstoles no son santos? ¿como 
creéis que á vosotros sea lícito el roáo^ el homicidio 'ei 
odia^ ¡a rebelión, y que en tos demás sean pecados enor* 
mes? 
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.blico: d gobijemo, .lá /if^mV^/^^.d. nías .bien 4cl temor 

de que atraeriao: sobre sí la execración püblkay juz* 

gándolos cómplices de los franceses, los tuvo á tzysi 

,y Siempre ocuUos: de algún tiempo i esta i>arte han 

salido á la palestra: y causado los mayores distujrbios. 

Multitud de hombres presumido^' de sabioi faan 

.publicado en este- tiempo ideas y planes idénticos en 

un todoj á los- qu.e dicto la Francia, para esclavizar 

la Europa, y destruir la religión de- Jesucristo. Como 

. aves nocturnas á ; qi^ienes la verdadera luz ^ ofusca^ se 

. escondieron tem^Qsos á las primeras señales «de núes* 

tra religión y patriotismo. £1 estruendo del canon, el 

silvido de las balas, y las voces vha la relatan y mué* 

.rala J^r^f/r/^i, Iqs, asustó: se anidaron en los lugares 

:ma$- obscuros. Las, tramas, las intrigas, las victorias de 

. los ff aqceses fueron^ poco á poco abatiendo imestro 

ánimo, y los filósofos iban á proporción aparécien* 

. do. Se dexaron vtir en Sevilla, y ocupada casi toda 

la Península se mamfestaron en Cádiz. La libertad de 

: la imprenta los ha descubierto: en los : papelea púbii« 

eos se apellidan, ellos mismos //¿^ra/^^ ,. baxo estctí- 

- tulo forman en testimonio del Semcmárto y Revi&or^- 

iitico un par.tido; opuesto al de los 'serviles , se jactan 

públicamente que „si : la Constitución no ha sido tra* 

zada por los liberales^ estos á lo menos han trabaja- 

: dO/ CQn incafisable a£)a en juntar los matjériales para 

.su construcción/* ¡Tanta, es la presuncioa con queíse 

. ^dán á.conocer! - :.:,.// v.<\ 

£n los números anteriores he dado las* pñieiías 

. mas evidentes^ de como la inmoralidad de los france« 

. se$ se.extendip á algunos españoles.. Los esfuerzos de 

estos por comunicarnos las falsas doctrinas, que de 

i aquellos. bebieron,, deben $er la, materia ([iiunque odio* 

: .sa^ de este. La obscecacion del entendimiento (lAigue 

siempre i la corrupción del corazón: viciado este^ l<>s 

síntomas del «mal necesariamente debiati 0pareccr; ñcr. es 

: estraño, jmtes, sí cs^pa resultado fiícil díí pneveer, que 

apareceriao* enti$ xip$otros aquellos misulos papeles d 
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cscritM, qpir «H'laiíFraoda. comupicaroíi ¡htíi.filanfitjie 

M fiimo&a .$ontraimrHigionywel^.jstad^ r uva 

;) >j. Jbn .afecto. multitud, de ieaí:ritos que ^; prema 

há> publicado de algún tiempo i esta parte, juzgo iw 

;tíe;iieQ'{Oti:o origen''SÍiia la Jlalsa [^losopa qy^ ha..* sc« 

duQÍd<(^; á sus autores, > ni. se .AlúgtnuU 0t^Q:.fin»« queii 

^propagar bi|xo el noitibre do iY¡porma ^ iliiffr'éfcwffi iús 

-luces, sus principios sus. máxii^as. £n la Francia»^ 
vez de producir aquellos bienes tan necesarios, paira la 
felicidad, del. estado, susi.xetulfa/jc» .fueron Jd ínmors- 
Ikbadyi^elfl cinismo, ia ihbredu}idád, el .:atei$o:u>/ ¡i£>íds 
santo! /¡Dios. justo! ¡detened vueitra braiz^Q y no-iips 

.castígueLB oábándonandóiios á nuestra reprobo; ^ratidó, 
y /¿ tastos estragos y horrores como la.abon^inable^* 
¡asofia ha causado en la Francia! Los españoles no m- 
fentan^ .anegar su: patria eo sangre, ñt perseguir vues- 
tra ixeligion .divina* Las doctrinas de; los? ;^/^£ ^/^* 
sqfos^ se manifiestaii en sus escritos; .pero dexjmUi. de 
seguirlas, luego que conozcan los fines dés«stro!sos á 

»,que se dirigen. 

; "Con este ánimofvoy á trasladar las idi¿as.:sp]e se 

. iian Aatampado 'en nuestros papeles públicos. Ellos, úni- 
camente .serán los^^ttestimonios^ue presente Piafar de 

Jitodoi'd: mundo y* juicio de^ todos Jos sabic^. Porado* 
cumentos tan auténticos y testigos tan irrecusables. in« 
tentó probar, que algunos de nuestros españoles (tal 

. VC2 i5Ín : advertirlo)' han adoptado en sus escritos aque-^ 
líos \1forrorosos planes^ que la Francia y > Napoleón f fian 
seguido para conquistar toda la Europa, destruís tmlos 

: los cultos,, y convertir á la España de una nacidn 
cardlica' en país de los ateos, y de una potencia 
libre en* una provincia cautiva uncida al carro de un 

- tirano y de su infame filosofid. . : *í : 

iKo soy el moderno Tizón de la: EspaSa; ni nie^ 

nos* quiero ser el Aretrn de mis sabios 'compatrícibs. 

.Sé quanto debo á los hombres: protesto, que* no;* es 

' mi ánimo zaherir á nadie: venero á* todos: y quando 

-:^rato^de periódicos^ publicistas y sabios ^ políticos^, no m^ 
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tenva íjanar el honor del mas mínimo: sus personas 
me son resfkftaMes/'salvb sus intenciones, sé que ios 
unos- publican en fuerza de su oficio, las ideas que 
otros les comunican^ é igualmente conozco^ que lo que 
á uno le parece un escrito impío; otro lo reputará 
por un ^ papel de i ' juicio» de crítica, '■ y solo un poco 
libre. Trato 'tinícametite de papeks^ kikhos i proposicionet^ 
iáidíy pianes\ que me^ parece son idénticos á los de 
Ja infernal filosofía^ que tantas lágrimas y tanta san- 
are ha hecho derramar i la generación presente, y 
lará padecer á las futuras. Mi pluma i no hará correr 
' por mi ;escríto ' la ^ hiél ^ que ahog^ mi pechcí^ < ;y amar- 
ga ffii^ corazón; bebida^en el diiátado espacio de diez y 
ocho meses en multitud de papeles públicos: quiero 
ganar, no ex&sperar los ánimos* 

' . :) .:.£s un hecho indudable, que. en los dos prime* 
ros años de nuestra gloriosa revolución, no se mani- 
festaron entre 'tiosotros estos hombres' instruidos, que 
desde :1a libertad de imprenta se han hecho famosos 
en esta ciudad por sus ideas liberales y por sus es- 
'Crítos. Todas ks provincias usaron de papeles púbH« 
eos,' V para alariíiar sus pueblos, y avivar, en el los rila 
ullamá Cantar de: la religión y- del patriotismo. Las ¡pren- 
sas nó dabtei abasto á* tantos sabios como escrJbian: ti 
pueblo no se fastidio jamas de leer todos sus escritos. 
I Los papeles de una provincia circulaban hasta 'en la 
•mas. retarota, se buscaban con ánsia^ se leiaá con ahinco. 
nlJhos* ¿onr un estilo mas sublime, otros con .expresio* 
; lies : mas comunes, estos' jpor medio deproclaimas,! aque- 
T'lloa con . manifiestos ú otros títulos todos publicaban 
: odio a[l tirano, y lo conseguían. Los puntos ünicos 
í sobre que 'picaban sus* almas, sus ideas y su plumas, 
eran exclusivamente los que tenian relación con el 
-'£n iherdicp üe repeler la agresión francesa/ libertamos 
."dé/su tirania;- defender nbestra rerigíon ultrajada, y 
¡vengar nuestro Fernando cautivo. Ninguno de los sa« 
obios de nuestra nación se metió á r^rm.:?r/a, taingu* 
nO'Sé atrevió siquiera á proponer píattes . paia; Iosu« 
cesivoi nadie se dexd ver con el especioso títub de 



cUustraciúMi de Jílantropía^^ de jfílasofia; . ftí^ie,: tratd;:C|n 
^s discur!¡€» materias de disciplina, ni iht)e{(td r^soi* 
ver .asuntos controv^tlbles ea la^ política. Todos Ips 
papeki respirabaa. piedadt deyocjtQjtii un santa eohtu* 
siasmbe a todos los españoles no sd l^s oia $inQ*i«i?f« 
va^da : España, triunfe la religi^fh, tmeraM Francia 9*' 
{Bdllos días de nuestra revolución^ .qué ipronio pa« 
sasteis! 

.Tratóse de. formar la jutxta Centpl: ptincii^a* 
rron las intrigas; aparedei'ont'|pS:20Ío$: da'ut?i^j^ Cipntüa 
•0tro$>. se dexá ver el espirltPii -de : provincijilismó; ^e 
fué incrementando poco á poco el germen /de la. 4^- 
cordia: experimentamos al momento los mas funestos 
resultados, y á poco principio á debilitarse el valor 
del español 7 su energía;. ■.. r- íí.:; ' *' 



Esta es la época «n .^ue^ apareció, len ta Espa*^ 
ña el primer periodista de ' ideas ■• liberales baxo el'tí* 

■ tUo de Semanario patriótico. Su estilo fluido, ameno, 
lleno de figuras, le mereció el aprecio de algunos hom* 
bres amantes de la novedad. Desde sus^ primeros ntf« 

i /meros .comenzó a esparcir baxo la. parte folítioA mg- 
:x2m'as tDdíadas de los españoles^ jideas^ bebidas en'- la 

; fuente de la Jilosáfia, política del todo nueva para la 
£spaña, aue templada al estilo antiguo (según dicen 
los ^loso/os de la Francia y algunos délos íitiestros) 

. v^nerd: siempre sumisa sus usos, susf costumbres, Jas au- 
itiridades, las leyes, sus monarcas, y todas sus: insti- 
tuciones antiguas. En Madrid y én Sevilla no se atre- 
vió^ á publicar el Semanario con toda extensión sus 

^ nociones y ws planes; no obstante padeció varias Vi* 

- cisitudes; volvió, á renacer en . Cádizi y^ sp manifestó 
al pdblico lleno de la vanidad que inspira Xz falsa Ji^ 
losofia. £1 ha sido el órgano de \o% jíloso^os^ el orá- 
culo de los liberales^ el maestro de algunos de nues^ 
tros escritores, el modelo de otros publicistas, el re-*^ 
ver vero y fanal.de las luces que en este siglo espar^ 

- cío líi Jilosojia^ f . 

.. . . . No obstante un tan poderoso exemplo dado á 



•4bs* demás periódicos de la nación desdé la cortetlos 
sabios^ los políticos flo traspasaron una raja de los 1¡« 
ñites que les prescribia nuestra santa religión y la mas 
iana política. Pulticipidse á tratar de lá-lioertad de , im- 

"J*erit^*I(^ l^/áío/fe eonocieroq^ q era el mo- 

mento' criticó de sacar partido: previnieron con sus es- 
critos el juicio prudente y sabio de las Cortes; 'bus •* 
carón firmas por los cafees ^ tertulias; expusieron que 
ia nación aspii'aba i una libertad > que no conocía. 
Se principia * lá "discusión, let fué favorable: juagaron 
habian ' ganfado bna victoria, y desde entonces comen- 
zaron á entonar los himnos' de sus . triunfos. 

Nuestros liberales datan desde el diez de no« 

" Viémbre de ochocientos diez la época de ia libertad 
de España. Yo venero aquella' ley como emanada. de 
Utia autoridad tegílima: ct^orme- la han sancionado las 
CSrtrs ^x/íSfító^ El tiempo dirá su utilidad.... 

Abusáí'on algunos escritores de esta libertad, aun 
antes de xlecretarse; las primeras paralelas para batir el 

^iídificío'de lar iglesia $e habían tirado ya:, principiaron 
al íiíst4ii>te los fuegos contra las' obras ^exteriores de la 

'religión;' y- al ver ^quedaba ímpurie él delito, se Jnten- 

TtO' osadamente asakair el principal baluarte de nuestra 
'fé yde nuestra moral, atacando la inmortalidad* del al- 

; ma. La nación (^*) se escandalizo. Los padres de la 
pátvia COfHeron-asu socorro; sometieron el escrito al 
ífriBuífal de la inquisioioni se le mando remitir^ para 
que conociese en tél y lo jtizgase; (•*) pero su autor 
escudado con mil pretextos que esta jilosojia ha sabi- 
do inventar en todos los siglos y en todas las nacio« 
nesiciadid el castigo. C*^*^) Poco 1 poco se haíbaT^ 
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f •) TrlpU Alianza. Num. 2. 
í •♦) Diario de Cortes. Tom. i- pag. 139. 
í ( ♦*♦ ) Al cabo d^ tanto tiempo rio se sabe el rest^ 
taaOf no obstante que se mandó por las Cortes se U in^ 
fonazse de lo que se actuase coa U mayor brevedad* 



reitaiÍ0:^^f/^ .la Cjoastitucipci en está parte: las leyes 
que el gobierno nacional prescribid, para refrenar la 
petuláh^^ procacidad, ignorancia d malicia de algu- 
nos» se han djespreciado. Desde aquella época-' no se ha 
fCc^sadO'^de. adelaj&tár^las obras en perjuicio dé nuestna 
santa-iréligion con títulos dt reformay ilustración^ Jilo^ 
sofia.':' i 

£1 Conciso ha sido uno de los papeles que mas 

:.ha contribuido á la pretendida ilustración y reforma 

,de. ro$ espafioles. Qúatro noticias salpicadas con otros 

.tábtosi chistes, tal qual sarcasmo vertido en un estilo 

populat contra los de ;su oficio le hacen correr con 

aplauso. Desde sus primeros números se metió á re^ 

fof^ádWy y i perseguir el fanatismo y superstición^ sen* 

-siblemente fue creciendo en esta manía, hasta hacer*- 

se el agente mas solícito de lo^' liberales y el apolo* 

gtsta de sus doctrinas. - • 

El Diario Mercantil es uno de los periddicos 

^ que se han empeñado igualmente en nuestra regene- 

^ración. Principio á decaer con la plaga de tantos escri* 

toreSr.conio.inundaroh esta ciudad, al aproximárselos 

.'ffiancises á estas costas. Previd su ruina, y que sin 

duda iba; á morir como la gaceta del Comercio, si no 

adoptaba el nuevo plan de meterse á regenerador. Se 

. echo á filosofar de todo: inserta los papeles más atre- 

. vidos^ )r . está transformado* de un papel mercantil en 

. uii pKdicador incansable del filosofismo y de ^sü llüs • 

.tracíon* •.'\ ' \ 

£1 Redactor no ha tenido que mudar de sisfe- 
ma; Sus artículos comunicados^ sus variedades^ sus no* 
ttci^s. de calle. ancíia lo dieron á conocer al pi161íco 
jf>Qr un hueva ilustrador desde sus primeros «números. 
JLa indiferencia mis ^ que estoica con que oye á sus 

( * ) Nuestros periodistas usan de esta wo% , atda 
mitf que handaJoalfúlfUco alguna expresión menos respe^ 
tuosa de algún predicador ó eclesiástico^ solare algún ar ' 
fículo de la Constitución: ino la podre yo usar, y con ma- 
yor razón ? 



( **^ ) 
émulos llenarle de insultos sin siquíeiia ¿onteehiriMí 

le hace mucho honor. . •• \r> 

El Patriota en las Cortes salió al público, r 
desde eL princifMo quiso darse a conocer ipoi* $usx>pifi> 
niones atrevida^ ev punto de pdlíricaí,' jidr. su^^ayénioft 
á los reyes, 7 por sus dicterios contra los ministros d« 
la religión. La Triple Alianza principio por donde otros 
concluyen. En su número segundo intento destruir de 
un golpe solo toda la religión. Después han visto la 
luz. pública^ // jR/rzíor palíticoi la Tertuiia' patriótica, 
.ti Duende, el Censor, el Observador, el Robespiern esptíñtíl, 
la Aurora d-e Cádi%^ el Diaria de la tarde y el de la noche. 
Añádanse á estos tanto papel suelto como diariamente 
salen á luz, y se verá reyna en nosotros aquel pru* 
rito ; de esipribir. que tuvieron los franceses en la épo- 
ca .de» ^u revolución. .(♦)!:, : /' ' , . í. . 

En París los papeles públicos fueron- los que lle- 
varon el terror y la desolación por todas las provin- 
cias: ]por ellos separaron \os Jilósofos i los pueblos de 
. Iqs ministros de la religión, se fos hicieron des[precia« 
; bli^s y odiosos,^ no tanto por la posesión de > sus.- ren* 
! tas y egoisimo que ponderaban , sino porque los Ha- 
. cián correr como revoltosos, y que todo lo- movian 
para que no se reformase la nación, por no perder su 
propia comodidad. Bruñe se comprometió con elgo^ 
, bií^rno á realizar esta empresa, con el diario que 'pu- 
blicaba baxp el. esjpHpdosa tituló, de Del amigó del pue* 
blo. En él se vaciaban todas las ideas, que los liom* 
. bies mas foragidos pudieron Inventaf , para desacreditar 
al clero. Un exemplo tan criminal fue seguido de otra 
, infinidad de escritores que en número de veinte, xrein* 
^te y cinco y alguna vez treinta se imprimiaii' diaria- 
. mente en aquella capital. l?x}r. este .media ilograron los 
revolucionarios /?/(íío/bí hacer callar á los ministros de 
la religión; v los que no lo hicieron, murieron mar- 
. tires de su fe expatriados d . escondidos en las grutas* 



(*) V. pág. 29 y JO. 
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:... :'!^ ^Admirtrá^.sih duda^ la jpublícatíóh ytbnsümó dé 
tantos periódicos solo en un París. ¿ Quántb mayor dé- 
be ser nutttra admiración al contar en solo Cádiz épo- 
cas' de diez, doce y aun mas? Es verdad ^(le algu« 
TOs> se^-^Üan^ suprimíd<o ó por falta de subscritores ó 
por* algún. rdtro incidente que no es diñcil adivinar: 
qms. otros. »no'hafiat0HKido' parteen tal empresa de re- 
generarnos yrque- algubiótro^^no tiene mas oficio que 
rebatir y censurar los que se atreven á infringir los 
límites que el gobierno les prescribid; pero un ntime- 
-jío excesivo^ sigue :«! empeño de amoldarnos á las 
dvleas de }a Francia»/ )[ j^hc^cernos participar denlos bie- 
íiiesíidciiima absoluta': r§/orm4! ó' f^j^^ 

*» No s«rá esre-su^ intento: exéfcerán tal vez el 
odioso- ministerio de publicista» por buscar su subsis- 
vtencia en tinos tiempos de tanta calamidad; mas como 
'iast; correspondencias! <son tan reducidas, las noticias eis- 
casean» y Jos periodistas 5on en tant^ multitud, se 
copian unos á otros, se zahieren V se critican con fre- 
cuencia, se dicen los mayores insultos que sufren con 
Tcisignácion. No basta esto para llenar todo su papel; 
'inserran quanto se les da, aunque sea impío é inmo* 
.-cal: congratulan á los subscritores, danles por la manía 
casi .general de censurar las' autoridades, gefes, el go« 
bierno y sus operaciones, derramando principalmente 
la hiél del sarcasmo y de la maledicencia sobre los 
ministros de la relijgíon, los usos y costumbres de la 

í' ;j;£n asuntos de iesta clase no debían los publi- 
cistas tocar por política y por religión; .pero puntual- 
mente estas son las materias que con mayor frecuen- 
cia se leen en nuestros papeles públicos. Desde el pa- 
- \pa sucesor de san Pedro, hasta el pobre sacristán, des- 
•de.cli cardenal hasta el monaguillo mas pequeño, des- 
de el provincial mas respetable hasta el fray le mas 
abatido; las costumbres mas piadosas, y los santos que 
.vcneratnos en los altares; los puntos mas difíciles de 
la disciplina eclesiástica, y aun los dogmas de nuestra 
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santa religioii :h^i\:,siüú -pblcuonr.dc lá^mordaaidkd deal- 

¿Qué fin podrán tener xn pubUcar tantos |>apc^ 
les, en trabajar -con tanto afán» en perturbar 6 dividir 
los ánimos? Sin duda no s^rá otfo^ qifc:. la JkíStraeifM 
del pueblo esp^ñpl; 4^ue • ae quiteb de la'£spaña'tantaf 
abufos, y qüc ^ disipen jlaa..obMurjdadc&:d«l;/^^¿&' 
wo y supersti(fWn,: -JBq esto/coincidcé los más de nucstfos 
papeles pilblicos. Yo lo concederé por honor á sus 
autores; pe;ro. el pueblo: que no conoce tales abusos^ 
ni yé tales defectos, nvjtM^ talsuperiticían* yf^ 
^0» ipzga qi4e:^odg», loS' papdle^ $oa im|lío6Í üéme que 
h religión '^citpierda^ porque. vé^zaheriVlty;^ 
primero que ;él :Alciáiza ú, net que «on isus^extériodida- 
des. ¿ En este caso qué deberán hacer nuestros rabios 
si el bien d^ 1^ patria los mueve á: escribir? Juzgo 
que callar; ¥: si áíí .escribe^ sea* nada jnals qu^ para> unir 
los ánimos, ;f^scritarei^^ dexad^que se arrojen^ Ips^eoe'* 
migos de nMe$ír<]r si^elo,^ y entonces seguir «en hr^isalo- 
dable empresa de la • corrección general. .- . ^ 

Todo lo que. no. sea estar á estos principios^ 

es dividir h opinión pdbUca y ^entibiar el «ntasiasnb 

del.: pucblor. esplaSol. ,£)éxese!lil pueblo cotí la:que-lo8 

filósofos ;|la'mgn:/^mi^'ymo>..tiempo Uegaiíá de rcformaj; 

para la lucha en que estamos, es de mas utilidad que 

la ilustración^ de que tanto se ¡acra la filoso^. Bmlc 

(**) y Roiisseau (♦*^*) se.de^uidacon en dearr;iel^- 

natismo, aunque sanguinario y cruel, es sin embargue tifia 

.pasión grande, .y fuerte ¡que eleva al corazón del bom* 

bre^ que le hacó menospreciar la muerte, que le dá 

una actividad prodigiosa, y que con solo dirigirlo me- 

. jor, basta para sacar de él las mas sublimes virtudes; 

. en vez que la irreligión y el espíritu reflexivo y )í- 

losofico se. adhiere á la vida, afemida y env^ilece las 
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♦) Las pruebas se pondrán en seguida. 

**) Citado por RousseaUi Deismó refutad^ tonu r 

(♦♦♦) Emil. tom. j. pag. 1S2 en nota. 
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afinM¡ concentra todas sqs pasiones en la .baireza del 
interés particular, y en el desprecio de la palabra 70 
humano^ y de este modo socaban sin ruUo alguno los 
fundamentas de toda sociedad."* 

Quisiera referir algunos hechos que comproba* 
sen ésta verdad; pero baste decir» cjue mientras roas ilus^ 
trachn francesa ha habido, hemos ido peor: los motivos- 
son fáciles de conocer. Los mismos temores que agitan al 
fmeblo inculto, conmpeven también á los que tienen 
üces y^^ experiencias: cotejan las doctrinas con los maes- 
tros: lo que se hizo en Francia y lo que se practica 
por ellos en nosotros: y concluyen, que los medios que 
han tomado algunos de nuestros escritores para nues- 
tra reforma, no son á proposito para vencer la Francia, 
lií' inenos/ favorables a nuestra santa religión. Ven que 

^üáic^ft reforma^. Y enseñan la inmoralidad: C!) 9"^ 
pretextan sumisión á las autoridades^ y publican sus 
defectos con el odioso nombre de tiranta; que se can- 
san porque los ministros de la religión á nadie persi^ 
gan , y ellos han declarado guerra a . todo monigote, 
que ostentan querer lo mejor, que se ilustren ios pue- 
blos, que se refoirmen los abusos, qoe se regenere la 
Dación, é introducen el desorden, la división, la guer- 
ra intestina. La mayor parte de los españoles juzga 
que se persigue la religión... . ¿serán infundados -su$ 
recelos? Los planes que han adoptado algunos de nues- 
tros sabios, para* reformar la Península, son en parte 
los mismos que la ^/o^o/?^ inspiro para destruir el cris- 
tianismo, y los que la Francia y Napoleón siguieron 
para encadenar la Europa y exterminar toda religión: 
los resultados deberán ser unos mismos. Vamos a la 
demostración. 

Convénganlos aptes en estos principios, que son 
otras tantas ilaciones necesarias de quanto va escrito^ 
o llámense sus corolarios. 

R 

( ♦ ) En las paginas siguientes se darán Jas citas 
€Qrrespondientef á este párrafo. 



I. La falsa filosofía ha sido siempre enemigada 
la religión de Jesucristo. (♦) 

II. Desde su institución hasta la época pre- 
sente, han trabajado d los filósofos d los hereges por 
su exterminio. (••) 

III. Las armas de que se han Valido á este 
intento, han sido siempre sofismas, supercherías, impa- 
raciones falsas. (*♦♦) 

IV. En su estimación y en sus escritos no ha 
corrido la religión cristiana sino con el nombre de 
fanatismo^ superstición^ locura. (^^^^^^ 

y. Los misterios de nuestra creencia han sido 
siempre para los filósofos fábulas^ patrañas, absurdos. 

VI; Los ministros de la religión cristiana á las 
luces de la filosofia son unos fanáticos, supersticias^f 
maestros del error. ( *»»*** ) 

VIL En todos los siglos se han visto perse- 
guidos por aquellos que procuraban acabar con la reli* 
gion de Jesucristo. («♦•*•♦♦). 

En orden al estado. 

VIIL Los reyes son unos tiranos para los fild« 
sofos. (*•♦♦♦♦*♦) 

IX. Han trabajado en todo este siglo pasado 
en destituir todos los tronos, y lo han conseguido eiíi 
toda la Europa. (•*«*♦*••♦ ) 

X. Los medios de que se han valido para tan 

(•) Número I. y las paginas que le preceden. 

*#♦) -Pág. 1$. y siguientes. 

^«♦•♦) jp^. 7 ibidem. 

'*♦♦♦*) Pag. 28^ 2p. 

(***♦*•) Pag. 30. 

(******♦) lEn todos estos números. 

(********) Pag. 2g y siguientes. 

(•**♦♦♦♦♦*) Todoi hs números sí y j. 
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crimiiiales ptcftctM han sido, llamar á los reyes tnra- 
nos^ despatas, atribuirles los niales que padecían sus 
vasallos» j excitar á estos a la rebelión» proclamando* 
los libres^ iguales. (*) 

Ninguno que baja leido la historia moderna de 
ia Francia y la de la iglesia desde el primer siglo» de« 
xará de conTenir en estos principios* Desde el primer 
número hasta este fidtimo no aparece mas que una ca* 
dena de hechos» una serie no interrumpida de testi« 
monios que acreditan, ser la destrucción de la rel^iom 
católica el plan sostenido de los ^lósofos y de sujilosofia^ 

Si .aun hay quien dude» si juzga alguno que se 
exagera» si piensa que el temor de que se pierda mi 
religión» me hace ver en todas partes escollos y pe* 
lijaros» d que mi imaginación acalorada no presenta á 
mi alma en todos los malos filósofos sino otros tin« 
tos Celsos, Julianos o Porfirios, tómense las obras de 
Bayle» Volter» Rousseau» Federico, D' Alembert» el 
marques D' Argens, de cpjzntos falsas ^ósofos han apa* 
recído en este dltlmo siglo en la Francia» Inglaterra» 
Alemania, Prusía, y se verá, que aquellos son otros 
tantos principios adoptados generalmente por todos los 
enemigos de nuestra religión, y que no se ha hecho 
mas por los últimos, que repetir los argumentos de 
los primeros, y sucederles en el oficio de perseguir la 
religión de Jesucristo. Léase la historia de la Francia» 
consúltense a lo menos los hechos de su fevolucion» 
y se verá que la extinción del cristianismo es lo qud 
se intienttf yá lo que se ha tirado desde el p^rlncipio. 
IfOs testimonios siguientes pondrán la cuestión fuera 
de toda duda: en ellos. están delineados con puntuali* 
dad los planes de la abominable JHos^tr^ e igualmente 
se señalan los, medios que debían realizarlos. Juzgue* 
mos nosotros si se han cumplido en la. mavor parte de 
la Europa, y véateos si tratan algunos de los nues« 
tros, re^izar tan horrible plan en nuestra afligida na* 
don. 

(•) Ibiáem. 



uVn sabio (dice Federico) el qnal hubiese tnc« 
ditado sobre los .males que la iglesia causa á su patria» 
baria ciertamente grandes esfuerzas por librarla de ellos." 
He 9quí los medios que asigna su política infernal, d 
mas bien su. falsa y astuta filosofía ,, desacreditaría las 
fábulas absurdas que sirven de pasto á la pública debin 

lidad.-v* declamhría contra las prácticas exteriores 

gritaría contra los - asilos de una gettte ociocsa, que se 
mantiene á expensas de la parte laboriosa de la na- 
ción, contra esta multitud de cenobitas de este mor 

do la religión vendría á ser una materia de m^ra es-? 
péculacion^' indiferente para' las .costumbres../ para el 
gobierno." (9^ . 

«,Quando se quiera destruir el fanatismo^ no coa«( 
viene tocar á los obispos; pero si se llega á dtsmi* 
nuif los frayles y sobre todo las órdenes mendicantes^ 
el pueblo se Tesfnará, y mends supersticioso ohcdccerí 
á los potentados^ para conducir, á los obispos' á aque? 
}lo que es conveniente al esta dd. Este es. el único 
Bñodo de combatir, minar sordamente y sin ruido el 
edificio de la irracionalidad. (^**) :...::.., 

£1 imarques D'.Argens. «»Mi proposito ¿es jdes^ 
tftííp pári siempre' la ',r///?^n/^/V;/or{ á la que ^¡e&aida^ 
áh el nombre de religión: (este «s el medio qué asígf 
na su fílosofía) destruyendo estos clarines de la su^ 
pirsticion (habla de los frayles^ y del fanatismo,,i..sc 
disipará el ^rror, y sé entibiará» eKzelo; y:Uife:por 
Iflv falta de quien la reanime,: se ^apagará.» . (ftf*)- 
. ''^JFed^rrcb al ver que 'laj filosofía iba "i.Cfiurifar, 
y la- religión á decaer, dccia: ,»el imperio de la (p^ 
norancia, está para caer.... cayo la máscara de la su* 
ptrsticion:Á./^úi jrarz cumplirse la grande revolucion...é 
nosQtros tocamos este, momento feliz.-' (**♦#) :. 
'' : -Pero :qi£ien designan con mayor claridad 'los pro* 

-(*) ^Proyecto de ios incrédulos, pág. ^j y ^o. 
(•♦) Pág. 109. 
(**•) Pág. i>. 
(•*♦*) Ibidem. 
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Í:ectOs de-k filosofía, y los medios, de cump!irl0.s, «s 
iuonaparte. En la instrucción que dio' el diez y ocho 
Brumarioy año quinto, al ciudadano Serviüoni en la 
Italia le decía: (♦) „El directorio quiere que el papa 
perezca absolutamente quando §ea oportuno, y con éi 
sea sgpultaila £u. rtlígíon/* Los medios de que dice 
debe valerse, &on: „io preparar los pueblos al despre- 
cio de la doctrina católica: 2^ empeñarlos por su in* 
teres personal en su destrucción: j'^. después enagenar 
los bienes del clero: 4^ entregar .este á la ignominia 
del charlatanismo ... 50 estos resortes serán manejados 
por vuestros isscritores..:. (í^^ castigue 'uste4 á los obisr 
pos que se atrevan á turbar los misioneros de la li- 
bertad.... 7^ reprima los fanáticos.... (**) 

Sigamos esta orden: riuestros escritores le han 
copiado con fidelidad: sus papeles son los testimo- 
nios rnas decisivos. £1 pueblo no necesita consultarlos 
fie nuevo: en los cafees, fondas, calles, plazas están pues^ 
¿as las cátedras y los maestros de estas nuevas doct- 
Xrioas, predicadas hasta aquí por los franceses, y que 
ahor;a s.e oyen sostener con escándala por los españo* 
lesi....No quisiera citar los .papeles en ^ particular: la$ 
^pruebas, que pienso dar, son -muy pjíbiicas; pero temo 
^Ue- los españoles de otras provmcias no han de dac 
a$ei}sp á mis proposiciones, porque no han de creer, que 
un^iespañol.fs haya corrompido tanto, ni que sea ca- 
p^S.;de 'pfppjgar unas ideas tan subversivas y escaa; 
iial^a^eq*. tqedio de un pueblo en extremcí amante 
-de su religión, y á la vista de un gobierno sabio y 
Teljgiqso. q'ie vela infatigable por la; conservación del 
estado y de la religión. Para que no se me pregun- 
te la. que al señor vicario capitular de esta diócesis^ 
^despiues; de. haber hecho este su. representación coni* 
tra tanto papel impío. como se ve diariamente salir) 
¿quáles son los escritos en que se mofa la religión y 

'r .(*) Política peculiar de Biionaparte for el exento, 
sr. LevalloSn fagina 6. 

(*♦) Tigina 8. ..... . 
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tus ministros? admito el partido doloroso para 'mí, de 

poner las citas at margen. (*) 

^ (♦) Desde que principié á escribir este papel, tra^ 
te de reducirme le posible. La pobreza de mi itistitu* 
tq me impedia imprimirlo por mí. Los asuntos que en 
él se tratan, poco interesantes para la mayor parte de 
los que compran papeles en estos dias, me hacían temer 
que ta extracción de mis números no llenarla el costo 
de su impresión, y así que ninguno de los impresores 
aceptarla esta especulación: La dificultad debia aumen- 
tarse en razón del ^volumen. Las citas {para los mas 
inútiles^ llenarían" la mitad del papel, traté de suprifnir^ 
las. Anduve quatro imprentas quando quise darlo á luz, 
y aunque mis primeras palabras eran que nada exigid 
sino su publicación, nadie quiso hacerse cargo de su inh 
presión. Al fin se facilitó, y estando ya tirados algur 
nos pliegos, salió la censura del Diccionario razonado» 
notándole haber vertido el veneno de los filósofos sin 
poner el correctivo. Esto me hizo mudar de plan en es^ 
te numero. Por lo expuesto ya y por evitar contesta'^ 
dones que yo no podia imprimir, por consultar a la bre* 
vedad, prícipálmente por no tener que dar en rostro á 
nuestros escritores, citándolos en público, y haciéndole f 
ver sus doctrinas idénticas en mucho, á las que los fi- 
lósofos de Francia esparcieren antes de la revolución^ me 
habia abstenido de notnbrar los papeles que extractaba. 
Todo este -numero se componía de multitud de 
proposiciones dignas de notarse, publicadas en nuestros 
papeles para la realización de los planes de Buonaparte 
por algunos dé nuestros escritores. Dexaba á los espa^ 
mies formasen ' juicio, comparando eÜQS estas doctrinas 
con las que en los anteriores Ttúmeros habia manifestado 
de los filósofos de todos los siglos. Me he visto en la 
precisión de cercenar multitud de proposiciones que juzga^ 
ba impías, sospechosas, revolucionarias, escandalosas, hi^' 
jas de la abominable filosofia, por añadir el antídoto a 
¡as que dexo, y poder citar, sin aumentar mucho el to- 
¡umen, los papeles de donde se han tomado. 



10 Ptiparar (dccia Napoleón) los puebhs al, 
desprecio de la doctrina católica. ^ . 

Doctrina católica es, que la palabra de los mi- 
nistros del Señor no es palabra suya, que debe ser oída 
como que es palabra de Dios, (♦) y que para que fruc-. 
tHique, ha de recibirse en un corazón puro y muy bue,-. 
no. .(♦*)¿"Quc podrá decirse del plan horroroso pro- 
puesto contra los predicadores? (***) Ir al templo por 
mera curiosidad, y oír el sermón por pasatiempo, es un 
delito en la moral cristiana: ¿qué clase de cirimen será 
ir á oirlo con una malicia refinada, farisaica, ut caperent 
eum in sermone.... (**^*y et, utpossent acensare ernn: .... 
(*•••*) En ias iglesias de Cádiz se principio á realizar 
este proyecto criminal: el escándalo se aumenta ; sus 
autores no se esconden ya; han salido á la palestra: se 
ha tenido valor de publicar, amenazando á los predica- 
dores;, ,»e2Ísren hoy en Cádiz taquígrafos por todas par* 
teSi que les recordarán quanto se dixo en el pulpito.... "* 
^•*JÍ5Pf ♦) Cómo ha de predicar un sacerdote, viendo que 
detüás de una columna se le está copiando el sermón» 
f>ará que sirva luego á la crítica y befa de sus enemigóse 
c^ los cafees, tertulias y calle ancha?.... Este es el mon 
-do de que se acabe la predicación. 

Doctrina católica es, que la divina escritura no 
se debe citar para cosas ridiculas, transmutar sus pa- 
labras, atribuirles un falso sentido, ni menos para m* 
•sultar. (♦♦••«•♦) „Como soy licenciado (dice un escritor)i 
-también ribeteo con textos mis opúsculos, y en esto 
.de letras sagradas he sido un lince: oygan vmds.. I9 
que yo les diria á los sobredichos (clérigos yfrayles) 
ibi et spiritus Dei^ ubi est libertas: (¡Qué sacrilegio! 

r*) S. Paul. Epist. ad Thessalon^ cap. 2 f. zj. 

(♦♦) S. íuc. cap. 8, f. Jj. 

(*•») Diar. Mere. j¿ de Abril. 

C *♦♦*') Math. cap. 2J¿ f. I^. 

^♦♦♦♦♦) S. Joan. cap. 8.. f. (í. 

^•#«#*#^ Reddct. jj de Junio. 

(é*m%^^*) Concilio Trident.. sess. 4. 



estas son las palabras: Ubi auüm spiritus Domini, ibi 
libertas) (^♦) concluyendo ' con la terrible ' sentencia^ 
que debia escribirise con letras de oro en todos losc^i* 
piídos , refectorios y cocheras: nisi quis la^oraverit, nee 
fñanducét'' (••) ^Serviles , desesperaos . enhorabuena,^ 
(exdamá otro) no' hay remedio: perdisteis el pleyto, y 
íió hay apelación, de nada sirve qire citéis textos^ ^s^ 
to es la carabina de Ambrosio.-' C^**) ¡Así se habla 
por un español! 

^ Doctrina católica t^^ que las cosas santas exigen 

tratarse con santidad: que Jo(i ñiistcrios de niiestra fe 
•se deben explicar con'réspeto:. sin atreverse á querer 
descorrer cbn una rñaiió sacrilega el sagrado velo, que 
oculta su divímdad--á los ojos de los mortales, ii^"""^^^ 
Horrorícese el fiel al oir contar, „que la' sagrada for- 
ma sabia á cmrno k un penitente, y que el padre (que 
en el tribunal de la peni teticia hace las vecfs.de. Je- 
sucristo), contk:xtó, qo^ era destilación de la' cübexa.'^ 
'(♦••*♦) ¡Qué se traygan á comparación los ,y^í:r¿if«w« 
tos con las ayudas ó ventosasl r^»»***) Y ¡que por una 
explicación sacrilega $e haga transito de la arlrtnética 
á la teología, para obscurecer por aquella el augusto mis- 
terio de la Trinidad, que esta no puede compreheo- 

Doctrina católica es, contra los luteranos, cal- 
TÍnistas, wicleffitas y otros hereges, que la unanimidad 
de los padres en materias dé fe, es, un argumento in- 
falible: que el concilio ecuménico aprobado y confirma- 
do por el papa en puntos de fe y disciplina general, 
es una regla indudable de fe: y que la iglesia misma 
que es una reunión de hombres, baxo el régimen de ' sus 

(*) Ep. /id Corinth. a. cap. j: t- ^7- 
^♦*) La jraylada pág. JJ. 
(♦•*) Duende contra el P. Aharado. 
(**•*) Pnb. ccp. 2^. i. siy. 
(*****) I ice. ktrl. pcg. 
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•♦••••) Ibtd, pág. 4¿. 
•♦♦•♦*•) Ibld. $ág. /a. 



ngítímos jMustores; principalmente del vicario de Jesu* 
ct*istOy goza de la infalibilidad en sus definiciones, y 
que los fieles deben someter su razón á sus fallos, crer 
^éndo como infalible qtianto por este órgano se les co- 
imiTiique; (♦) Póngase en paralelo esta doctrina de 
lá iglesia con el principio de crítica inserto en el Dic- 
tíonario burlesco, (♦♦) „Cr¿er que un hombre, d una 
reunión de hombres, es infalible porque lo dicen ellos, 
"á otros hombres cuya infalibilidad no está probada: y 
someterse "^a sus fallos ciegamente; es fundar una fe in* 
falible sobre fundamentos muy falibles. Solo Dios es 
ió^^ble/' Por sino se advierte la fuerza de esta ex- 
presión paliada algún tanto con esta ^.porque lo dicen 
tilos i ' fi otros hombres cuya inf alibi dad no está probada^'^ 
cgáclúye para dar toda la extensión á la inteligencia 
(de su ley: y^yo no sé si lie dicho .tí^o.../' Más que al- 
go es: compárese la doctrina de la iglesia con el prin- 
cipio de fe que este sabio establece: la ilación lo 
dirá. 

Doctrina católica es, que por Dios reynan los 
reyes; (***} que toda potestad trae su origen de Dios: 
que el que resiste á las potestades, resiste al precep- 
to de Dios: que no solo por temor, sino también por 
coficiencia debemos ser sumisos á los príncipes, como 
;que son ministros de Dios, vengadores de sus ofen* 
sas, y executores de sus iras; que aun quando sean 
díscolos o malos, son acreedores á nuestros respetos y 
sumisión. (****) Algunos de nuestros escritores no pien- 
san así. Léase la tragedia Roma libre, representada 
hace poco en este pueblo. Bruto acaba de merecer 
en Cádiz los mismos honores que le tributaron so- 
bre las tablas de París los cómicos, los Voltaires, los 
filósofos, los franceses. Su tragedia repetida en los tea- 

S . 

r*) Charm. TheoL tom. l* pdg. i6a,. 241. y gjíT. 

^•*#) Proxerb. cap. 8. f. i¿. 
' I****) ^^ Ickuh ad Jücm. cap. 13. f. i, 2. j. 4. 
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tros -de- la- FraQck- revoluciono todos los pueblo^^^I^ 

religión se acabo, el rey fué decapitado ¿Como s^ 

llama á un regicidz bienhechor} ¿cdnio á su puñal, ¿7¿í^ 
nal sagrado? ícqoio jur^wrfto garfio á la execrable res 
solución de cometer un ¿rimen? ¿cdn^o de Dios í¡ú^ 

pirado?..... (*) 

Españoles, ¿quiénes sois?.... ¡celebrar con palmat 

das la muerte de un rey! ¡confundir esta iaea coa 

la de un tirano!.... ¡aplaudir tanto á Bruto y á una 
cómica que á la libertad representa! (♦♦) ¡Ay ama^i- 
dos compatricios! Quando Vosotros os divertís, cele» 
brando la libertad en el teatro, las bombas destruyen 
esta hermosa ciudad, y difunden el terror en todos 
los ciudadanos.... Alegraos vosotros enhorabuena.... los 
españoles lloramos.... Grito de salvación llama el Dic- 
cionario burlesco (***) á viva la libertad y mueran los 

tiranos , ¡Libertadl al pronunciar esta dulce voz, 

¿oué humano pecho no se siente inflamado de un es- 
píritu celestial? (♦»♦»)" „Haraganes (dice otro) hipó- 
critas, egoístas, necios, monigotes, ¿queréis que siempre 
seamos esclavos? ¿queréis remachar mas y mas las car 
denas? (♦♦♦•♦) Sin trastornar el estado no se puede 

progresar, ni se salvará la patria No se dé lugar 

4 que al verse tratado (el pueblo) con vilipendio, co- 
nozca tal vez el todo del poder que tiene, y quálej 
son sus derechos/' (♦♦♦♦♦•) Con estos gritos se alarmo 
por \os filósofos i la Francia: con ellos se ha destrui- 
do toJa la Europa: ¿qué intentarán nuestros escri- 
tores quando repiten estas voces al pueblo espa- 
ñol? (♦«♦♦♦»♦) 

; (*) J^4í- J prolog. Escena, i pag. i Prolog. jpag.> 
[^. Escen. j pág. 3, 

(**) F^ Conciso 30 de Junio. 

(♦•*) Introit. pág. 6. 

(••**) Pág, 90. 

(♦•*♦*) El Duende contra la Diarrea de las imprentas* 

(♦♦•*♦•) Duende^ ntím. £. 

(♦*♦♦♦*♦) Véase el núm. 2\ pág, jj. 



' "■'■': JOóetffna fitóHtá ' es, que la religión verdade- 
ra ]p^ díiica es la* 'Cristiana, católica; que fuera de ella 
fió hav salvación; que su fe y su moral hacen la fe- 
licidaa de todos los estados; que las naciones, los re* 
yes, Jc« vasallos -á' ella deben todo bien. (♦) El Pa- 
triota eii las cortes en uno de sus primeros nú- 
meros '■ w atrevió á ittsultar nuestra adorable re- 
ligiont -atribuyendo á ella y á sus ministros multi** 
tud de perjuicios que afligían á la humadídad. „La 
religión- (dice) todo lo allana. ... ella ha hecho déspo- 
tx i los reyes*... Ja opinión de que son puestos por 
Dios, es abominable... los ministros de la religión por 
el grande' ínteres que de esfto les resultaba, se apre-^ 
sutaron á entregar en manos de los reyes las armas 
de la religión, para consumar la grande obra del des« 
potismo.'V 

Don Alvaro de Flores, (Constitución presenra* 
da al gobierno,) se atrevió á publicar una ley de 
tolerancia' general. (••)',,Ningun ciudadano será inco- 
modado en su religión, sea la ique fuere." Este es el 
plan de Rousseau, de Volter, de Bayle: esto es lo 
que ha dictado h ^lasq/ia, para combatir el cristianis- 
mo, que no permite otra religión que lá católica: es* 
to es lo -que ha hecho Napoleón en Francia, en Ita^ 
lia, en quantos países ha conquistado. ¿Es esto lo que 
quiere este español? 

Doctrina católica' es, que los santps rcynantes 
con Cristo son dignos de veneración, (*•*) y que 
Stas. imágenes debaiíser. respetadas. (•••*) Nuestros^ 
papeles han tirado á ridiculizar esta doctrina. En la i'/- 
ila del Lavandera de Madrid^ impresa poco há en esta 
ciudad, se hace esta pregunta „por qué en la catedral 
con frecuencia $e muda de sant<>s? Como carecemos 
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♦) Mfes. cap 4. S. Agust* serm. S. 

«) Le^CIII. 
(♦•♦). . Smibcio S. Agjist. contr. F^ust. Uk 20 cap. 21. 
(*♦••) Niceno IL Trident. sessi. ¿j. 
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(dice) de maderas ñnas jr .quemSft tanto inetellsojuii- 
to á ellos, se abren y, ^ echa mapo. 4pMs.oirneio9^i 
naranjos j^ alcornoques para hacer otros nuevos qué se 
colocan en el lugar de los viejos/* En el Diario mer». 
cantil se estampo por un español esta impiedad:. ^Sof 
mas cristiano que san Pedro/* ( • ) En medio de ü . «ü«t 
yor publicidad y del mas augusto congrcw se oyoidí* 
cir á uno de nuestros sabios; «»toda la orden < de pre^! 
dicadores junta con su fundador al frente, no me in«^ 
teresa mas que mi honor:*' (**) el que sepa, califi* 
que esta proposición. A un perrq le dá otro el xlom-» 
bre d^ san Ganaleon, y dice él, t,que estaba milagrean* 
do en pacífica posesión de su santidad*»" (♦**) 

Doctrina católica eSj que el hombre fué criado 
para amar y servir á Dios: que fué formado del pol- 
vo: que su alma es una substancia espiritual, Jmagexi 
de su Dios: que su vida es una continuada serie de. 
aflicciones: que debe .Ir para salvarse por. uñ catnino 
angosto y puerta estrecha á 1? vida eterna: y que jg* 
norando si es digno de odio d de amor, la muerte de- 
be serle temible* (****) Nuestros sabios dicen: el hom? 
bre es el producto de las afinidades químicas: (****•} 
„Píos crió al hombre para vivir, no para existjr so* 
lamente. ¿Y qué es vivir. -sino cxercer con toda píen 
nitud posible las facultades de que el cielo nos dotd?. 
Él hombre nació para el movimiento y la acción: y 
pues esta vida en expiresioa de los contemplativos es 
una peregrinación para la eterna, ya que el Suprema 
Hacedor no nos hia hecho Impasible?^^ si podemos ir por. 

(*) Papel publicado en defensa del predicador san. 
Lorenzo que la impítgnp. 

C**) Diar.de cort. tom. 8. pag. 87^ . . )- 

(*♦*) Dice, burl pag. 113 

(♦♦**) Cateéis, de Pouget, tom. 4. pag. i. Genes. 
cap. I. y !2t. jjob^' cap. 7. Maf. cap. 7. v. ij. y 14. 
JEclesiast. cap. ^. v. 1. Luc. cap. 12. v, 40.. 

(***♦♦) Memoria sobre la reforma de ¡a medicina 
pag. 21. 



X, ■ • = 



sendas. dcJftoreSt no caminemos por entre espinas y 

^\?íi?j%k C*) jpJ**.ní^^.í^^ ^ íiada (decía Rubcspicr-. 
te}* es'no^ eilstir, es no. sentir tqabajos ui pidccrcs.*- 
£scos . son ios principios y doctrinas del materialismo. 
]El español que quiera aprender i morir lea la voz 
muerta^ Úci di^ionario ..burlesco. (^*) Así muere el 
l^mbre.de, t>ien (.dice) después que retiere Velar Je al 
Sj&l^^t./^: habia ganado la batalla de Aibuera exclamo:' 

nada, ünpoxtá.que yo muera mi familia „Cumplid 

con su yoligacioa en este mundo, y nad? tiene que 
ti^fnef ; en ei otro/', resuelve nuestro escritor. Así mu* 
rió el mai^iscal Lannes, con estas palabras espiro. .Asi^ 
mueren los úiósoíos. ¿ í así ha de morir un cristiano? 
(ij No. Jesucristo no murió así. 

, JLa, Metric no expresa mejor la vida del hom- 
bre en su JrJLümbre máquina. 

£1 ¿lombre planta no da una idea mas exacta 
de <,su, sensibilidad- Sócrates y béneca no apostrofaron 
m^jpr la muerte próximos á morir. Aprended» cristia* 
nos^ la nixcv a Jilosqfia que algunos españoles os dan: ví* 
wir-es exercer con toda plenitud las facultades de que el 
cieio nos dotó. Mugeres disolutas ^ hombres voluptuo- 
sos* sc^guid vuestros placeres, dad ensanche a vuestros 
ap^titoSi coronaos de rosas^ antes que se marchiten; 
mientras mas gozds^ mejor wvis. Filósofos rancios, oíd». 
el hombre nació para el movimiento y la acción: el bruto» 
el. insecto mas vil y despreciable ha nacido para eíta s 
fundimtias también. Sabed» católicos: esta viday en ex^ 
pr^esioNi di IqS: contemplativos^ es una peregrinación pa* 
ra la tñda eterna: este dogma de nuestra fe es doc- 
trina de los contemplativos; nada es mas: es una ex« 
presión. : de . su acalorada imaginación, que puede lie- 

(f) Dicción, burl. introi. pag. 13. 

(*•) -P^¿*- i 08. ^ 

^^1.5 Llamo la atención sobre la proposición pemíl tima. 
JRjegla general, dice, siempre que la razón ó,, la religión 
van contra el hombre, el hombre indefectiblemente vá 
contra larazu)nó la religión. 



ramos á un wror como condiixo a Mo\\tío$ SH yUjí 
eontíífnplatha, en fraso de éste escritor. (*)f La ídóc^ 
trina de san Pablo,- (♦♦) que nó tchcmoi aquí ciu-' 
dad permanente, que peregrinamos mientras vivimo5|: 
hasta que lleguemos á unirnos con el Señor, -nuestra 
símbolo y nuestro evangelio que iK>sf enseñan * ünar 
vida eterna no merecen la atención^ de los [/Hosófiíf. 
Hilariones, justos que obráis • cow re^or y' tettíblor 
vuestra justlñcacion preparándoos toda la serie de vucs' 
tros años para morir ¿no temed: ¡a müertees nada^ es[ 
no s^entir trabajos ni. placeres: ion -ella todo- se ztáhó: 
fQuantos delirios/ jQuantos errores! ^ • • 

Doctrina católica e$, que las almas' que i^Jsteír 
en el purgatorio, se alivian de «usfienás -por las-ora^ 
dones de los ñeles, y sufragios de la iglesia: que las 
vigilias, .oñcios de difuntos y lirnosnas que- se.inviéf^^ 
ten en los que las ;cantan y asisten, cóntribuyeti á que 
sean absueltas de sus pecados. (***•) Esta dóetrihase 
ridiculiza en el Diario mercantil^ (^^***y oontríbüyetidcl 
á su desprecio porjas quatro preguntas siguientes: „L ¿Et 
tnas satisfactorio el ofício rezado que el cantado? IL Las 
penas del purgatorio se «disminuyen á proporción • de loi 
cuerpos del. túmulo? III. ¿ Las sobrepellices' dtánín «f 
limpias ó sucias? ly. í El dinero que^edáal dt^igótt 
gordo^. se ecnplearia mejor entre los pobres para* que* 
rogasen por el niuerto ?....." después promete dar uif 
tratadito sobre funerales. ¿Incumbe esto á un diarista?' 
¿No es ,esto poner: en ridículo las ceremoñiflíi santas^ 
de- nuestra religión adorable, y -hacer ^ue Se Inéfeti 
los impíos de sus usos y de sus ministros? 

Dcctrina católica es^ que por la predltíicion sé 
apaciejntan losüeles, (♦♦**♦) que por ella se desafraygad 

(•) P^g^ IOS ^ 

(*•) hebreor. cap. jj: *»• 14. 

♦♦♦) Macaba 2^ ¿ap. hZj^ v. 4$^ ' 

'*•♦») zo de iÑ^iaevxbnt. 

'*♦»•♦) Concj^ Tridente Ses. :zj. eap. íé 
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ios vitípSr {♦} y se' e§íÍBmlan á la* virtud: que los 

ei^órcismos producen efectos saludables, en aquellos á 
quienjes se aplican por los ministros» que ella destina 
^ esf:^ fin por. la. gracia de uno de sus sacramentos; 
(♦*).. que ¿1 aceyte bendito, que los brevctines ( ♦••) 
que contienen reliquias.de sarnoso cosas benditas d 
saiiti^cadas, y que el rezo de algunas preces como ro* 
sario» letanías, &c. sirven para obtener del cielo sus 
beneficios y la remisión de las reliquias de nuestras cuU 
pas, debiendo ser tratadas con santidad. Nuestros sá« 
bios se ban empeñado en ilustrarnos, haciendo ver lo 
perjudicial de la predicación, llamando á los sermones 
concitaciones: (**♦*) proponiendo planes para reprimir, 
y aun extinguir este ministerio, ridiculizando las prác* 
ticas exteriores^ que decía Federico, y haciendo des« 
poreciable la doctrina de la iglesia. 

„Para atajar, dice el Diario mercantil (^***''^*^ el 
abuso, que de su santo ministerio ciertos predicadores 
hacen, atacando los buenos principios sancionados ya 
por la nación,, convendría que algunos hombres de ideas 
sanas, diestros en la taquigrafía estuviesen á la mira, 
T copiando literalmente los trozos anti-constitucionales 
de ciertos sermones, los publicasen al dia siguiente." 
£1 redactor, (♦••*♦♦) ha propuesto otro plan que corta dé 
raíz este t^n criminal abuso y «.aturdido estoy (dice) al 
ycr, tanto proyecto como se ha estampado en Iqs peí- 
xlddicos, á fin de refrenar los imprudentes ministros 
del evangelio, que contra, su espíritu de paz fomentan 
la desunión, y nos empeñan en una guerra de opi* 
iiiones religiosas..... Yo no sé como las Cortes lo su- 
fren, ni como el gobierno lo tolera, ni..... En tiempo 
de Enrique VIII de Inglaterra y de su hermana Ma* 

( ♦ ) Ses. ¿. cap. 2. 

( ♦• ) Cateéis. Pcuget. tom. 4. pag. 21^. 
I •♦• ) Bened. XIV. tom. j Biil ■ / ' 

( ^♦♦* ) En el fjúm. tlltimo se citará. 

<;»4^tto) j8 de Abril. 



tía era tqatl país vasto teatro de Horrores debidos £ 

Ins controversias teológicas, ¿ y c^é hizo? (la reyna) 

maiidd que por seis meses no se predicase sin un per- 
miso i^xpreso de su mano, á fin de restablecer la paz 
y se consiguió" ei^tínguir la religión de Jesucristo, que 
era lo que se pri^teiidia. ¿ Si sera este el ptan de nuies- 
tros proyectistas ? Lo cierto íOs, <jae £nrique VlII, 
queriendo reformar la iglesia anglicana^ la destruyd/ 
Es un hecho indudable en ia historia. 

£1 papel Mi segundo dueño abusa de la escritu- 
ra; da en rostro con el rezo hincadas las rodillas; se 
burla de las oraciones de una monja, y llama á lós 
brevetines antídotos claustrales. El Conciso insertó en 
varios números una letanía ridicula én que zahiere los 
ministros de la religión. „Las religiones y lóscléngos 
j>or sostener sus privilegios, cometen mil S." (sácrile^ 
gios). El Redactor pubhcó un papel remitido por B. 
O. ( ♦ ) sobr« la historia del padre Froílan Dhu 
aquí ridiculiza á monjas, frayles, clérigos, cardenales, 
obispos» nuncio, papa, reliquias, escapularios, él áceyte 
bendito, los exorcismos de la iglesia y sus <:ércnK>nias. 

Doctrina católica es <:ontra Lurero, Galvinó, íar 
yo y Jansenio, ^ue el hombre (aunque algüh taritb 
debilitado su libre alvedrio) jamas pierde su liberrail 
( ♦♦ ) que el poder pecar no es el complemento ¿i 
una porencia libre, ( *•♦ ^ sino efecto del abuso de lis 
facultades de que el cielo le doto. El Duende hizo 
correr esta proposición: ,yel hombre por la libertad 
civil, perdió la naturai.** . Luego el hombre en socie- 
dad carece de la libertad que Dios y la niaitih'aleza le 
concedieron: luego los bienes de la naturaleza y del» 
sociedad, están en oposición; poseídos unos, los otros 
se pierden: luego la naturaleza no hizo al hoinbre 
para la sociedad, sino para sí soiojJás ;^rehdds con que 

(••) ConcÜ. Tridgnt. Sess. 5, cap. f 
(•••) S. Anselm. Dial. d< lih. iltm. cap. /• tt 
S. Thom. . 



pietta le hermoseo es indispensable sacrificarlas para 
ivir en sociedad... ¿E$ esta la Jilosofiái 

Sabios de la nueva ilustración» Dios crio al 
odibre libre; lo crio para la sociedad, no para sí so- 
>: tales dotes de naturaleza no se pierden játnas: las 
tyes civiles no destruyen la obra de Dios: la socie- 
ád conserva al hombre los derechos que recibid en 
1 creación. Volter es el que estableció unos princi- 
ios contrarios a estos: se quejaba de los hombres, 
tribuía á la sociedad los males que padecían los pue- 
los: 'él mismo decía de sí, haber tenido mas de una 

er los deseos de irse á la soledad, y ¡echarse a an» 

ar a quatro piesl Rousseau le dio en rostro con 

mta degradación, aunque sostenía, contra HoveSi que 
I hombre por naturaleza era insociable, pero no fe* 

5^ Empeñarlos por su interés jpersonal en su des^ 
ruccion Buonaparte habla aprendido este plan de Fe- 
érico, ( ♦* ) de Rousseau, de Baile, y estos de los^- 
'^sófos de los primitivos siglos, ( •♦♦ ) y de los hereges 
tie les siguieron. Para realizar este plan y no considé- 
m nuestra religión en los dogmas de su fe, sino en 
is leyes de su moral: no en los preceptos universales, 
ino en aquellas realas que el evangelio dá de mayor 
ierfeccion, para quienes las quisiesen seguir: no en lo 
ue le es esencial, sino solo en lo accesorio y prácticas ex^ 
eriores. Declaman contra los eclesiásticos/ contra el 
elibato, contra el monaquismo, contra las rentas de 
as iglesias, y ponderados con elocuencia y sagacidad 
«fos distintos artículos, puestos en paralelo con los 
perjuicios, que por otras causas padecen los pueblos, 
alian en tono magistral: „el cristianismo es perjudicial 

T • 



(•) Princi. del ord. ^ esene. de la Natur. por JD# 
Antonio Xavier Pere%. Pag. jyj en nota. 
•* ) Proyect. de los incréduL pag. 40^ 
♦♦♦) ^« jo^ y 2\ pdg. ji¡.yo.6. 
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(146) 
i h agirictt1furt> comercio y artes/' ( ^ ) ^Hay utia ter^ 
cera suerte de religión mas extravagante, que dándola 

:}os boipbres dos legisladores, dos . cabezas y dos pa- 
trias los sujeta á dos obligaciones contradictorias: tal 
es el cristianismo romano*" ( ♦• ) 

Así habla la abominable ^losqfia y su infernal 

rpoKtica contra una religión que ha sabido formar los 
verdaderos ^lósofos^ poner en orden los sentimientos 
del corazón, uniformar sus deseos con los dictámenes 
de una justa razón, llenar de dulzura ala especie hu« 
mana, y causar una mutación en todos los pueblos que 

-la profesan y i toda la sociedad, que los mismos jí« 
lósofos perseguidores del cristianismo po han podido 
menos que confesar y agradecer. ( ♦♦• ) 

Nuestros sabios juzgo han adoptado este plan. 
La religión cristiana aconseja el celibatos los eclesiás- 
ticos^ lo profesan por un voto solemne que hacen á 

• Dios; algún otro seglar lo sigue con la gracia de Dios. 

-Nuestros filósofos establecen, ser esta práctica perjydi* 

rcial á la nación. Léase la proposición extraviada a la 

^sorpresa del veinte y seis de octubre; allí se verá un 
nuevo proyecto que llena de horror, „Para que los 
extranjeros no vuelvan á motejar la £spaña con el vl- 

^lipendloso dicterio de nación de celibatos pagúese un 

tributo de celibatismo á su pueblo; (^inclusos d no in« 
clusos los presbíteros) para hospicios ó dotes; vien- 

:dose escritos sus nombres á la puerta de la parroquia 
en una gran tabla titulada: lista de ¡os tributarios p^r 
soltería *' f,Del virginato al eunuco no hay diferen- 
cia en la sociedad." £1 editor añadid, ,,; quién sabe 

.si el concilio nacional decretado en Cdrtes hallará por 
mas conveniente derogar el canon de mera disciplina, 
que obliga a hacer voto de castidad á los eclesiásti« 
eos, en atención al temperamento, costumbres j regene* 
ración de los españoles?. ..i. Si se lograra que tódós los 

♦ ) Letr. 8. d Eugenie. 

•• ) Rousseau Contrato sociak . > 

••• ) Montesquieu y Rousseau. 



eiudadanos españoles fueran cdocádos, fueran propie- 
tarios y fueran casados, entonces sí que serk Espafia 
^diglIa- de respeto entre las naciones del imiverso/* ^♦) 
* : > Yo no podía esperar de un español im proyec- 
to .tan contrario á la práctica general de la iglesia; 
jnénos lo debía presumir <le un sabio; ¡pero que este 
flan, sp haya dado á - luz! esto causa horror: ¡que se 
¿ayan bebido estas ideas en libros fanceses, en los fi' 
ipsúfos pías corrompidos, y las hagan ahpra correr con 
innmnidad en una nación- tan religiosa como la espa- 
fiofa, enmedio de «las aflicciones que sufrimos! esto es 
valerse de nuestra dolorosa situación, para inspirarnos 
las ideas de una Jilosofia_ brutal. Des-froges publicd 
en mi) setecientos sesenta y nueve la obra, Aventages 
dié Mariage: en Ginebra en mil setecientos ochenta 
y uno se imprimid Les inconvenientes du celibat des 
frates prouves par des reeherches historisque: en Aus- 
burg en ochenta y quatro salid á luz otra obrita coa 
el mismo objeto por Schalli: en Delinga se publicd 
cq 'Ochenta y dos este plam en Ñapóles se volvfd á 
cepetir en- ochenta y ck:ho: (•♦) los luteranos diel si* 
glo diez y seis lo propusieron clamando contra c\ ce*^ 
w^ato religioso; (**•) contrajeron matrimonio algunos 
eclesiásticos con escándalo de toda la iglesia; (♦♦♦♦^ y 
con> el mismo horror se ha visto repetir en nuestros 
«lias por la Financia. \K tanta corrupción- aspiraban las 
declamaciones repetidas de los ^lósofpís Rousseau» Vol« 
ter, Montesquieu! 

¿Querrá esto nuestra español? El /?/j;r es el mis^ 
mo: yo no le hago injuria ¿n^ decir que los hereges 
y filosó&s 1q inspiraron á fes puebtos antes que él. 

» ■■ 

.,.".,.■ 
«... ^ ' ..... 

(*•) Hervás^ Hist. de la ndd. del hom. tom» 6. Lio. 
V. pagin. ^0. .; > 

(♦#*) fiíst. de las Variae. por Bosuet. tom. i. lib. 
t. fdgim €£. 

(•♦♦♦) Ibid. Lib, 2. pág. $6. 
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£1 iunucato es una ignominia en la sociedad^ no asf 
la virginidad por religión. Esta virtud baxo el as- 
pecto religioso . ha sido el objeto de la veneración de 
todas las naciones, y de todos los siglos. £1 templo 
de Belo en Babilonia, el de Júpiter en Tebas, el de 
13iana Anitis entre los persas solo estaban encomen* 
dados á vír^enes^ por el grande respeto en que te« 
nian esta virtud, Los^ obscenos mahometanos veneran 
^á sus dervices d monges célibes ^ por su virginidad: 
¡las sibilas y las vestales en Roma . en quánta reputa* 
cion eran tenidas! Entre los indios, en el Cuzco, en 
Tumpiz, en Quito se consagraban vírgenes y se les 
nombraba con el respetuoso título de vírgenes del sol 
vqyas ó reynas^.En el Tibéfc creen que solo las vír-^ 
enes pueden tener la esperanza cieru de salvarse. En 
a China y. en el Japón son venerados los bonzos.por 
su virginidad. Entre los judios no obstante de ser re- 
patada por ignominia la esterilidad, la virginidad ^xx 
seguida por multitud de . nazarenos y senios. f *) ¿Y 
podrá igualarse esta virtud en alguna sociedad Qáunquc 
sea la mas bárbara) con la imperfección de la natu- 
raleza, d con^ un delito que degrada la humanidad? 
San Pablo dixo terminantemente, que la virginidades 
mejor que el matrimonio. 

jf esucristo naeid de una vtrgenx eligid por apd»" 
toles vírgenes; y los que estaban casados, elevados al 
oficio de apdstoles, dexaron sus raugeres, y se hicieron 
continentes. (♦♦) Su iglesia sigue este exemplo, y des- 
de los primeros siglos establecid que los que se consas;ra* 
ban al servicio del altar, debian ser célibes de profesión; 
Hasta el siglo quarto la costumbre sir vid de ley, (♦••} y í 
principios de este publicd estatutos que mandaban la cas* 
tidad á los ministros. El concilio iliberitano (****} cele- 

. (*) Histor» de la vida- del hombre. Tom^ 6. ¡ib. ¿. 
cap. 6. ^ IL 

, (••) Hieron. Apolog. contra Jovinian. 
(•♦•) Natal Alexan. Histor. celes. Tom. 4. pag. 4¿k. 



t>rado. por los años'-de trescientos cinco, (ó trescientos tre» 
ce) el neocesarense, (*) los cartagineses segundo, tercera 

2 quinto: (•*) en el niceno el obispo Paphnucto 
amo tradición antigua (*♦•) el que los que es* 
tabaa destinados al clero nú pudiesen casarse: el toledano 
primiero, (•♦••) taurinense. (*♦*♦♦) el arausicano,(»*«»ií«^ 
el general lateranense año de mil ciento v treinta y nue^ 

ve, (•••♦•••) el tridentino (*♦♦♦#•••) Orígenes, S, Ge* 

redimo, S, Ambrosio, S, Agustín, (♦•♦•♦♦••♦) todos los 
padre!;, dp la iglesia con sus vidas y doctrinas dan tes- 
timonio de ser el celibato en los sacerdotes la prác* 
tica universal, y que así en lo sucesivo se debe se* 
guir. ¿Querrá este sabio español que sea preferido su 
fUctamen al de tantos padres? ¿Qué una nueva insti« 
tucipn destruya la tradición de todos los siglos? ¿ y que 
j>or un escándalo general lleguemos á merecer el respeto 
entre las naciones del universoi 

Los príncipes que debian obviar (en el juicio 
de la Jilosojid) el celibatismo por virtud, son los que su* 
misos, á las decisiones de la iglesia primero Jas hanúbe- 
^djscido, y los que zelosos.de su cumplimiento han da* 
s ^o leyes no solo para su observancia, sino para su am« 
pliacion. Desde Constantino acá la potestad civil ha 
aprobado el celibato de los ministros de la religión, ha 
publicado decretos a su favor, y ha llenado de privile^ 
gios a los; que le quieran elegir. Constantino leVaht<í 
las penas de la ley papta y de otras establecidas en 
favor de la población: juzgo á los que no tenían hi> 

(•) Can, V 

(^) Institutio. canofiic. Selvag. Tonu i. JJb. i. tH. 
J2p. pág. 364. 
(•«) Natal Alex. pág. 46 j. 
(•##•) Can. I. 

•♦^O Can. 6. 

'••«^♦•) Can. 22. 

'•««#•#•) Can. 7. y B. 

••••••••) Sessi. 23. 

>••••••••) Selbag. y Herv. Sfipra. 



( 15^ ) 
|os por ¿steriJklad; dignos dé companfiwi; 7 I los vf^^ 
¡fes por religión acreedores á las . alajjxiBisas dé los dc« 
fnas. (*) Mpltítud de príxKipes han scgnido tan pía? 
dc^ ejemplo» (^♦J) 

,, ' , hz Yierdaderr cauw áe U despoblación de Es* 
paña TÍO es cl celikato €fi^ liñ^fínL el evañgelto? ■(••♦) 
XoL entrada en los clíristros de multitud de pobres» jr 
la carrera del d^ricato disminuyen la miseria y la in- 
l^li^ida^ :en> las fámiiiasr Los bienes que algunos re* 
nuLBcian cni £ivór -de sus bermmos, proporcionan á e^ 
jtp$ para colocarse en matrimonio^ 7 ser padres de otros 
que con et tiempo lo serán. Sin este auxilio ni los 
linos ni los otro^ podrían ser titiles á la sociedad* 
Por esite medio los> nobles pobres hallan una decente 
colocación^ 7 el: mayorazgo desprendido de estacar^ 
ga piíede fiots bien contribuir al estado. Pestiérresé 
el celibato por corrupción 7 se dará con la causa fi* 
6Íca 'dil mal: ñhpfdadse los vicios; y establézcase, por 
todos medios la- relígioQ: tos militares 7 empleado! 
públicos». Ibs^ que emigran i las Amcricas y otras. pó* 
tencias; precfseiiies á permanecer en el país que lei 
dio ^\ ser; velen los magistrados en qué los célibes 
pbs^y^n rígidos los^ derechos de la virtud y del ho- 
ñon no se vinculen los bienes en los primogénitos^ y 
la población se aumentará. ¡Estadistas! los intereses dá 
estado . escán siempre ^n razoñ áp los de la religión, 
{Políticos! U ^uer^^a ^sica y moral de una nación és* 
trivan en la virta^. jFüdsofosI arreglad las leyes civi- 
les al evangelio, y se hará la felicidad de la nación, 
„Lejps d? tachar al evangelio purd^^ d^ perniciosa á 
)#.;$útciedaid, deei¿ Rousseau/ lo* enoúentrp en algún 
modo mas sociable, uniendo estrechamente al género 
humano por una Ugislátíl^ qnt dfb^ s(^ excími-^a' (^***^ 
i,La religión cristiana^ que no parece t^ner otro obje* 

(•) 4^atf fJist ecleSr Lib. ¿i fdg. 33. 
^♦t) Selvag. Lib. j. TitJa^. f(4g^-368; 

*•*) Vf Mist. de la vi Ja delhombr. T. Sean. Sp^<^ 

>••) Emilia I^nhy^^ 



to qae la £i^lkKlail de la otra vída; (atestigua MdR* 
- tesqiiicJa)' hace <nuetira felicidad en está.* «.« ^ debe ál 
^cristíanásmo uri derto Refecho púlítíco en ti gohíéi- 
DOf y en k gnerra un cierto derecho de gentes, ipic 
ia naturaleza no puede bastantemente agradecer.** \^^^ 
• V Nüeistros escrkoret i 90 atienden a las verdees 

que alguna vez suelen escaparse* á loi \/S/(^i2>/bf , háfbláil- 

• do de áueVtra vfelií^onr soló parece^ tienen la desgra- 
cia de ete(^er lo mas perjudicial* Al temperamento 
fltribuia Montesquieu la permanencia del cristianismo 
«n la Europa, y haber falcado en el Asia. (♦♦) Por 
el temperamento X empeña en persuadir puede ser tor 

rierable la poligamia ó la pcdíviria» t»la j^uralidad de 

¿dmbras» dice, d la de liombres, es mas conforme i 

:1a naturaleza en un país que en otro.** Nuestros sa« 

: bios dicen también, ,,que el concilio nacional» aten« 

diendo ál temperamento de España y á nuestras eos» 

• tumhres^ acaso decretará que los presbíteros puedan cb« 
'SaaeJ* (#•♦) ¿Pues que el temperamento influye en 

observar con mas d menos perfección el evangelio? ¿Los 
españoles han dexado de ser lo que hasta aquí? ¿Las 
leyes generales de la iglesia se mudan según la diver- 
. iidad de climas ? ¿ El concilio nacional puede abolir 
las leyes de toda la iglesia, de todos los siglos desde 
los apostóles acá? 

Aun resta una causal mas para que el concilio 
decrete la abolición del celibatismo^ esta es nuestra r^- 
generación actual. Nuestro sabio, aun quando hubiera 
querido propaner su proyecto, no debia usar de esta 
voz, ni de su significado. Napoleón nos dixo que nués* 
tra monarquía era vieja, y venia á hacer nuestra rv- 
generacion: (••*•) los J^/o^q/o^ sus antecesores decían que 

(*) .Espíritu de las leyes Lih. a^. cap. p. 

(*•) /aftfif. de la 'vida del hombre. Lih. 2 cap. i. 
pag* 123. 

X***) Proposición extrapolada en la sorpresa del ¿ (T 
/ie octubre, pdg. 8. 
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era indispensable obrar .en la especie btMiana ' una nue*- 
lya regeneración: xcHÍost.íí!M>ta.csi$^aw, todos ^ deben mi- 
.rar como un crioien ser yírgenes. ^és hacer voto de no 
jer hombre (clamaba Rousseau) consagrar á Dios su 
^virginidad." j£sta es la regeneración J^losóficaí ¿y nues- 
tros españoles no se avergüenzan siquiera» inspirar es« 
Í4 re^eneracim brutalh^. 

30 J}espufis. enagenar los bienes del clero. lExa- 

■ peñados los pueblos cii la destrucción de la religión 

, catdllca por su interés personal» era indispensable usa* 

^señ de los arbitrios mas poderosos, para realizar su 

.flan. Este es sin duda la enajenación de los bienes 

^^eclesiásticos. Todos los hombres aspiran á poseer: los 

.Jilósofos les ,dicen« que los bienes de la iglesia deben 

. estar en sus manos, y no en unas muertas cmt nada 

fructifican para la nación. Ved. ya aquí armaaos todos 

los príncipes v todos los pueblos contra la iglesia: es- 

- . ta por necesidad debe reducirse, y la religión trans^ 

migrará afligida de uno á otro país. Los templos se 

arruinarán,^ los ministros serán cada vez menos: las 

,, funciones de iglesia se harán sin aquel decoro, que auo 

. Guando no es la religión misma, es lo que nos llpva j 

; a conocer la magestad del Dios de nuestra adoraciop, \ 

-lo que aviva nuestra fe, lo que aumenta nuestra de* 

vocion, y lo que poderosamente ayuda á formar esta 

.visibilidad de nuestra iglesia, sin ia que la religión en 

. la substancia no puede subsistir. 

Considérese el estado' actual de la religión en 

la Italia: examínese el culto de los fieles en Francia: 

.; véase como están sus iglesias después que las han sa- 

. queado y privado de sus alhajas y de sus rentas. El 

.centro del cristianismo, la corte de la religión, la het' 

mosa Italia se ve aun mas devastada que quando b 

acometieron Teodorico y Atila: sus pinturas, sus ador* 

nos, quanto de hermoso habla reunido . la piedad en 

los templos, todo está robado, todo se ha conducido 

$ París* En la Francia apenas, hay un templo que no 

cause dolor: la magestad del hombre Dios Sacraméii" 

tado se coloca ea custodias de madera, ó de hoja de 



( ^53 ) 
lata: los doseles baxo ide los que se manifiesta una 

vez a) mes, ^on die un lienzo ordinario: la concurren- 
cia es cada vez menor: en. todo el imperio de la Fran- 
cia, ai pa^o que va la religión, por un orden natu- 
ral se destruirá con la presente generación. Buona- 
parte ha suprimido las rentas de sus iglesias: ha pri- 
vado al papa de todos sus dominios, de aquellos do- 
minios que poseía por el dilatado espacio de once si- 
glos. La filosofía mas criminal se ha empeñado en sos- 
tener, que los papas é iglesia no deben tener nada 
temporal en el mundo. Los hereges (*) Dulcino, Ar- 
naldo de Brerx:ia y sus discípulos, los Alvigenses, los 
Waldens,es, los Wiclefitas, Juan Hus, y Gerónimo de 
Fraga se habian empeñado antes que Buonaparte en 
quitar todo lo temporal á la iglesia y papas, llevados- 
de que el reyno de Cristo no es de este mundo. Los 
principes de Alemania y de la Italia iban adoptando 
e%\Q% jflanes y^oQO antes de la revolución de Fíancia. 
Él rey. de.NápoIes, el gran duque de Toscana, José, 
n* (♦í) ^^is XV, y XVI. (*♦♦) precedieron a Na- 
poleón en esta empresa; se apoderaron en parte de los 
bienes de la iglesia: los incorporaron con los del es- 
tado. Los ^oro/bí predican y sostienen su licitud, los 
fjoliticos ponderan su utilidad. „Xoí (♦«•*) príncipes se 
imaginan que obran como políticos en apoderarse de los 
bienes del clero^ quando están obrando como filósofos r El 
resultado es: apenas existe . ya la religión cristiana en 
9.quéllós dominios. 

Nuestra España desde el año de sesenta y sie* 
te se dexd llevar de esta política antireligiosa^ disfra- 
zada con el ve!o de filosofía é ilustración. Extinguid 
á los jesuítas , secularizó sus bienes. Desde aquella 

■. V 

* (♦) Amat^ Hist, Ecles. Lib. //, art. 4, fág. 331. 

3SS* 467^ 3^4' ^^*^- 9^ ^^P- 4^ P^g- ^^^^ 
(^♦») ibid. tom. 12. Lib. j6. cap. 2 pdg. jj. 

r*«») Ibid. págy 106, 

{♦♦♦♦) Proyect. de los incrédulos, j^ág. 12. 



( » 54 ) 

^ca no han cesado de clamar nuestros isabiói "^ coibr 

tra las riquezas del estado eclesiásticor y desde en^ 
ronces principio á decaer nuestra nación; Se buscaron 
los medios de poder enriquecer el estado á costa de 
la i^lesia^ y con políticai y sagacidad principiaron a 
realizar el proyecto. Las guerras que han suciediJo^ 
los apuros en que se ha visto la nacioiv y principal- 
mente la jilosofia, ^ y la llanda que cada día. la han 
ido dominando m.as^ quitaron el Aiiedo y el horror, 
que la religión podía inspirar á nuestros ministros^ y 
les hfÍQÍeron apoderarse de gran parte de los. bienes del 
clero, baKo el pretexto/ de una absoluta necesidad.. Los. 
Godoyes, los- espinosas, los SoléreSi dlscípulojs de Ne- 
ker ei> la estadística, no sabian alÍTÍar al estado, ni sub» 
venir á sus necesidades, sino empobreciendo las iglesias^' 
y reduciendo á sus ministros á la mayor infi^licidad,.' 
El estado actual i que hemos llegado,» castigo en parte^ 
del iú^usto. pi^oceder de nuestros (♦)pasjád3ps gobiernos' 
con la iglesia, no ha abierto los ojos a muchos de núes.* 
tros españoles; antes parece qu^e se los ha. cerracta 
más para que no vean la espada de un Dios ayra« 
do sobre nuestro cuello. Los planes párá; émpobre.« 
cer los templos siguen aun, y se sostienen con teson^ 
Bl papel Okservaciofte^s histórico- crí fitas sobre el 
monaquiitno y la necesidad da su reforma, parece no tie- 
ne otro objeto, que pornierar el níímero excesivo de 
individuos eclesiásticos, sus bienes y sus rentas.. S.é cm- 
peíU en demostrar la absoluta necesidad de qtic se re-> 
formen los institutos monacales,^ inspira que se les cer-^ 
cene^ d prive de sus bienes,, y se les^^ dé mejor distri-' 
bucion. El Semanario Patriótico (♦•) hace una larga 
narración de Jas religiones en España^ atribuye el ori- 
gen de sus posesiones á la codicia y á la de^oczon^ con 
quánto daño del estado, dice, es ocioso pondierarlo.^.. 
sienta como principio inegabJe, „que toda adquisición 
de bienes es contraria á la meóte de sus institutos/ y 

(•) Núm. 4. ^ág. 7j. y,76, - 



resuelve» 5»qüe ^a vivan mendigando» ya acumulen bié^ 
Bes» hacen mucno perjuicio tales instituciones.'' 

Para con el clero secular son mayores las qne^ 
jfts. Los canónigos y los obispos son- el blanco de ios 
tiros de la codicia de Ids JUosofosi se ha declamado, 
contra sus rentas y contra los oienes de las iglesias*: 
£1 Redactor comunico un articulo cuyo título es Om 
y plata fñ las iglesias propone que se den sus alhajáis 
para la guerra , ad virtiéndonos» que Dios nos dirá : 
,»¡ insensaras! ¿no me hacéis un agravio» si os per'» 
^uadis.que estoy apeado á un. aparador de plata, y 
á -unas vinageras de oro ?" (•) »,Todo se sabe ya : 
^dice otro^ se sabe por calculo exacto» qué riquezas*^ 
atesora el estado eclesiástico: se sabe con qué artes st. 

han adquirido muchas déla cosecha que el titil la«-^ 

brador recoge con afán y sudor^ entre clérigos y fray«; 
les se ¿levan para Dios el doble que se tributa al ce* 

sar (**) De donde mucho hay. ...^ se puede sa*: 

car al¿o. Este algo y aun algos ha descubierto laarit*' 
mética |)olitica^ que se halla donde no hace suma fal-: 
ta» como si dixeramos en los monasterios» cabildos y: 
otros establecimientos mixtí-JbriJ\ (***) El Red. [de. 
i2i de jjuniol publico» auándo se pueden imponer con^ 
tribuciones a los eclesiásticos» y declara quál es. su in« 
munidad. , - ^ j 

¿No es esto empeñar á la ^España en que por 
su inferís destruya nuestra reHgton? Éjlla prescribe que' 
el sacerdctfe se mantenga del altar» puesto que á él. 

""'í: (*♦**) fl"^ ^ í^ tri\>\i de Leví se le den los, 

■ *' ■ 



:^*) Bjeda.c..$ de,Mar%o. ^ 

{♦♦) Dicción, crit. burl. pag. S>* 
?♦.♦) Pagj4. 

. \****) . \¿Ñescitii quoniam qui in sacrario operantur^ 
qúae de sacrario sunt, edunt: et.qui áltari [desirviunt, cum 
altari participiant?:Itajt. Dominus ordinavit iis, quievan- 
gelium annuntiant, de evangelio wívere. Divus Paul. 
Epist. J. ad Corint-.cap.g. 
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diezmos y primicias de lo que recoja el labrador (•) 
La religión enseña, que lo que se ha ofrecido á Dios 
por los fíeles^ está santificado, y qué no es lícito ex* 
traerlo desús templos, sin la ^ mas urgente necesidad, 

esio por mano del sacerdote (*•) no del secular. 

I mismo Dios cxíg;id de Moyses, (*f^*) y de Salo» 
mon (***•) la mayor suntuosidad y decoro en sus sa- 
crificios, dtiles, altar, templó y ministros. Nuestros sa' 
bios se empeñan en probar que las posesiones y alha- 
jas que á este santo fin se han donado á las iglesias 
por ios reyes y poderosos, sus rentas y las de sus sir- 
vientes empobrecen al estado, y que esta le es per- 
judicial. (FHósafosf Mientras vuestras mesas estén bien 
aparadas, ínterin vistáis con luxo, dexad de clamar 
contra las alhajas de los templos: quando el estado eche 
mino y consuma lo que malgastáis, entonces acudid 
á' los bienes de la iglesia, que ella franqueará quanto 
tenga hasta vender los vasos sagrados cómo hasta aquí 
lo ha sabido hacer: pero quitar unos candeleros de pla- 
ta, unas vinagerts, una custodia;, o. un copón que slr-' 
ven al rey de la gloria mientras vosotros coméis con 
cubiertos de plata, mientras gastáis con profusión» ^tó 

es un proceder injusto, impío, sacrilego 

Proyectistas, que calculáis sobre los bienes del 
clero de las Españas, acordaos de («**#»^ Antioco, 
de (♦*♦•♦•) Eliodoro^de Baltasan.».. (#•»«*«•) oid y tem- 
blad: quantos reyes han metiHó sut manot en ias easás 
del Señor / han perseguido su iglesia^ todor tiaH acaba- 
da mah guantas reyes han faxoreddo la iglesia de Dios 

(♦) Levit. cap. 27. v. jo. v. S. Thom. s. 2. q. 87. 
art. X. Selvag.Imtit. can. t. 2. lib. 2. tit. iT^jpag. íyp. 

'♦•) Ihid. pag. 162: 

'♦♦♦) Levit. cap. 2¿, 26. 2y. 28. 2^. 

'*♦♦*) Lih. j. Reg;. sap. 8- v. jp. Lib. i. Para^£. 
f. 22. V. Jo. cap. 2%. T?: S^ ■ 

(♦♦♦♦*) Lib. 2. Macab. idp. Sf* '^^ ^^* ' ' 
. (♦#*♦♦♦) .Macab. j. 24. 

(♦*♦*»♦♦) Dan. c. ¿. V. j. 7 jo. 



( í 5^ ) 
> sus miHÍstros han sido felices y se han visto tlems di 

¿loria, en la mayor prosperidad. Ciro y Alexandro, Da- 
vid y Salomón, losKecarcdós* y Pelayqs, los Alfonsos 




vicario de Jesucristo, y decreto fuese castigado como 
un homicida o como un ladrón sacrilego el que üsur:' 
pase tales bienes; porque ^fed'woí risto (dice) muchos 
^^reynos caer por hahr usurpado los bienes de la iglesia.*^ 
• Pero aun quando tratemos este punto baxo el 
aspecto de política, en nada perjudica la iglesia á laf 
nación. Por mantener el decoro de una nobleza y de 
una antigüedad de familia, se permite por el estado, 
vincular las posesiones en un primogénito con nota- 
ble perjuicio del resto de los hijos, de la población, 
dfe las artes y de las costumbres: ¿y por mantener el 
decoro y magestad del templo , de los ministros ,-y 
culto de nuestro Dios no será cohforme tengan algu» 
nos bienes las iglesias, para sostener lo que el resto 
de los fieles y su piedad no puedan subvenir?..... Los 
bienes de la iglesia no perjudican al estado. Los tí- 
tulos de su posesión no son las arfes á que acuden 
los Jil6sofos\ son d votos hechos á Dios por los re- 
yes y particulares que estaban de derecho divino obli- 
gados á cumplir' o donaciones, efectos de su pied^, 
de aquellos que tuvieron potestad de ofrecer. 

Los Alfonsos y los Fernandos, auxiliados visi* 
blemente del cielo, conquistaron del poder sarraceno 
nuestras ciudades y provincias: al dar las batallas im^ 
|)lóran el poder de Dios de los exérci tos, obtenían 1^ 



(♦) Origen del dominio temporal de hs sumos pontt* 
jites cap. ¿. 

(♦♦) ^:.mat^ hist. ecles. Lib. lo. tom. 8. n. 84:pag. 

■357' \ ■' ' 

• (♦••) Bl año de y¿¿, Natalh Aleican. hist. 4om. S. 

jfa¿. 74. 



irictorias, y tilos «n testimonio de. su gratitud y de 
la piedad y reconocimiento del pueblo español, con$ar 
graron á Dios y á su madre iglesias, que dotaban coa 
Stuntuosidad^ en razón de la grandaza ael beneficio y 
de Iqs. bienes que resultaban á favor de la nación. Las 
iglesias de Sevilla, Cordova, Murcia, Jaén..... otras, mu- 
chas á esto deben sus riquezas. Las lámparas que. ador- 
nan los templos y las alhajas magníficas que en ellos 
se ven, son otros tantos testimonios que publicaa al- 
gún beneficio especial, otorgado por JJios a alguno de 
nuestros padres; y las rentas que percibea sus cancmi- 
gos, sus beneficiados, sus curas y sus sirvientes no son 
sino dirimas voluntades de nuestros mayores, penslo*» 
nadas con misas, rezos, vigilias, fiestas que declaran 
su piedad, su religión. Los beneficios no sedan síjro 
por oficios, que ocupan álos ministros del Señor. £sr 
tas son las artes con que se han adquirido las rique- 
zas del clero. 

Ofrezcan para sus posesiones títulos mas 'pode- 
rosos, los que dicen que el dolo y la codicia son los 
que alega el clero^. £n muchos faltan todos los dpcu* 
mentos, y solo h prescripción les da el derecho de 
poseer: no obstante, no se les priva, ni se : les puedo 
privar de sus bienes, sin una injusticia contra toda 
ie^islacion. ¿ B^rqué, pues, se arguye tanto contra los 
Jbienes ^e la Jgksia? Filósofos^ no parece sino. que sé 
os debeo, d que han sido robados á la nación. Pasad' 
tiempos, consultad los estahlecimientos de esos monas* 
terios cuyas tierras y posesiones tanto murmuráis» y 
vetéis unos páramos, unos bosques, tierras muertas, la^ 
gunas, pantanos, eriales abandonados .de |:odos> y, solo 
habitaciones defieras. Los monges los desmontaron, los 
monges desaguaron sus lagunas, los monges quitaron las 
malezas, los monges metieron en labor sus tierras*: coii 
el tiempo se les agregaron al trabajo multitud de ia> 
felices, en los monges veian á sus padres y'á sus her- 
manos; se fueron multiplicando y construyendo chozas 
para su habitación. Ved aquí .^1 origen de esos pue« 






ilos en jaé cxcrcen señoríos: (♦) ved aquí a ló que 
ian debida su origen en Alemania» Suiza, Italia y jEs- 
>aña muchos pueblos, abadías y ciudades. Aleguen lo€ 
Mlítkos unos títulos mas justos para sus posesiones. 

Perrtiítaseme que diga: ¿y quién hace mejiór uso 
de los bienes que poseen^ esos mayorazgos, esos po- 
derosos^ o estas iglesias^ los monasterios y los parti- 
Aiiafes que se mantienen de las rentas eclesiásticas? £1 
estado eclesiástico pago en la guerra pasada un seten- 
ta y cinco por ciento, quando el secular no contribu? ' 
yd más Qiic con un veinte y cinco d á lo mas treinta: 
en la presente guerra se le han cargado más los im**** 
ptmstos» y tiene menos fincas: nuestro Dios, (podemos 
decir) mantiene, paga y viste á nuestros soldados; es- 
to es para con el estado. Para con los particulares: ¿quán- 
tas familias decentes se mantienen á expensas de las 
limosnas y rentas de los eclesiásticos? ¿quintas vírge-^ 
nes se han colocado en matrimonio d en los claustros^ 
por los productos de estas rentas ? ¿ quantos millares d¿ 
lá: mas elevada graduación» quantos hombres que daa 
haaor á la nación en la política, diplomacia y demás 
puestos públicos;, quantos de ésos mismos que ahora crí- 
tfcan al estado eclesiá«tico y murmuran sus rentas^dc- 
ben sus estudios» su carrera, sus empleos al tio, al 
hermanojjal pariente eclesiástico que se afand por cq* 
locarlos.^*..? 

Los monasterios mas célebres nó disfrutan ni 
tantas posesiones, ni tantas rentas como los mas de 
nuestros grandes: estos no sostienen tantos individuos 
como muchos de aquellos: ¿de ddnde» pues, provie» 
nc el atraso general en que se hallan estos y la me* 
diania y aun aumentos ea que se ven aquellos? Una 
ecoaomia sabia que Mirabeau C**) ^ pesar de su filo- 

• 

(•) ABolidos ya pT la Constitución^ sabia de la mo' 
ftarquía, todos los seüoríos, no queda matizo para acri- 
minar por elüs. á l&s mondes, pues han dado el exemph 
de la obediencia debida al Soberano. 

(••) Tratado sobre la población. Cap. /• 



(i6o) 
spñd dice, es la mas lítil á la sociedad^ y de la que 
las naciones han sacado las mayores ventajas: una pru- 
dente administración que se halla en los monaisterios | 
y no se ve sino rara vez en los poderosos del siglo, 
^3tas son las raices de donde nacen la abundancia y 
riquezas de Ips monasterios. £1 lüxo, la profusión, los 
vicios dilapidan y consumen todos los tesoros de los 
poderosos, les hacen intiules al estado, recayendo las 
contribuciones al eclesiástico: ¿y por qué? ^ porqué po- 
scen mas? Vivan como los monges y eclesiásticos^se- 
rán mas poderosos^ y podrán spbvenir á las necesida- 
des de la nación más bien que el estado clericáL 

Preguntad á los pobres de Xerez, si quieren que 
se priven a los cartujos de sus posesiones, |^*) y ellos 
os dirán, que es quitarles su pan diario, que es subs» 
traerles su tínico asilo en. tiempo de calamidad* Qua- 
tro .mil pobres se han socorrido algunos inviernos por 
ellos: estos tendrian que perecer, sí aquellos fuesen des- 
pojados de sus bienes. Id á Galicia, informaos délos 
pueblos si. les va bien con los mónges, cuyos son los 
Uigares que habitan y las tierras que labran, y os di« 

\ fán que son sus padres y sus señores..*!, examinad 

i^Ay españoles! Los gobiernos que nos han precedido 
y los sabios que ahora claman contra los bienes de la 
Iglesia, realizan sin pensar los planes de la filosofia y 
de los Jilo sof os. ,, Sucederá (vaticinaba Federico)' que 
las potencias vivaipente ,sed acidas- por lo accesorio que 
mueve su codicia, no sepan, ni sean capaces de saber 
el fin á que serán conducidos por estos primeros pasos 
(de abolir los régulíires, para echarse sobré sus pose* 
siones. ) Los príncipes se imagwan que obran como po- 
líticos^ quanao estdnfibrando compJilósofosJ* (♦♦) Se han 

(*) He vivido en Xtrex en un invierno de muchas llu- 
Tias: los, pobres trabajadores, que pasan del numero dicho, 
acudían á la cartuja, y á todos se les socorría con un quárte* 
ron de pan. Sé que algunas veces Ka subido su limosna á más. 

(♦*} Cartas de Federico á U Alembert, 14 de setiembre 

año de 6^., Citada en los proyectos de los inacdulp?, 

,■ ... I . .... i> 



Cumplido tan ^ófor^sós vaticinios eíi la Europa: ¿se 
f¿ali*arán «»1bu' totalidad entre nosotros ?•••,. ' 

: *. H^ Wniugdf' al clero d ia^ ignmitüa dd char* 
kfáfésifiOr'lB^OMpAtte s^i^ imy bien por las luces* 
de* yü abominable Jilofcfia, tjui^ , poderosa és este re« 
serie ^entre ids gentes de toda^^ clases^ para denigrara! 
hombre mas justo, y' hacer ridiculo aun lo mas santo. 
Presencio en París el modo con^ que los Jilósofo$ re-; 
¥oIttdonártos ñieron|íoc¿^-i pocj? jiesacredrtando alcle^ 
ro dé ac]uellá ciudad y^de trida la nación» y los ar« 
díde» cM)n' qué lo h'abiati hec6o la befa de lá gente 
ctilta,^ y el ludibrio del populacho; (♦) Nombres ri«í 
dibilos^ sátiras -picañtesi cuentos graciosos, dichos agu^ 
étó^ ^ife se aprenden col) facUídad, que corren con ra^, 
^ide2í y aplauso» ^ue sé impriftien a poco costo, y do 
que resulta niücha ga^tiamíiar ved aquí los medios que^ 
usaron contra el clero de Francia los filósofos oue pré* 
pararon la devolución,' y iosr ftlósojos oue la realizaron. 
El clero se quejaba de los insultos; Xosjilósofiís 
ifépetian sus sarcastl)os, publicaban los defectos de los 
|yárticutares, * y- deducían" de ellos ^ la reiaxacion gene« 
ral; aclamaban una réfoffna^^ protestaban que eran cris* 
tianos^ que veneraban la religión, que no aspiraban si« 
pó á la corrección de los abusos, £1 pueblo creía sín« 
céras-sm palabras, ho advirtió el peligro, Tse iiQia á 
íúivhñes, repetía sus quejas, despreciaba á los defec* 
¥tk(90s, juzgaba como ecónomos de la opinión publicar 
á los filósofos y periofiistas: he aquí como insensible- 
mente perdió el respetó á los ministros del. santuario, 
ifi^uald á todos en su concepto, y el ascendiente pode- 
roso qué sobré siis opiniones habiah sremfire iexercIdo« 
fué perdiéndose por momentos, hasta qué vieron coa 
jhditerencia cbncíúcir á la guillotina sus sacerdotes, sus 
"pStfttíc^y^^ siis bbispos:.r.. La religión se acabo en Fran^ 
cia^ perseguidos, desterrados, y muertos sus ministros, 

( ♦ ) Num. ¡t. di esta obra. Fag. ¿6, i^i 34* 
3tf» 37- . - ^ 



(i60 
3: tío es la religión los sacerdotesi pero 1$ 
causa de aquella está tan íntimamente ligada coa la 
de éstos, que la una no puede defenderse delá otra: 
el que persigue á los ministros, persigue á la religión; 

Jesucristo ha dicho, ( 7 esto lo saben los que esaí* 
len ) (*) „el que os oye á mí oye, el que os deS"- 
precia á mí me desprecia:'' no importa que sean dé^ 
fectuosos: „sobre la cátedra de Moyses se sentarán los 
escribas y fariseos, (**) obrad, dice Jesucristo» según 
os enseñen, y no . según lo que hagan*" La religión está 
esencialmente unida al culto interno y externo, ni 
uno ni otro puede darse sin los ministros: si el estan- 
do por su interés propio defiende la religión» debe 
por necesidad sostener el culto y proteger á los mr- 
Bistros de éste culto. La Francia se descatpliza poff 

estos pasos: ¿y nosotros vendremos á parar en esto?... .• 
Los escritos hablen. 

£1 clero de una y otra gerarquía hace tiem- 
po está entregado al charlatanismo (*♦♦) por los publi- 
cistas de esta ciudad; de los demás de la Península se 
que no: léanse las gazetas de Burgos (****) y Segó* 
via, de la Mancha (•♦•♦♦)» Aragón (•♦•♦«t)^ todos respi- 
ran piedad; pero es de temer, que se comunique el con^ 
tagio por los papeles que van de aquí. La ^azeta mar^ 
cial y política de Santiago (*•••#«•) ha principiado ya á 
usar del estilo y frases de papeles que se esparcen por 
acá. Entre los periódicos de este pueblo la principal 

(*) S. Luc. cap. Jo. f. 16. 
^ ♦• ) S. Math. cap. 23. f. 2. ) 
( ♦♦# ) Léase el Introito del Diécionarío crit. burl 
Todo él respira odio al estado eclesiástico^ Stis^ sales picafh 
tes, sus cuentos, sus dichos han corrido todas las tertu* 
liaSf fondas/ cafe es. Véase el Impardal á los 
les y serviles. 

♦»#♦ ) Del martes ¿8 de abril. 
*♦#♦» ) x>^/ sábado JO de mayo. 
##♦#♦# ) Bel ¿dé diciembre. • 
( ««««««• ) Bel 2 de majo. 



( 1^3 ) 
«irte» que ocupan sus escritos, hace mucjio tíemjK)» son 

MSi fHquisicion^.los frayles y los clérigos. Llevo, obser- 
yado que desde principios de abril es muy raro el dia^ 
en que no se haya sufrido por el clero o inquisición 
algún yexanien. Los redactores ^ los concisos^ los dii¡h 
rios mercantiles, no desisten de esta empresa. Dias ha 
Iiabido que todos tres periódicos han contenido los 
mismos insultos contra el ctero d contra la inquisición. 
£1 Mercantil publica, el Concibo da á luz sus rcflexio* 
nesy el Kedactor las copia, y luego el Conciso vuelve 
á repetirlo: los que no leen un papel leen otro, el 
que no los ha. vistOt habla como de oidas; á las vein< 
te y cuatro horas de^ publicado un artículo contra fray* 
ks, clérigos e inquisición ya todos lo saben, todos lo 
hablan. La bolsa de los publicistas se llena con el pro- 
ducto ^de sus papeles, y la curiosidad pública se man* 
tiene á expensas de las amarguras, que ios ministros 
de la religión sufren^ Debería dar este artículo con* 
cluido. Todo CMáw. está penetrado de esta verdad; pe- 
ro soy responsable de quanto digo: me lleno de rubor 
en copiar lo que mas hiere mi honor, mí hábito, mi 
ministerio, mi profesión. •..,. No soy injusto declama- 
dor, no» 

A Pió VII, encadenado por el tirano, en medio 
de suii aflicciones se. le dice en nuestros papeles (^), 
^ue hoy rige la iglesia in partibus. £1 título que usa 
como los demás de sus predecesores desde san Grego- 
rio Magno (i) acá, de ( *♦ ) siervo de los siervo de DioSp 

f*^ JDiccion. Crit. burl. pag. 1 28, 

í / 3 S. Gregorio^ Magno fué el primero de los pon* 
ttfices qtie principió a usar en sus epístolas de esta fór- 
mula. Después, le siguió Bonifacio y. y sucesivamente to^ 
dos ios papas desde el año 6i8, Bibliot. PP. tóm. 24. Pag. 
t$26. Jesucristo dixo a sus discípulos se reputasen siem^ 
pre como siervos. Los apóstoles h observaron. S. Pau. 
Epist. ad Efes. Cap. ^\ 

(♦») Ibidempdg. %y. 



se- iguala én el parecer de algún sabib al nombre de* 
servilf con que nuestros liberaks denigran a Im /quá 
no son de su parecer. Es de fe divina, 4}ue lel .'Su^ 
cesor de san Pedro es el supremo ^ pastor ile hu 
iglesia; los fíeles todos están sometidos á sü cui^. 
dado: su prisión no le priva de este derecho divi- 
no; Obispo in partibus no tiene grey: llamar así a 
Pío VII, ¿no es negar su jurisdicción? Si como juz- 
go se le llama así por chiste, es una befa que se hat 
ce al pastor de la iglesia en su dolorosa situación; 
Hp Vil apacienta el rebaño de Jesucristo: por uirde^ 
fecho que ninguna potestad le puede ' snsbtraen Sele 
dice aun mas (^): »,que puede ^^isponer de las/co4 
leonas y bienes tempot^ales, como <lel pefi[U)ar de los 
clérigos," Este es un sarcasmo; es la mas injuriosa iru4 
Sfon del poder que le confirid Jesucristo: el papa uq 
dispone de los bienes del particular. 

De nuestro eminentísimo ^sr. cardenal Borbon 
(♦♦) se publico la injuria mas atroz: ¿con qué fío 
$e inserto? no lo podré descifrar; pero sí diré que por 
este medio la primer dignidad de- las Españos se en»- 
tregd al charlatanismo del pueblo que jgnoraba la 
verdad d falsedad del hecho, ni tenia por qué sa^ 
berlo jamas. 

Del excmo. sr. Nuncio de su santidad no » 
puede copiar quantos insultos se le han hecho, y: quan* 
to se ha escrito contra tan respetable seík>r por la dig* 
nidad de su persona y por el cárácter.^ue Ij^ distia» 
gue. Este venerable prelado se ha traido varías veces 
por el Redactor en su calle ancha y en sus artículos 
comunicados* El Diario mertañfil le ha insultado^' el 
Conciso le ha tratado con el mayor desprecio. Léanse 
los redactores del primero y seis de abril: en boca 
de Napoleón se llama al sr. Nuncio 9,agente de la 
Francia declarándose factor promovedor, defensor de 
un tribunal manchado con la sangre de tantas víctimas^ 

(*') Pag. xl6, 

(••) Red. J\ y 2' de ogQSto* . \- - ' : . 



pata á mas el insulto; se le lle^ á reconvenir ;,quer 
Qsta revestida de un carácter diplomático, y seria fal« 
tar a las obligaciones que este le impone, mezclarse 
éa asuntos extraños á su misión: seria hacer el mayor 
insulto a la nación española." . 

Ha pasado á mas la libertad de algunos perio* 
distas, se le ha puesto de intrigante^ con esta npta ha 
corrido las provincias, y la Gaz^eta política y marcial 
de Santiago (♦) ha repetido los ecos del Diario mer» 
cantil y redactores „E1 señor Nuncio (dice) no ignora^ 
que en Cádiz son ya bien conocidas sus arterias: que 
estas han excitado contra él la indignación general dial 
piáblico; fortuna tiene empero en que ^o no sea el 
gobierno; pues si lo fuera, yo le habría hecho eü« 
tender, que no queremos que ningún monseñor ven* 
;a á mezclarse en nuestros negocios, y de seguro s6 
lallaria ya á estas horas d regresado^ a Italia, ó con 
pasaporte para Stambol o el Japón, países en que pOr 
dria realizar sus filantrópicos proyectos." ¿Se trata aní 
al .eipbaxador del vicario de Jesucristo? ¿Se insulta de 
este modo a los ministros de alguna nación, aunque 
hta la Ber|)ería? ¡Pió Vil, este es cl aprecio que hacen 
en Bspaña algunos periodistas de vuestro enviado á 
la Península! ¿Será esto por que el papa á quien re- 
presenta está cautivo y reducido ala ultima infelicidad?... 
¿O porque ía Italia á donde podia retirarse dicho se- 
ñor esta invadida sin quedarle asilo donde refugiarse? 
¿Enseña esto la filosofía? ¡Ah!.,.. ^ ,- 

Se insulta por nuestros publicistas á los prelados 
jnas. respetables. Se atreven contra ocho obispos con- 
gregados, que representan a las Cortes asuntos que i 
ellos pertenecen: se arguye y reprende á los exis« 
tenteS; aquí (♦*)i de que su presencia seria grande- 
ii9ei;ite ; provechosa eii sus diócesis^ que en fuerza de 
su instituto no deben perder de vista sus ovejas. Coa« 

(♦) Núm. 26. del sábado n de mayo, foL J02. so^ 
hre el Diario mere, de Cádi%, 
^♦♦) Ked. 14 de mayo. 



(i66) 
tra los ocho «^reunidos en Mallorca dic^ cl«eñorS.(^) 
9,¿Para esto han dexado sus ovejas, ahora que están 
acosadas de los lobos? Bien veo que serán tucioristas^ 
Y lo mas seguro* dicen que es lo mejor/* Después se 
van zahiriendo en particular, al arzobispo de Tarra- 
gona, al de Pamplona; al de Cartagena le dice, „que 
porqjé no consulto á los hombres sabios de su dió- 
cesis:" semejante acusación acrimina á todos ocho. 

El Diario mercamil ( ♦* ) inserta un papel con- 
tra dichos señores: principia y acaba con esta copla 
indigna de que nadie la lea, que dice puede baylarse 
al compás de la guaracha. „Lo que quieren muchos^ 
ees llenar la panza, ss y que ande la danzas como 
andaba allá,'' = por si alguno duda donde es ^//J, dice 
en el burdel del serenísimo Godoy. ¿Cabe mas?.... Llama 
la atención de los lectores sobre asuntos de la mayor 
transcendencia, y toca al honor de dichos señores, di- 
ciendo „que en la conversación en que se suscito li 
noticia de la representación se urgaba ya á las genealo« 
gías de sus ilustrísimas, tiempos en que obisparon, co- 
nexiones que tenian, &c." 

£1 sr. provisor que como vicario capitular de 
;esta diócesis con el mayor respeto y decoro represen- 
to contra el Diccionario crítico ¡quanto ha tenido que 
padecer este señor por haber cumplido con su minis* 
terio! Léanse los redactores (•*♦) concisos (♦•♦*}, y otros 
•papeles que han hablado sobre este hecho tan justo, 
tan en el orden, que no han podido menos que ala* 
bario los mismos periodistas, y se evidenciará estar en* 
tregada la mas noble parte del clero secular al rAnr- 
latanismo., 

¿Qré diré de las demás personas eclesiásticas? Los 
inquisidores, los monges, los frayles: ¿será posible re- 
copilar quanto se ha dicho en el espacio de solo un 

(♦) Red. 22. de majo. 

(♦♦'^ 24. - de mayo. 

(♦*♦) 27. de abril y 22. de mayó. 

(♦*♦♦) 28. de abril. - . * 



(i67) . . 
tíio contra individuos de estos institutos 6 corpora*-» 
cienes? ¡Qué de crímenes se han publicado de ellos! 
iQuántos delitos se les atribuyen ! 
, Horrorícense nuestros lectores al ver impresa esta 
calumnia contra los inquisidores, que comprehende y 
disfama desde san Pedro de Arbues hasta el sr. Arce» 
C*-) ftjQuién con hábito modesto y compungida figuf 
ra, el no raspando al sexto, por lo|;rar una hermo* 
sura, la sepulta en la prisión! ¡Chiton!" Léase en el 
Diccionario crítico burlesco las \occs jesuítas (*♦}, 
exercicios de san Ignacio (♦**), fraylesx constátense 
las observaciones sobre el monaquístno, regístrese la Fray^ 
iada de uH frayle, y se verán delitos supuestos en unos 
(*###), ponderados otros, y lo que los siglos tenían 
cubierto con su espeso velo, traído de nuevo á la 
noticia del público: ¿para qué? yo lo sé: muchos no 
lo ignoran: me contento con decir, para entregar al 
eclesiástico al charlatanismo. 

El dia tres de mayo de ochocientos once, prin- 
cipiaron los fuegos contra los regulares por la causa 
tan ruidosa en esta ciudad de fr. Diego Chacón. Já- 
piter trono desde su asiento, el congreso de los dio- 
¿es enmudeció; las bóvedas de los cielos resonaron al 
eco de su voz. ¿Quién no diría ^ue Troya iba á ar- 
der? Se prometen documentos justificativos „despucs 
de haber tomado por sí mismo las noticias mas ai)- 
ténticas, y hallado un caso bárbaro y atroz" C*****^, 
Se trajta de un frayle emparedado, ¡qué horror!..,. 
Nada de esto hubo: un loco de doce años encerrado en 
un quarto algo inmundo: loco estaba por convencimien-^ 
Xo de tcKlos, loco era y loco se quedo, vuelto otra 
vez á su encierro. De nada se hablo en aquéllos dias 
más que del frayle emparedado. Los fingidos castigos 

(•) Conc. 4, de junio. 

•*) Pág. 6s. 

•••) Pag. 7S' 

(*♦♦•) £é4se la-. Pastor, del sr. obispo de Segovia. 
{•♦•••) I)iar, de Cortes iom, 7. 
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de los' jesuítas, se querían ver realizados .-dé nuero eit 
el orden de santo Domingo. Todos clamaban vengan* 
za contra un hecho tan atroz: oí decir; ,,me admiro 
haya aun gentes que confiesen con esos padres^ ni quien 
oyga sus misas." ¿Con qué se subsanará este mal?...¿ 
xt^uántos escándalos hubo! ¡Quánto padecid aquella re« 
ligiosa comunidad! Los resultados fueron favorables 
para los filósofos. Se sobreseyó en un asunto, oue to« 
da la pena débia recaer sobre quien lo suscito. Los 
religiosos quedaron odiados, escandalizada la nación, 
't\ agente de este pleyto vitoreado por los anti-fray-r 
les y los religiosos cubiertos de deshonor. ¡Españolea 
Vuestros padres no eran así? 

Sucesivamente se han aumentado los dicterios 
Contra los reHgiosos: el charlatanismo i^yfitxtttx^x^n^ 
do cada vez mas. Al Diccionario crítico burlesco se 
^Ic oyó decir (*) '„que iba á sacrificar la decencia t>or 
la exactitud i'' y. después llama á los fray les, ,,anima« 
les inmundos, que no sabe, si por estar de ordinario 
encenagados en vicios, despiden de sí una hedeotirtá 
^ tufo.../' (**) Yo quiero sacrificar la exactitud I la 
decencia.... 

En otro papel se llama á los frayles ^^enims 
y corchftes de aquel desalmado; (Buonaparte) que tan 
pronto echan matio de la astucia como de unareligioú 
-que destrozan y profanan, poniéndola en tortura, pa- 
•r^ qtie el vuleo sta siempre el juguete y la víctima, 
y mantenga ei epivtfraismo de una porción de hara'^ 
i>a^^5." (*♦♦) La religión de san Benito que tanto 
Sopor ha d.Tdo á la iglesia^ tanta utilidad al crjscía« 
'nism6 y tantos santos al Ciclo se zahiere en uno de 
'"^nuestros periódicos: dos cartas se insertan á este* fin 
•de la^Gorufia y Santiago (♦♦♦•), )r por st tío era tras- 
cendental la injuria á las demás órdenes, sq añade al 

.) Páf, 48, :■, 

•O Vdg. so, 

*•»•) Frayldda de un fraile. Pag, jt, 
'♦•»•) CQtíc. 8. di atril. 



ÜQ una ' anécdota que principia: Redención de Cautivos 
á poco precio...:^ y concluye ,fhubo frayles que se dieron 
por dos pesetas j^ aun por uHa." 

Éste hecho dá mucho honor á los regulares. Los*, 
fi^nceses conducían cautivos á Francia quantos regu- 
kres habiaen Valencia. Mozos y ancianos» sacerdo* 
^ y ^gos caminaban de dos en dos entre las filas de 
los franceses sin mas armas, sin mas equipo ni pre- 
vención que á Jesucristo pendiente del cuello de al- 
gunos. Los pueblos todos se conmueven á la vista de 
miles dé ministros aprisionados, por que defendían su 
religión y su patria: salen al camino y les ofrecen quat:« 
to tienen: cada aual con lo que puede, procura redi* 
ihir una de aquellas víctimas: pero no lograron liber* 
tar á alguno de la muerte ó del cautiverio á que eran 
conducidos. ..•• £1 corazón mas insensible se siente mo« 
vido no sé si por ver tanto ministro de la religión 
ibncadeiiiado, d sí por admirar tanta piedad en los ca*^ 
talánesv ¡ Cataluña, tu eres el baluarte de nuestra pá« 
tria; tti eres el apoyo de nuestní religión ! Nuestro pe* 
fiodüta se degradaría formando la apologh de unos 
hombres á quienes tanto aborrece el tirano; pero á lo 
rmenqs refiriera la gloriosa muerte de muchos de estos 
religiosos fusilados d ahorcados á la entrada de Suchet 
en V^enda y en el camino para Francia, siendo alr 
¿unos en ciencia y santidad admirables. Qualquiera 
Sáriá e^tas reflexiones; pero esto cederla en estimación 
4tei. los regulares, y á lz\fiiesqfia no le está bien que 
'los haya: conviene, pues^ derramar el ridículo, sobf^ 
-aquellas mismas acciones aue tanto recomiendan á ios 
individuos del estado regular, para que de este modo 
todos los desprecien, siendo el objeto de su charlata- 
nismo; Con este fin se insertd la anédocta» 

, Abrase el Semanario patridtico y se leerá (* ) 
„Ia educación de la juventud ha estado abandonada 
á los frayles, que queriendo someter á su autoridad la 

I 



(•) N.Sf?' 
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razón humana extendieron por todas ' partes -^ las jireo*^ 
cu paciones. £1 despotismo hizo causa, común con las 
instituciones monásticas, y puso á su cuidado formar, 
el ánimo de los jóvenes, que baxo el nombre de mo« j 
ral aprendieron las mas necias abstracciones^... sus- ca- i 
bezas se llenaron de fantasmas y. visiones, sumiéndolos |) 
en la apatía. ¿Que debió, esperar la sociedad de jd« j 
venes así educados?" ,JLos primeros mondes ni poseían 
bienes, ni mendigaban, vivían del trabajo de sus ma» t 



oos. " 

♦■i . - .-' 



J^qyí^ese coa cuidado el Conciso, f ♦) „La li- 
mosna ^ dice,) que $e da ;il mendigo . puede fomentar 
la ociosidad, y es un i^iedio seguro de aumenur sft 

ndmero prefieren ^los mendigos) á una ocupación 

laboriosa una profesión libre y cómoda, que tiene sobre 
las otras la ventaja de que haya tantos que la respe^ 
ten y miren conio una profanación su falta de respe* 
to.. .. £1 mendigo que \fuede trabajar es un ladrón de 
profesión^ que roba al 'verdadero pobre; y el que con 
una caridad mal entendida le da limosna,^ es cdmpli* 
ce de su robo: Huerta, es uñateo, un jansenista, (grito 
un mendigo 9^ leer este párrafo) pero un pobre le di- 
%o\ Huejrta es el verdadero catdUco cristiano* . ¡Quán« 
tos pobres habéis htcho^Aw mendigos^ U.,J' 

Yo no me atreveré ¿ decir lo que el señor 
Huerta se dice á sí mismo, poniendo sus palabras en 
ja bpca de ,un mendigo: no le diré que es ateo^ ni me» 
410S que €S jansenista .M^ios nombres no pueden con» 
venirle, porque njegue deba darse limosna á los que 
por lina projesion libre^ han preferido la pobreza y men- 
diguez, como son los religiosos, profesión única que pue- 
de llamarse tal, y la que^ exclusivamente tiene sobre 
las otras la ventaja de que haya tantos que la respeten 
y miren como una profanación su falta de respeto. Yo 
solamente diré á este señor y á quantos impugnen o 
zahieran la mendicidad délos religiosos, que confrom 
ten sus doctrinas con las de Guillermo de Saint-amour 

(♦) 8 dt Mayo. 



« ^ 



y. Gerardo dfc Abre-ffl le reñí tacf« por santo Tomas 
(i) 7 san Buenaventura: que (2) hagan comparación 
dé sus proposiciones con estos errores condenados por 
Alexandro IV' extractados . de Guíltermo en su libto 
ác. los peUgfés4t léi ultimot tiempos. Al rer que las 
religiones de san Francísct)^ y santo Donatngo se maor 

• >■ .", ■'- *■- ■*" 

{ 1 ) Santi(^ Tomás por orden de su general (Stus^. 
Tkomas opús¿. - ij^y escribió la obra ; Contra los que^ 
impugnan la religión: satisJi%o . completamente los argti^ 
fnentúS)^ ridículés sofismas^ de CuNierniarr comedió^ que 
todo h&mbfe estaka obligado d ttabajárrpero dice, es un 
error contra la escritura y padres que el' trabajo hays 
de' ser de mano^; prueba que es lícito; m>as que' es- un 
estado de la mayot petfecéion, y conforme at evangelio, 
reemneiar todos los brenes que se poseen y vi'vir de limosnas.. : 
Dtshace todas llus^ sátiras,, sarcasmos í insultos que 
Guillermo acumulaba contra Ibs religiosos ^ mendicantes^ 
El papa Akxandró IV^ condeno el libro de Guillermo en- 
octubre 'de 11:^6: fhandó sopeña de excomunión que et. 
que tufviise tal librólo entregase ^ se quemare en el tér^ 
mino de 8 dias^ (^Amat historia ecksiást. Ltbi 12. Tom. 
lopag. 817 83.) 

( 2) Del modo que é^anto Tomas a Guillermo, san' 
Buenaventura* tomo Pambien a su cargo rebatir d Ge^ ' 
rardo deAbre^ille. Sosten ia este como aquel la ilicitud 
de- la mendicidad, y anadia a la defensa mil injurias.. [ 
Ek seráfico Doctor se- propuso rebatir Ibs errores de am^ 
bos,. y deshacer sus falsas imputaciones^ contra los po- 
bres de Grhto. Este fue el título de la o\ra: Apolo- , 
gía' de los pobres: (2bw. i*pág. ¿¡$^: esta)siiece láper* 
feccion efvangéiica en la renuncia total' y absoluta deto;^ / 
dos hs bienes, entregándose en fnanos de- ía providencia^, 
vi-úienda de las limosnas- de los fieles. Gerardo por ha^ 
ber desatado su [lengua contra san ^Francisco y su orden,, 
fué castije;ado del cielo con una general parálisis, y . una 
lepeca^^ontagiosa' que te priiórie la vida, muriendo Vn la ^ 
mayor infelicidad. Gcrardus cum in Sanctum. Francisr 
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teman á expeosas déla mendiguea de sas &ayl¿s ycaridad 

de los.íieles^ después de llenarlos xlc^ insultos por la .pebre* 

za de su hábito y^ por su bumíldad enhenaba puUi« 

camenté ^^proposición i^. á los regulares do les es 

lícito mendigar. 2\ Al mendigo sano no se kt. ha. dct 

hacer limosna. 2f\ ^^^ mendigos sanos que viven de 

limosna no están en estado de salvación, (es decir, 

están en pecado mortal.) ^\ Los religiosos quedes* 

pues de la predicación piden limosna son simonía» 

eos.'' (*) . 

Lean (pido con la mayor sumisión) los auto- 
res del Semanario^ del Diccionario crtticQ burlesco^ de 
la Fraylada de un frayle, de las Observaciones crítico- 
históricas sobre el monaquismo^ y tantos otros como en 
los papeles públicos ponen á los religiosos mendicantes 
de haraganes, (**) de vampiros, (*♦♦) que se mantie* 
ftejn chupando la sangre de los que viven, ociosos, gente 
inútil, perjudiciales al estado, y vean si sus doctrinas es* 
tan comprehendídas en las de aquellos franceses refu* 
tados por tan santos doctores y condenados por la igle« 
siá. San Buenaventura llama á la doctrina opuesta ^o^<p 
ma infernal^ humos del abismo: y santo Tomás errores 

4 

cuhi et ejus ordinem linguam blasfeman relaxasset, 
divina ultione percussus, paralyssi disolutus» et lepra 
|)ercussu$ interiit. Examine el semanarista esta senten* 
ría, y el espíritu de la preposición que sigue. „San Fran* 
cisco ordeno a sus frailes que pidiesen limosna p y esto 
sin vergüenza. ** 

( * 5 i- Regularibus mendicare non licet..... 2. 

Mendicanti valido non ésse faciendam elemosinam j; 

Mendicantes validos ex mendicitate viventes, non esse in 

statu salvationis 4. Fratrespost préedicationem abéis 

factam petentes elemosinam esse simoniacos.^,..^ Octavio 
María á S. Josef. Pag._ 4J£. 

(♦*) T>uende Jsí. ¿. 

(**♦) Diccionar. Crít. burles, pág. 87. ^ Con este 
mismo nombre llaman los Jilósofos franceses a los reli^ 
giosos meftdicantes. V. Proyectos de los incrédulos. 



cmttra tá igíetía, padres y eyatigelio. Santo Tomáis hí^ 
za la apología de la mendicidad contra los que impug* 
nanla religión: nuestros sabios no quieren que se di« 
gá, que atacar i los ministros^ ridiculizarlos, entre? 
garlos al charlatanismo y es atacar la religión, (*} 
ni que se injuria la reIi|[ion, se mofa la relision: saü 
Buenaventura v santo Tomás no pensaron asi. Si núes« 
tros sabios publican los mismos principios, estampan 
en sus papeles ideas análogas á las de aquellos, ¿ de que 

modo , deberán ser reconvenidos? Sean los jueces 

ellos mismos: yo añadiré. 

Que la iglesia no puede errar, en la aproba« 
clon de un orden d instituto, es un principio sentado 
por los teólogos: (**) que ella ha aprobado las drde« 
nes mendicantes, y que ha declarado su mayor perfec- 
ción y su utilidad á los fieles, son hechos induda- 
bles: que los rey nos católicos los han aclamado y trat* 
do desde los paises mas remotos para que edifiquen en 
sus dominios: que los pontífices, reyes, obispos, pode- 
rosos les han colmado de favores, estimación, honor» 
todos, aun sus enemigos, lo publican: y que ellos han 
correspondido á la iglesia v á los estados con toda uti« 
lidad y bienes, es una veraad, que á pesar de sus ému- 
los^ es menester cada instante repetiría. 

1.0% Jilósofos Volter (♦♦♦) y Mirabeau llegaron 
Íl conocer las utilidades qué al estado habian traido lús 
institutos religiosos. „Sirvid (dice el primero) de coa- 
suelo por mucho tiempo al género hümano,tener éstp^ 
asilos patentes, á todos los que querían huir dé las opre- 
siones del gobierno godo .y vándalo Refugiándole 

en los claustros se escapaba de la tiranía y de la gúer- 

• 

(♦) JEs un principio sentado por nuestros periodistas 
y escritores, la religión no se perjudica, porque se criti* 
que, censure, mofe á sus ministros. 

:(♦♦) Thomas Char: Theología Universa. Tom. i. 

(♦♦♦) Ensayo sobre el espíritu y costumbres de las 
nacimes. Tom. j. pág. j¿B. 
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ra." El abad Fleur^ ixd obstante oq ser imij adicta | 
frayles^ se dexa decir ^,fueron útiles hasta páraiptemr 
póral..... ("») los monasterios han producido grandes citi^ 

dades'/' Corvia y Bremen en 1% ^axonia; J^rizlan jf 
I^erfeld en la, Turingia: Salzbourg^ Friaiengi}e,j >B¿hs» 
tét en la Ba-vicra: san Galo y l^empten eo 1^ Sifij^a:: , 
Lexeyil, san GlQdip, Abbívil «^ Firaxxci*...... gr^n ná;^ 

m?rQ de pueblos y ciy^ades co la Alcnianí^. y Fxan^ - 
cía á los monges han debido su origen^, sus. progresosi. , 



y- opulencia. 

*' i Qué difemos de nuestros ngionges y religiosos;., 
en España? ¿Losab^i^es <^e tienen «siento en las 
cortes de Navarra^ 901^, aer^ores t^mpoiCales de I0& puc- , 
bíos qu,e los titulan, dje donde tienen este derecho, sí-^ 
np, de habier si;do sus predecesores los que los fiíiKlgron ; 
y foraentarpp sus tierras? ¿Qqjé eran las .abadías íte » 
Galicia en sus. principios? ¿qué er^ el pueblo de Gu^ . 
diajupe antes que lo fomentasen Ips Geronimps? ¿^W^^ 
eran Ia& tierras que cultivan los cartu|ps enXere?..,.;? , 
Yo puedo extender á nuestra España lo que de la Fran*»^ 
ciá dice Veli, (**) y Ips {jurisconsultos de París que 
citaré, „se puede- decV (afirman, estos, sabios} que en , 
general casi todas las abadías en donde^ son curas los 
religiospsu (p ips ppnen eUps rpismos) deben sn. orí- . 
gen á ips monasterios. En la, ^poca de la, fundación 
dé las inas famosas ab^día$. np, se yeian. sino grandes : 
bosques y tierras pantanosas, que r^duxeron: I0& reli- : 
gíb?ó^ a t-^rminps de qultura^ (***) y; estps nuevos es- 
tablecimientos fuerpn dptadps qoq .bie,i?e& que. no eran . 
de alguna monta.'* Suban nuestros, sábipsal origen de ^ 
ijuestrps mejorea monasterios, (exceptqündo el JEscp*^.^ 
rial) y verán, qué e/an entpiice:s esas, ppsesipnes que 
ahora tanto se critican, y de que -se le« quiere privar 
cpmp si fueran mal habif}as* 

Los religiosos han correspondido á lo$ benefí* 



(♦) 'Disc: J. núm. 22 
' " VelL jhisfpr. de 

►) Disert. üfolog. caf. 4. pág. xji. 



(*♦) VelL jhisfpr. de la Franc, tom. l. f agí 216. 



!bs' qnc la Ekpáñá les ha hecho en haberlos recibido. 
A quién Orincipalmettte debe la España la conquista 
e la Ammca? A aquellos varones exemplares que 
uiadbs no por el oro, sino por el 2elo de las alma$ 
iajáron á unas tierras desconocidas y átraxéron al 
remio del cristianismo sus pueblos, incorporándolos á 
uestros dominios. Los religiosos han conservado aque* 
!os países, los religiosos los han puesto en cultura^ 
r^ibajan sus tierras, las mejoran; de día en dia se van 
nternando en las provincias mas remotas, establecien* 
lo nuevas misiones, atrajendo colonos,^ que eñ el ter- 
niño de diez años fructifican á la nación y contribu*» 
fen al estado. Las mas de las religiones ^üe hay en 
a Tenínsula tienen en la América sus provincias y sus 
nisíones. La isla de Cuba y la Florida, las márgenes del 
Drinoco y Guayana, las provincias de Caracas, Cuma* 
áái Táhacerboi santa Marta^ este es el teatro de las 
misiones capuchinas. En un principio no se extendían 
ms límites mas que á las costas ú orillas de los mares 
Y rios, ahora se internan trescientas leguas y aun qui« 
nientas. Sus ocupaciones primeras y dnicas eran bau- 
tizar, confesar, predicar: ahora dirigen labores, ade« 
hntan colonias, atraen indios, aumentan con nuevos 
colonos, que catequizan los pueblos, los réditos y los., 
frutos. De quanto han servido en la época presente 
los religidios en aquellas provincias, está de más el re- 
ferirlo: (i) informen los excelentísimos señores vire- 
jres, hablen los señores diputados de América. (*) Un 
fray le hace allí mas que mil bayonetas. Digan los^- 
ttsofoSf que llaman inútiles á los regulares, sí ellos han 
hecho eh alguna época tantos servicios á su patria. ¡Ah! 
La Jílosofia de nuestro siglo no habita en los campos^ 

( I ) Algunos relighsos han tomado en la América 
A partido de la insurreccionj pero jadviertase^ que son los 
di aquel país, y estos en toda la Awiérica^ en número 
^uy reducido. 

(•) K. el discurso del señor diputado Guereña sobrf 
hs regulares. Dtar. de Cor t^ tom. 8. pág. 410* 
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en los desiertos, enmedio' de lo» cafofe» y M6% né 
}>asa los mares: solo se halla en la molicie, en el teatro, 
eíi el liceo, en et pórtico, en la templada Arcadia* (a) 

£1 estado no debe menos á los religiosos por 
sus tareas y ocupaciones en las ciendas. Alos monges 
y religiosos son deudores todos los sabios, por haber 
ellos conservado las ciencias en los siglos de la barbá^ 
ríe, del error y de las tinieblas que los vándalos^ 
godos, hunos, árabes, difundierc^ en la Europa coa 
^us irrupciones. Desde los tiempos de san Benito los 
monges se dedicaron al penoso trabajo de ir copian* 
do los roidos pergaminos, los manuscritos mas antjqua* 
dos: tenían piezas y hpras destinadas á este efecto. ,,(^ 
La abadía de Corvia (*♦) conservo los cinco libros pri* 
meros de Tácito: los Alexandros, los Césares, los Ho' 
fheros y Virgilios nos serian desconocidos^ sino ciñese 
por estos pobres solitarios." £n el monte Qasinó scí 
édu¿p ia prindpal nobleza romana: los monges cvún 
los tínicos maestros en la Italia, en los tiempos en que 
las ciencias se velan desterradas. Lo mismo sucedía efi 
Alemania. Délos claustros salieron los santos padres, 
los obispos, los papas y aun los reyes. Los ^nonges enseña- 
ban foda clase de erudición sagrada y aun probana: 1^ 
artes á los regulares han debido en mucha parte su inven^ 
clon y su incremento: nada les ha sido exótico o extraño. 

¿Como se atreve el Semanario á decir. (♦*♦) 
La educación de la juventud lia estado abandonada d 
los fraylesV* ¿A quién se la habían de entregar en los 
tiempos medioSj siglos de errores^ de barbarie* sioó 
a cellos? eran los únicos que podian enseñarlos. X***^) 

( a ) Entre innurnerahleí hechos de los misioneros es digno de apuntarse 
el de el jesuíta andaluz Tamaral el qual en la antigua California cuitivaia 
la tierr/t uncido con un indio y después con un buey. Léase Ir historia líe 
Californias por el jesuíta v^racruzano Clavijero, y la de fray Junípero ^Scn- 
ra«rful4«iirirKÍ{^n^uX modernas, j otras muchas paca juzgar de la utilidad y 
mérito de los misioneros en América. ' , 

(*) Dic. Ene. r. Bibl. (^*^)Dis. ap. delest. reí. p. 22J. 
(^**ySem. pat, n/^j. Q^*^*)LéasralFleuri Dis. 2/^. 
^^^fji mayor parte délas escuelas y cátedras estaban en los 
monasl'...n. aquí es donde la piedad hallaba su asilo..... St 
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JB^n lp%. sigui^nt^s, los qu^ enseñaban & eran r^Iig^q- 

sos a di$cipuío$ 4^ estos: ?cdmo se dice ^^querienap 

(los frayies) someter a su autoridad la raigón hutnan^ 

extendieron por tod^s partes las preocupaciones?' Los 

frayles enseñábanlos misterios de la religión, la teo« 

logia sagrada» la di vijna escritura ,, los <:oncüips» y ;[ 

estas facultades, decian debe someterse la razón humana. 

¿Si llamar^ nuestro sabio á estas cicncizs preocupaciones i 

yfA su cuidado fsiguej se pudo formar el ánimo de loi 

jóyeneSy que baxo el nombre de moral aprendieron ' las 

mas^ necias abstracciones.... iqué debió esperar la sociedad 

4^ jóvenes así educa^iosü^..'' Debió esperar, sacudir el 

Tiígp de la ignorancia» disipar las tinieblas en que h^- 

pian yiyido sus padres, ser ilciíes á la religión y á su 

párridj ser los maestros de los que les siguieron, y los 

restaurjidores, de. las ciencias y de las artes: \^ fan^ 

tasmas y visiones que llenaron sus cabezas fueron pre- 

(tisamenje lo qiue ellos enseñaron: ábranse sus escrito^ 

y s^ñálc;ise estas visiones y fantasmas. Los d<)gm^s i^^ 

^ue^^^ religión santa, los precjpptos del evangelio, la 

moral cristiana, las virtudes mas sublimes: estas soa 

sus cisiones. Y sifs fantasmas^ el guc.Uamo (iségun pá^ 

rece)., {*)^ á la religión é iglesia romana fundación 

del erroTf para ir consiguiente, debc^sostener que sus 

dogmas, preceptos y virtudes» son preocupaciones, vh 

siones^ fantasmas. ¡A qué errores arrastra la falsa ¿lo* 

spfial 

■ . , ;; ¿De donde salieron, pregunto, nuestros mejores», 

obispos, nuestros mas célebres sabios, los padres de la 

iglesia de £spaña? ¿los doctores jrmaestrpí de nuestra 

fe quiénes son sino los monges lleandros, Isidoros, II* . 

d^fónsos? Sí: la juventud se entregó a los frayles y mon* 

ges en la España^ y í esto se debe lá solidez de sa 

doctrina, la profundidad de sus talentos, el nervioj^ 4e 

Z 

guardaban libros de muchos siglos , y se escribían ntievps 
exemplares'.*' ' \ . 

<*•) -?«í^wx del [srx Quiifftám é«lpw« .<» 




SUS escritos: z esto se debe conservar pura sur fe» es* 
tar mas adherido el español á la religión de sus pa 
dres, y ser nuestra iglesia la mas célebre entre to^ 
las del mundo excepto la romana. (♦) 

¿Y han degenerado en esta época los frayles 
de las ciencias y ocupaciones, que tan célebres hicie« 
ron á sus predecesores? Ved aquí una solución que es- 
tá dada por nuestros- liberales y filósofos. Ellos dicen 
(♦♦) que ^.losfrayles han hecho en otros tiempos gxan^ 
des servicios d la 3f§^/^í/¿í.-... luego ahora no los hacen:" 
concluyen y^qiie ya %ivan tnendigando, ya acumulen bie- 
nes, hacen mucho perjuicio tales instituríenes.'' Acsího dt 
probar lo contrario. El estado por ellos obtiene ven» 
tajas considerables: las ciencias se mantienen en Io$ 
claustros con el mayor adelanto: ¿puede negarse á los 
jesuítas haber sido los jxiaestros de quantos mejores 
sabios adornan la España? ¿en el tiempo de su expul^ 
sion no habia en sus casas los hombres mas célebres 
en todas facultades? Ellos tenian en sus conventos los 
Bíirrieles, los Herbas y Panduros, los Masdeus y otros 
sabios de primer orden; desterrados de su patria por 
los filósofos fueron á ilustrar la Prusia, la Italia, la Ru»^ 
sia> allí los admiraran. (**•) Los amantes de tas cien« 
cias en todas las partes del mundo llorarán la extin- 
ción de estos hombres, mientras que los filósofos pn^ 
blican su exterminio con algazara. 

Nuestros padres y nosotros vimos abundar de 
sabios las religiones: á los Scios en los Escolapios, á los 
Flores y Riscos en los Augustinos, á los Villalpados y ^ 
Lambertos de Zaragoza, á los Valdignas y Diegos de 
Cídiz en los Capuchinos, á los Mohedanos en los Ter* 
ceíos, á los Feijoos en los Benitos, á los Ceballos en 
los Gerónimos, á los Castros en los < Alean taristas, á, . 
los Quiroses y Riquélmes en los Obserirantes*... I<os 

(♦) Mas den His. crit. de España^ 
(••) S emanar, patriot. n. ^j. - '. 

(•**) .Léuse en los poryectos de los incrédulos la dis^ 
tinción ^íe merecieron los jesuítas, de Fedmcoj^ ^ 
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t^adrcs Dominicos -y Franciscanos regentan^ cátedras en 

las " universidades "^ mas celebres de España. ;(♦) Es- 
tos son los maestros de los que viven, y acaso de los 
giie zahieren sus talentos y sus luces. 

Si nuestros sabios leyeran otros libros y no los 
franceses^ nó insultaran á su madre la España con los 
mismos sarcasmos que en ellos han bebido; pero ins« 
tfuidos nada mas que en tales libros, siguen deshon^ 
rando á su nación, llamando á sus conciudadanos ne» 
, tióSy ociosos j crueles, ignorantes, supersticiosos. Montes- 

Íuieu (♦♦) los enciclopedistas (***) mr. Noblot y 
.aet, (♦♦*♦) Volter en su Henrida, todos los france-» 
ises nos dan estos títulos: y nuestros compatricios aun pa^ 
Tecíéndoles estos pocos insultos, añaden: „en España no 
se sabe mas que teología, jurisprudencia y medicina: 
¿qué se habia de saber de humanidades, &c* si las obras 
magistrales estaban prohibidas? (•**»•) No nos habia^ 
^dexado los inquisidores sino el Berlamino y algún li« 
bro de devoción." „Desde el negro Tórquemada (aña* 
'de otro) es decir, (•••#»•) hace tres siglos que no te- 
liemos un filosofo, un sabio de primer orden en qúat» 
quiera línea. .^Z' dice mas en oprobió de nuestra Es-» 
'paña:'* el español que quería pensar, tenia queencerrar¿ 
se debaxo de cien cerrojos..... las trabas puestas á los 
ingenios ños hablan arrocinado en términos, qne si ya 
no andábamos en quatro pies, era por una especial 
providencia/' ¡Así hablan estos españoles de su pa- 

De todos estos males culpan á la inquisición, 
clérigos y frayles. El vulgo, que no atiende en estas 
declamaciones mas que á la material lectura de las pa^ 



(*) Alcalá de Henares, Salamanca^ Valladolid^ ijre^ 
(*♦) Lib. j. Cap. J. ' 
(•**) Tom. ^. Art. España. 
(*##») Ceballos. Falsa Fihsojia. 
(####•) Duende. 

(wm*) Diccionar. Crit, bnr. pSg. jOi . 
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labras, cree tales falsedades» incre^ Ji los acusantes de 
nuestra pretendida ignorancia, declama como los auto« 
res de los folletos que lee, y unos y^ otros contribu- 
yen ai deshonor del clero, al desprecio. 4^ los regu- 
lares, j i que sean objeto único dci,:charlatanísmo. 

Esta misma conducta se seguia en la Francia 
por los , filósofos desde que premeditaron la revolución. 
Los fray les eran su mayor óbice; existiendo ellos con 
su ascendiente sobre los ánimos, el imperio de lají-^ 
losojia no podía zanjars?: era indispei^sable extinguir* 
I9S d degradarlos. La asamblea, del clero conoció el 
proyecto criminal de los Jilósojbf, represento al rey á 
fíjvor de los regulares en el año de. ochenta: (*) Luis 
XVI promejio. proteger sirm^re los cuerpos regulares; por f 
que cometa su utilidad, (*♦) Contuvo al^n tanto a los 
filósofos la protección real] pero los: sarcasmos^ las sá« 
tiras, los chistes, los cuentos en que se denigraba á 
uno y otro clero, se, aumentaban y no podían impe« 
dírse* (***) Dos célebres abogados del parlamentólo^ 
marón á su cargo la defensa en el año de ochenta ****) 

?r (]uatro, nada adelantaron. Existieron hasta la. revo? 
ucion; pero envilecidos, desestimados, ht^dlios^la befa 
de los charlatanes. . 

En nuestra España era menester otra apología* 
El gobierno ha decretado (•*♦*♦}. ya el secuestro y apli* 
cacion de bienes pertenecientes a religiosos disueitos, 
extinguidos, o reformados por resultas. de la invasión. 
Se ha publicado (♦•♦*♦») ,,estar escrita una obra clá- 
sica sobre el instinto, industria, inclinaciones y costum* 
• bres de todos los. animales buenos y^malos del .género 
fraylesco. Si este libro apreci^ble (dice) se hubiera pu- 
blicado años ha en España, podría haber sido de ma» 

(*) Disertac. apolog. del estad, relig. pág. 3JI. 
(**) Proceso verbal del año de ij8o. 
(*♦*) Nútn. 2. pdg. JO. 
(♦***) La que acaba de citarse^ 
(***♦♦ Ses. del 6 de Junio en el Cost. jj. Art.] ^. 
i (♦*♦♦•♦) Diccioñar.^biirlesG, pííg. jfg. 



tha ntilidzá para h religión y buenas tostumbre^.^* S^ 
exhorta á que ,»$alga luego, luego; porque al paso que 
llevan todas estas castas de alimañas^ van á perecer." 
(^^) Los filósofos conspiran reunidos á este fin. [**} 
Nuestro gobierno piadoso, justo, sabio, sabrá despre- 
ciar sus falsas acriminaciones.... mas entre tanto los in- 
sultos siguen... el charlatanismo no sé acalla... ¿triun- 
farán los filósofos del estado eclesiástico por los mis 
mos medios; que en la Francia (***) inspiro la Jilo^ 
sofiiS, Y en la Italia Buonaparte?.... (♦•♦») 

50 Estos resortes serán manejados por nuestros 
escritores.... Medio es este á la verdad, peculiar y ca- 
racterístico de la soberbia filosojia. ¿De quién debi^ 
valerse esta .ciencia sino de sus mismos subditos y va- ^ 
salios los escritores y filósofos^ ¿quiénes habian de ma- 
nejar mejor sus fuegos, sus armas, y dirigir los asal^ 
tos; contra la religión su enemiga, sino aquellos que 
(lesde el principio de la iglesia estaban hechos á com« 
batirla? (••**'í^) ¿Qué plan mejor que este, para acabar 
de cpiiipletat sus triunfos premeditados? Los medios 
son los mas fáciles, los resultados los mas ciertos, las 
ruinas las mas irreparables. 

£s difícil persuadirse . mala fe ó falsedad en un 
boíñbre que escribe para el público. En el hecho so; 
lo.de imprimir sus escritos, ya tiene un derecho á 
qué se le crea: esta presunción de crédito común aven^ 
tura la pluma en muchos, el nombre de escritor los 
mueve, la gloría de la fama ptib!ica los deslumhra, la 
esperanza del lucro los arrastra: he aquí el origen de 
tantos escritores^ el principio de tantas falsedades, y 
la causa principal de que en el siglo de las ciencias 
(como llaman los ^/oíqy<)j al diez y ocho} hayan pro* 

(*•) Léase la Fraylada del frayle: Observaciones crí- 
fleo-históricas sobre el monaquismo. 
(•*•) Ntím. 2.piíg. z6. y jigüient. 
(*♦♦♦) Polít. pee. de Buonap. pdg. 8. 
^f«»«#^ JS¡um. I. pág. ij. y siguiente 



rrcsado tanto loí errores, y extendíídose sobre todat 
^s ciencias un velo de obscuridad, de tinieblas, de 
ignorancia. El verdadero espíritu literario se ha degrada^ 
do, se ha corrompido. Algunos sabios lo confiesan y haja 
propuesto sus planes para la reforma, (♦) menos íibro^ 
mas estudio, menos escritores^ mas sabios. 

Las ciencias se lamentan de tanta multitud de 
escritores ¿La religión, contra la que no se ha perdij' 
nado medio para rebatirla y exterminarla, será insen- 
sible? no: llorará eternamente los extravíos de los que 
ahora se llaman sabios. Mas errores ha producido es^ 
te siglo contra la religión, que todos los tiempos pa- 
sados; se han repetido los antiguos, se han mezclado 
entre sí, y han resultado otros nuevos, desconocidos 
hasta ahora. Hereges no se ven, monstruos sí, que trans* 
formados en JilósqfoSy no defienden un error solo, si» 
no todos á la vez, todos los delirios imaginables. Los 
que toman á su cargo impugnarlos, no saoen por don** 
de principiar, porque no pueden fijar el discursó en 
imá verdad, o un priócipio sentado. No hay verdad 
que no se haya combatido: no hay principio que po 
se haya negado. Un escritor ha sido seguido de mil, 
que le han impugnado d sostenido. Un libro Ba da* 
do á luz centenares. 

La multitud de tantois escritores caiisa lá di* 
vergencia de las luces: los objetos sobre quehantra*» 
tado, se han escondido tras una nube de malos sabios. 
La verdadera filosofía está hace mucho tiempo en na 
total eclipse: ío mas sensible es, que cada vez se vis 
espesando mas la sombra que la oculta. La religioa 
por la misma causa desaparece, $us resplandores se 
acaban; sus luces aun nos alumbran: ¿si llegará á ocul- 
tarse para la España?:... Es verdad, que ,, con los ojos 
vendados y la cadena al pie no se puede hacer jgran 

(*) Hist. de la 'vida del hotnh: Tom. 2. Lib. 4. 
captt. 4^ Causas inmediatas de la corrupción del verdade- 
ro espíritu literario. 
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jornada en el camino de la perfección;*' (*) pero áilá. 
filosojia no se le ha dado el romper esta cadena, y. 
desatar las vendas que las pasiones y la ignorancia han 
puesto sobre los ojos de nuestra alma. Los filósofos de 
nada pueden servirnos en esta parte: sus conocimien- 
tos y -sus -luces son escasas: se empeñan en ser ellos 
los que guien: el precipicio es el término de sus pa^» 
sos. Cada uno elige un rumbo opuesto: multiplican 
ideas, planes, escritos: la imbécil razón humana se 
ofusca , se deslumhra , desfallece , y no ve sino ob» 
jetos aislados , colores confundick)s, luces ahogadas, 
relámpagos que hieren su vista, antes que iluminar- 
le, que intimidan su pupila, primero que la dilatan. 
Buonaparte sabe, que los escritores y los es- 
critos han sido siempre en las revoluciones de los 
pueblos los que han avivado el fuego de la rebelión 
contra la religión y contra el estado mismo. La Ale- 
mania perdió su paz en tiempo de Carlos V. por sus 
escritores^ quedaindo despojada en parte de sus domí* 
nios. (**) La Inglaterra padeció también este contagio 
en tiempo de Enrique VIII. (*♦•) Las^ dispu^s aca- 
loraron los ánimos, dividieron las opiniones, el que 
con sinceridad quería hallar la verdad, ik> podía, la 
veía desfigurada: era ^necesario mas tranquilidad, me-^ 
nos escritos: mientras mas escritores hubo, mas se muí/* , 
tiplicaban los males. La fe vino á perderse, triunfo 
en Inglaterra Izfihsofia sobre la religión. Lo mismo 1 
sucedió en la líolanda. La Italia quando la acometió 
Biíonaparte estaba ya dividida en multitud de disputas 
intrincadas. (*»♦•) Servelloni y Moscatí instruidos pof'- 
Buonaparte y por el directorio de Francia multlpli- 
cztpn los escritos, pervirtieren los ánimos. Los pueblos 
iban sucumbido baxo el poder de la Francia y de su 

(*) Diceionar. Burl. Introit. pdg. 11. 

(♦*> '• Amat. Hist. Íceles. Lib. 11. pa^. jyo. y si^-^ 
^ (***) Bosuet. Hist. 'de las variación. Tom. 2. Ubi 
7. desde la pag^ ji¿. y sig. 

(♦»♦#) Amat. tom. 12. lib. 16. pag\ 48. y i^S. 



jSlosoJítx. La Francia," vimos, que por sus escritos ínS 
perdiendo la fe, descatolizándose, y que por ellos es 
aboni la esclava mas vil del tirano. 

£h España se ha valido Buonaparte de los mh- 
mes medios Murat se traxo á España el renegado Mar* 
chena, que desde París habia escrito á su tio algunos 
^ños -síñtcs: ^jtendria . la satisfacción de hacer beber á 
su caballOy en la pila dónde le hablan bautizado/' £1 
padre Estala ha sido también uno de sus escritores: 
las gazetas se hicieron diarios: sus noticias no se re- 
ducían mas que á prometer felicidades^ regeneración^ 
política f libertad, bienes incalculables. (*> En seguida en- 
cadenaban pueblos, destruían altares. Estas son las pro- 
mesas de los filósofos. 

r Nuestros escritores (con un ánimo diverjo) han 

seguido este /^/^n. Lois bienes de Buonaparte fio han 
movido á nuestros sabios; pero no sé como hemos ve-? 
nido á parar en los males que aquel intentaba. Na se 
habrá pensado combatir miestra religión: la mayor u ti? 
iidad de nuestra patria será el móvil de nuestros ex- 
frítoresi mas por una experiencia dolorosa de que se 
quejan aun los mismos liberales^ la religión sé ve cada vez 
mas abatida: (^**) la patria ño há sentido todavía un 
benefició, de tantos escritos como se : han publicada 
Jamas se han visto en España tantos escritores^ y lá 
afligida nación cadk vez mas apurada: sus males se au- 
mentan ^n razón de los escritos: el erario cada vez 
mas ex&ustó: la administración mas complicada: la re- 
caudación de caudales mas dificil: ¿ babrán causado núes* 
tros males los escritores y sus escritos?..... No me atrc^ 
Veré á decir tanto; pero sí manifestaré hasta la evi- 
dencia, qué muchos de los males que padece la pa- 
tria» son efectos^ necesarios 4e nuestros escritos; luego 

í*) Diarios de Madrid del met de mayo. " 
(^*) En algunos popeles se les atribuye á los ser* 
TzV^y, ^«^ despedazan la veVigion* Convienen pu£s mque 
h religión padece y se ve destrozada... •% -v ^^ 
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^tprúébt qüV los ñnts ¿c ^qonapartc se realizan piM^ 
elfos ii uní cuando sea ^iñ peftsan 

Diíndélos y vencerás^ decia un antiguo sabio: Buo^ 
ñaparte ha seguido constantemente esta máxima, hi 
caterva de. escritores que en todas sus expediciones hí. 
Ileva4b, realizaron por su orden este plan; sus papeles 
én la Esjpaña (♦) predican éste principio: nuestros 
/irnYow han manejado este resorte, jr el resultado ha 
sido igual. Ellos han dividido los españoles: con está 
división las fuerzas morales se disminuyen: es decir « 
la opinión pdblica que tan necesaria es para los sub¿ 
sidios^ pféstamo^^ y sumisión á los que mandan^ s$ 
extravia, se pierde. Ni el soldado tiene confianza en 
su^fe, ni este en el soldado. Sé dispone una batalla 
'f la voz fatal de somos vendidos ,%c difunde por las fiÍ« 
as, el temor se apodera del soldado: qualquiera dr» 
Sen del general se interpreta mal, se reputa por la se* 
fial de la entrega:, él soldado se separa de la fila, tira 
el fusil, se dispersa, la acción se pierde: he aquí et 
origen de todos los males que lloramos. 

De la división de ánimos resulta inmediatamea« 
te la desunión de las fuerzas fisicas; todos no obraift 
á un fin. Los de una provincia sé separan de los dé . 
lá. otra; cada una quiere tener sus gefes, porque les. 
'parece, que los que el gobierno les pone, o son tray* 
dores d no son para el caso: sostienen sus pretensión 
i)es á toda fuerza, no obedecen á la suprema autoría 
dad: cada una se mantiene aislada, no obra baiío 116 

{)lan general; ved porque los franceses están todaviáea 
á EspaHa. £1 gobierno actual corregirá ún dvda titír 
tos males, . ^ ^ 

No son estas frivolas congeturaX, ni meros su- 
puestos falsos, señores escritores^ szhlos periodistas, ama^ 
dos compatricios, ¿estamos todos los españoles Unidos? 
^Se halla la nación como en el primer año de nuestrji 

, • • . • ^ ■ '•'%•'■• 

(*) Diario d£ Madrid y Gacetas deidé qué Mwrüí S9 
hizo regenti^ 



lucha ?é,.r. (^Na hablo de nuestras fuerzas físicas, >ní de 
nuestras pérdidas: al cabo de quatro años de pelear, 
debemos estar mas aniquilados; trato únicamente de 
aquella fuerza y unión moral que da toda la energía 
y valor á los exércitos, con la que mil hombres son 
superiores á diez mil, unión que al principio nos ciño 
de laureles y nos colmo de triunfos) me diréis sia 
duda que no; ¿y qual es el origen de este mal? Per- 
xnítaseme buscarlo entre los papeles pdblicos. 

. Las provincias no piensan como los que aqui 
4e han llamado órganos de la opinión pública. Nuestros 
periodistas han dicho de sí mismos que á ellos toca 
ilustrar la nación, y con este fin esparcen 5us escritos» 
X*) Los españoles de todos los pueblos, los leen, los 
juzgan impioSf inmorales, contrarios a la religión: ven 
^ue salen de la capital baxo la inmediata inspección 
del gobierno: juzgan (sin fundamento) que aquellas 
ideas y sus escritos son la opinión de jos que go- 
Jbiernan, d á lo menos que ellos los protegen.. ., Pa- 
dres de la patria, augusto congreso de Cortes, zelo- 
sísimos regentes, infatigables magistradps, que no des- 
icansais un momento, viendo como salvar la patria, es- 
ta opinión injusta es la que inutiliza vuestros sudo* 
Tes, frustra vuestros flanes, enerva las fuerzas de la 
Jiacion» divide los ánimos^ les hace esperar cada ocho 
^ias un nuevo gobierno que los salve. Córtese de 
íaiz este mal y la patria se salvará: más fusiles, me- 
nos plumas, meqos teorías, mas obras. La opinión ptí- 
blica se reanimará, las provincias se arrojarán en vues« 
tro senOi y vosotros llevareis Sus soldados al comba* 
te como y á donde ouisiereis: la victoria seguirá nues- 
tras vanderas y estara siempre do quiera que iiues« 
tras filas. 

No permita Dios que me. deslice en una oi- 

Sresion que indique la mas mínima falta de. respetp 
las autoridades, ni que mi pluma dé tinta para agrá- 

(♦) Varias nietg'^kan^sfntado.^^^^^ 

periodistas. ' / ^ 

•• ■-«■ . 



viar i alguno. Garantido por la ley expongo mis ideas: 
la desunión de ánimos, o la falta de fuerzas mora^ ^ 
les, ju2go es el origen de gran izarte de nuestros ma^ 
les. Los escritores y los escritos han producida esta 
división^ sin pensar que por este medio se llenan las 
instrucciones de Buonaparte a Servelloni: estos resor^ 
tes serán manejados por vuestros escritores. 

Soy responsable ante el juicio de todos los hom* 
br^ de esta aserción. Respondan de mis principios las 
gacetas de las provincias, ( * ) los obispos de España^ 
(;♦♦) d^alo Portugal mismo, (*♦*") si sus papeles y 
Ibs nuestros, si nuestras ideas y fas suyas no estaa 
acordes, será una prueba evidente de que nuestros es^ 
rriVor^iT han dividido la opinión publica, y realizado ¡oi 
planes de Buonaparte en perjuicio de nuestra patria. 

Í?ortugal ha prohibido nuestros papeles: Galicia 
(♦♦•♦') se ha quejado contra ellos; sus obispos y algu» 
ños de Castilla solemnemente han representado al gó* 
bierno contra nuestros escritores; los de Cataluña y 
Cartagena, los de Orihuela y Segovia han clamada 
coiKra los escritos: los llaman impíos, inmorales, sedi^ 
chsós, escandalosos: nuestro señor vicario capitular los 
ha dentinciado como los demás obispos: sus clamores 
son los de todos sus pueblos. Los curas ^piensan cb« 
^mó los obispos; los fieles como sus pastores: ¿no es cs^ 
tá la opinión públical..... Si nuestros periodistas diceJEi 
que son ellos, cito las gacetas déla Mancha, el Sen^ 
iátó de Galicia^ el Correo de Santiago ^5 de juúiOf 

•■ ' ■ - ' . " 

« 

(*} í Mancha^ de mayo. NUkn. S. 4 de julio. J^únh 
Jg y II del mismo. 

(♦♦) Representaciones de los ocho, obispos de Ma^ 
ttorca, de los existentes en Galicia en la que Jirman has* 
t a siete ¿é ellos. Del vicario capit. de este obisp. de los 
obispos de Orihuela y Segovia. 

(•♦*) Red.^as de junio. 

(♦♦*♦) La Galicia contra tt Dice. bur. ¡24 de mayo. 
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C^y y tanta papel ^♦*) como j ha salido ^contra loi 
escritos que se dan a luz en Cádiz, y andan eo nía* 
nos de todos. Estos son los documentos que cito an- 
te/ el tribunal de la nadon, £^rr/f<^r^^» delatad este eS' 
críto:: los hombres sabios darán su censpra; k posteri*» 
dad. lo juzgará. . 

6o Castigue U. a los obispos que se atrevan a 
turbar los misioneros de la libertad. Parecerá este mo- 
do de sentir opuesto al que m;mifestQ F^deri<;p. escrirj 
biendo á D' Alambert, ,,qu.ando ;$e ouiera; destruiré! 
fanatismo [decia] no conviene tocar a los obispos, es** 
te es el modo de combatir, minar sordamente y sin\ 
ruido el edificio de la irracionalidad'' (*^**} Federico, era 
sabio y. soldado^ Buonaparte soldado nada> mas; aquel 
escribía con sangre fria á D* Alarqbert, este respiraba 
furor dictando sus ordenes á Scírvelloni (♦♦*♦). los dos' 
caminaban á un fin; pero sus diversas situaciones guia- 
ban de distintos modos sus plumas. £1 primero aun 
qnando escribia el „iniperio de la ignorancia está para 
oaer^ cayd.Jk mascara de la, $upersticion, está para 
eúmplLpse la grande revolución, í*^***) nosotros toc^iaio^r 
este momento feliz^" no se persuadía que habia de rea-, 
tizarse este plan con tanta prontitud; pero Bqonaparte, 
que se vid ya dímidiada la escena, quitada la religión 
de Ia> Francia/ intimidada, toda la Europa, y él al ireo* 
tjB:de un eiiército vencedor, que cumptiria sus ordenes 
á.sa voIjLiritad, iio tenia va que andar por reductps,^ 
caminos-^cubíertos/ minando sordamente el edificio de la^ 
religión: sino asaltarlo sin ri&paro y ptiblicamente casti* 
gar al obispo que se atreviese á turbar los misioneros de 
su decantada libertad. Federico era.de pacecei.^que an« 

Y*) ^ JB/ Sensato 4 de jumo. .N. 44. 
'('••) Véase el Solo del ' señor don Domingo García^ 
^intana, 2^ de abril; y la representación del apodera^ 
do por ía provincia de Jílaba» ; ^ •: . s, 

(•••) Proyect. de los incrédipag. 10$: 

(••••) Políti. pecul, de Bñonap^. 

(•**#•) Proyect. Ibid, 
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t?s de tocar á los obispos se acometiese arlos frayfes^ 
Japorque (•) si se llegan á disminuir principalmente^ 
las órdenes mendicantes, el pueblo se resfriará y me;-, 
nos supersticioso obedecerá á los potentados, para con-^: 
ducir á ios obispos á aqqeílo que es conveniente aí 
estado}" Buonaparte hallo este paso dado en Francia: 
en la Italia el terror de sus exércitos habla hecho dls^ 
frazarse d fugarse Jos regulares, estos no le podian ya' 
retardar sus progresos, ni alarmar los pueblos, para 6th 
Viar \o% males de la Jilosofia mas atroz : los obispe»! 
Quedaron solos para defender la religión: Buanapartei 
da orden que sean castigados los que se atrevan d tun^ 
bar los misioneros de la libertad* 

En la España ha ido con mas cautela. No .se 
ba atrevido en lo. ptiblico á perseguir á los obispos: 
iiuestros pastores siguiendo la doctrina de Jesucristo ¿ 
sus apostóles, de que quando fuesen perseguidos eH una 
ciudad se refu^iasen^ a otra, y guiados por los obispos^ 
de los primitivos siglps, en especial los Atanasios, Ea? 
stebios é Hilarios, se han fugado de sus sillas, abando« 
uadQ sus palacios, han arrostrado mil peligros de muer-: 
tC| por tai de no verse comprometidos, á coadyuvar con 
sü ministerio al exterminio de la religioü y la cautl-^ 
vidad de nuestra patria. 

Lo que Buonaparte no hfi hecho en Ja Espa* 
fia contra Iqs obispos, nuestros escritores han empeza-* 
4o á realizar, desppes que aquellos han sali4.o ai fren* 
te (en fuerza de su ministerio) á impedir los males; 
que han resultado y se pueden originar de tantos es- 
critores como circulan por la nación; no quiero, llamar; 
á, sus zutqrcs misioneros d( la^ libertad. Ohsétvesciqitc 
antes de haber representado los señores obispos de Ca- 
taluña y Cartagena contra los escritores que salian de 
^sta ciudad no se atrevió escritor alguno á censurar 4 
nuestros venerabips prelados,. ni a dar en que entender 
9^^ pueblo, sobre sí ^ra d no criminal la ausencia de. sm 
pastores en la irrupción de ios modernos vándalos, ve« 



Tiácadá en nuestra nación. Todos los escritores respe* 
taban los obispos, 'El Semanario ( ♦ ) crídccí la pasto* 
ral del señor obispo de Cuenca, 7 se explico ^aunque 
pretextando respeto) sin aquel decoro que se* merece 
tan respetable señor. Después algún otro papel trato 
no con mucho respeto al señor nuncio, obispo de Oren- 
se y cardenal Borbon; pero esto era sin que se ad- 
virtiese en los escritores esta generalidad, que desde 
dicha representación se hadexado ver. Los redactores^ 
los concisos f los diarios mercantiles han llenado sus pe- 
riddicos de artículos comunicados, y en ellos han ver^* 
tido toda su bilis y acrimonia, en multitud de sarcas^ 
mos, sátiras é insultos. £1 obispo mas anciano como el que 
euenta menos edad, el mas santo y zeloso, como el que le 
es inferior, rodos han salido al publico. Genealogías, co** 
aexíones, épocas en que mitraron, todo se ha dado á Iano« 
tícia del vulgo; y no con decoro, sino con el ridículo^ coa 
ia desvergüenza (♦*) con impostura. ¿No es esto castigar 
nuestros escritores á hs obispos que se han atrevido en fuer^ 
za de su ministerio, a turbar la pacífica posesión y el de- 
recho exclusivo, qiie los periodistas y algún otroescri« 
tor se habían usurpado, de ser ellos los qué debian 
ilustrar y guiar la opinión pública? 

Al ilustrísimo Santander se le arguye con el 
d!efecto de su adhesión á los franceses» únlcatnente por* 
que permanece enmedio de ellos, y por sus sermones. 
Este era un elogio positivo á favor de aquellos señó* 
res obispos que pospusieron todas sus comodidades, 
por no verse comprometidos contra su patria y su reli- 
gión. La España toda tiene la gloria de no contar en- 
tre sus pastores sino uno ú otro afrancesado: ha visto 
con edificación sus obispos errantes de monte en tnon- 
te^de gruta en gruta, de pueblo en pueblo, de pro* 
vincia en provincia, atravesar toda la España enmedio 
de los calores y fríos, expuestos á la hambre y ala 
i^,; rodeados de peligros de adentro y fuera por lo^ 
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(•) Núm. LXVL Del jueves 11 de julio i^jst. 
^ ^**) Diar. merc^ s^ de mayó^ ' - ■: 



tnalotsf españoles y franceses, siendo con esto exempYÓs 
prácticos, vivos á coda su grey, enseñándoles á per- 
derlo todo, por no ser traydores á su patria» y ver 
ultrajada su religión. 

¡Que ahora se valgan nuestros escritores de esros 
sacrificios, de estos exemplos^de estas virtudes de los 
señores obispos para levantarse contra ellos y declamar 
contra sus personas, llamando crimen lo que hasta aquí 
ha reputado la España, el augusto congreso de Cor?* 
íes, y nuestras autoridades, por un heroísmo digno de 
premiarse! (*) ¡Ah! esto es querer castigar á los obis^ 
pos; porque han clamado contra los escritos. 

70 Reprima U. Iqs fanáticos. .... Como esta yox 
Janáticos t^Az favorita, de que se valen los JHósofo^ 
contra los que defienden el partido de la religión, let 
indispensable buscarla en su fuente, y hacer ver que 
en el rigor de su significación equivale i cristianos tn 
el Diccionario de los Jilósofgs^ y qtie por lo misnun 
suponen entre ellos las yocc^ fanatismo^ locHra^ svperi^ 
tlcion, hipocresía,. 

El apóstol san Pablo escribiendo (♦♦) á los de 
jQorinto, les exhorta á que dexando la hinchazón y faut* 
tó dé la jí/ojo/?^í mundana y la vana ostentación que 
hadan de sus maestros y doctores, se (♦♦♦]) abraza- 
sen con la humildad de la cruz, y se gloriasen dni^ 
camente de tener por maestro a Jesucristo; les dic» 
„que h palabra doctrina o religión de la cruz es re^ 
petid^ como locura por aquellos que perecen; pero qu9< 

(•) Se ha dado un decreto pensionando las mitratt 
de América á favor délos señores obispos^ que han emir 
¿rodo de sus sillas. 

(♦•} FJfrfoim Crucis ^ereuntibus ^idem stultitf^^ 
cst.... placuit Deoper si\x\t\Ú2Lm pradicationis salvos faceré 
re credentes. Quoniam et Judfi signa petuntci etgrétci sd^ 
pientiam qn^runt : nos autem préedicamus Jesum £fistuf% 
4ii hunc crucifixum , Judeis quidem scandalum ^ gentibus 
autem stult&iam. 1. cap. 1. % 18, 21^ 22, 23, 

(«»♦) Sm^ Ádvert.á la Epist, í, de jS, Pab...^ 
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.!Pios se ha servido por estch' misma ignorancia ó locura 
de su predicación^ sahar^á aquéllos que^ le crean. Los 
juUios^ acuden, á sus milagros ^ tos griegos á Su sabidu^ 
ría. Nosotros predicamos á Jesucristo crUciJicado aun^ 
¡que para los judíos sirva de escándalo y para los grie* 
gos sabios, sea ignorancia^ locura, fanatismo, estulticia^ 

Los filósofos <J<í l3í Grecia reputaron á los cris* 
danos por fanáticos. En el Asía PHnió el mozo es^ 
cribia al erñpíerádor Trajano, llamando con el nombre 
de supersticif^n al cristianismo, y que su contagio se 
Jiabia exrendido no solo por las ciudades, sino tam- 
bién por las aldeas y villas, y aun por los campos,. 
(*) Los argumentos de Gelsó, Porfirio, Juliano y 
útm^s JilósoJbs't¡uc rebatieron ésta religión santa, le- 
dan el título d^ superstición, hipocresía y fanatismo: y 
por precisión los cjue la profesan son fanáticos en su 
fenteiíden Los filósofos de la Francia en el siglo pa¿ 
«sado todos convinieron eri esta misma voz: fanatismo^ 
locura^ ignorancia» superstición^ esta es la religión cris-. 
tiana: fanáticos, supersticiosos, ignorantes, estos son los 
cristianos. En esto convienen Bayle, Federico, D' Alem- 
bert, Rousseau, Vo!ter¿ Montesquíeu, todos los que sc 
factan de seguir la floiofia y su razón. (*♦)» 

Buonapartej discípulo de aquéllos, usa de los mis* 
tnos términos y en el mismo sentido. Fábrica del en- 
gaño y de la preocupación, lava de la ignorancia huma^ 
na, resto de las superstiones humanas, tal es la religión 
cristiana, para Buonaparte: pueblos esclavizados por Id^ 
superstición p países emponzoñados con el catolicismo ^ fa- 
náticos tales son los pueblos que profesan la religioa 
cristiana; tales son sus profesores para Napoleón. (**♦) 

Nuestros españoles han dado también en usar 
de ésta voz: ¿en qué sentido?,-», no me atreveré áde* 

(♦) Ñeque chitáfes tanfum sed vicos etiam, atque 
^ro> «upertitionis hujus contagio pervagata est. ¿ib. JO* 
Mpist. i)/—. 

* (♦*♦> - Poítti pecuL de Buonap. Chullos^ ' ' ^ 



curio por. mí tnisiiia: guiado de algunos de ' nnestroi* 
eMCf stores^ dcñniré el fanatisfm j por la división que 
de: el hace, sabremos los individuos que abraza.*" Fatia* 
Hsmo es una enfermedad fisico-moral..... es como una 
rabia xanina que abrasa las entrañas, principalmente a* 

los que arrastran hopalandas Hzy dos especies de\ 

fanatismo: religioso 7 político:.... aquel es mas violen-^ 
to;... Entre todos los perturbadores de la repdblict 
ninguno hay mas díscolo é irrefrenable que t\ fand^ 
fico religioso. (♦) 

-V Ya sabemos cue los que arrastran hopalandas;. 
es 4ecir, dérigos y Jrayles son á quienes pecutiarmen^ 
teacómete esta enfermedad, 7 por consiguiente que: 
eUos son los fanáticos en mayor ndmero; respecto á 
los seglares que también la padecen, o la pueden pa«^ 
decer. £n esto convienen los más de nuestros perio«>; 
distas: el nombre que dan á predicadores, clérigos 7^ 
frayles, es este. Podemos decir con verdad, que se ha' 
fermado el proyecto de reprimirlos para que no pre- 
valezca su fanatismo ó superstición. 

Con este fin, unos los llaman serviles^ otros hi* 
^ócritas; estos con la salva-guardia de que atacan los 
malos ministros, implican i todos en unos mismos defecV 
fos^. aquellos hacen lo propio sin alguna excepción: aquí 
se fingen hechos, alli se acriminan delitos: digámoslo 
de una vez, algunos españoles persiguen a los eclesids% 
tisCOSf y para cohonestar su agresión, se valen de es« 
tos inedios, pretextando abusos, reforma, ilustración. ^ 

•i. Acusaciones hechas contra los eclesiásticos , extrae^ 
todas de los papeles públicos,:.. 

^Enemigos de la Constitución, contrarios al go«' 
biérao, revoltosos, concitadores dé los pueblos, agen« 
tes :de Napoleón, cómplices en sus planes." Datos, £1 
conciso [^'^J publico: „declamacioiies ridiculas mezcla* 

b 

(*) Diccionar. burl pag. 40 y 41. 
(*•) S. de abril. Así en esta cita como en las 
demás suprimo íal^nas pdátíiasHnt^rmédiaSy por fio hf^^ 



( í-94 ) 
das con invectivas groseras, fie oyen frecuentemeote 
husta eñ los mismos pulpitos, contra las. providencias 
del gobierno y contra la misma Constitución que tanto 
incomoda á los que por interés particular ó por Ja • 
natismo permanecen adictos ai desarreglado sistema. '* 
Esta misma acusación ha repetido mas de una vez: 
contra los eclesiásticos^^ ^♦) En el Redactor (•♦)seJc$ 
atribuye una conspiración en Valencia. „Los regulares, 
dice, abusando de la divina palabra esparcieron lát^ sub- 
versivas^ constiyéndose agentes del tirano** ¡Gran Dios! 
exclamo (•♦•) otra vez, huyen de los enemigos.á quie* 
nes temen^ y vienen á aumentar las llagas.de. esta Jo- 
feliz patria, excitando con sus sermones, • escrúpulo», ea 
los necios y débiles, y resentimientos y odios en ios 
ilustrados. Llama á los sermones: ^^concitaciones que 
las mas t^^r^x producen el odio» la eni^idia jr las. mas 
viles pasiones/' Ai dia siguiente alarmo mas.al.pue> 
bló exponiendo á los ilustradores de la Constitución^ 
„que es común cantinela llamar en los pdlpitos filoV 
sofos modernos, libertinos y ateístas á los amantes pá« 
blicos de la Constitución: concluye, pidiendo,, que acu- 
sen ante los tribunales á los o^e confederados los íjí- 
tean con armas tan wedadas/' (♦i»**') 
^ A falta de hechos, acuden a la presunción, d á 

h probabilidad* Baxo el título ác todo puede ser no 
se avergüenza decir, (*••♦*) „NapoleQn es escncialmcn* 
te malo: en' sus planes para subyugar la España tn^iu^ 
todas las maldades imaginables, conoce el valor déla 
hiprocresía, y es fácil que entre los x^rp//^á haya ha- 
llado quien le sirva. ¿ Es posible que socolor de re^ 

cer mas difuso el escrito; pero procuro pon la mayor txdú^ 
tttud ^ guardar siempre el sentido^ y no agravar ni dis^ 
nUnuir la fuerza de la expresión. 
*) 28 de marzo. 
**•) jy de octubre. 
♦»♦) 12 de abril. 
(♦♦♦♦) jj. n. 40 j. 
^MM») El Red. y el Cone. 4 y s ^^ ^^riL 



tigian y: patriotismo haya entre nosotros agentes suyoSt 
oue obren con arreglo á instr acciones parecidas a Ia$ 
siguientes? Cortes, procurar desacreditarlas: inquisición^ 
conviene que el pueblo sea estúpido, y para esto na- 
da mas á proposito que este tribuna); sostenedlo." Ved 
aquí un medio fácil para imputar á los eclesiásticos 
quantos males se puedan imaginan 

,»Entre el r. Estala fdice otro), en Madrid, eí 
P. Santander en Zaragoza, el P. Morelos y el cura Hi^' 
dalgo en América, y otros PP. y curas de otras par- 
tes, yo no hallo mas diferencia que la del terreno en 
qjtie maniobran. Estos cwifeos .dan unas reglas comu* 
nes de ataque y defensa a toda la comparsa y garulla, 
ío mismo se predica, se escribe y se ensartan párra- 
fos contra los principios de la razón universal en Ma^ 
drid, en Zaragoza y Sevilla, que en el mismo Cádiz.*' 
(«) Eli el Redactor (^y se publico ^,quc el P. maestco 
V. habia predicado en Santiago contra la Co»5f;>iir/o;iy' 
los datos de esta acusación son una carta particular. 

No se perdona aun á los obispos. ¡ Quanto se ha 
escrito para excitar al gobierno ánn de qué se les 
precise irse á sus sillas! £n el ReáactW:(^^*^ se arguya 
« un zeloso diputado, que habia delatado multitud de 
papeles por impíos, sediciosos y subversivos; de que por 

?ue no avisa y delata al gobierno, „que la grey de 
esucristo va a descarriarse, porque la han abandon^^ 
do sus pastores.'' Se zahiere á los obispos porque „ao 
Quieren beber el cáliz de amargura, como lo bebieron 
los apostóles y primeros mártires:" concluye con que 
V,pida á la Regencia, disponga, que las primeras dig- 
nidades presten el debido cumplimiento y obediencia 
á los sagrados cánones, que les ^ mandan- residir en sus 
respectivas diócesis/' 

Mi alma horrorizada se estremece [afirma otro} 






]♦) Fraylada pag. ly. 
'♦•) iS de mayo. 
••*) S de junio. 
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ti ver la impiedad cubrirse con la sagrada exide dé 
ia religión. (*) No: ya no podéis engañarnos» nos ha« 
beis enseñado á conoceros, frenéticos, atrabilarios^ ira^ 
cutidos. ¿ Porqué los obispos no se han de contentar con 
ser obispos? Desengañaos, prelados ilústresela r^^m^ 
es de absoluta necesidad que se haga/' Quando mi obis- 
po insulta á la niagesta4 de la nación [como el obla* 
po de Orense (*♦) en la sentencia del autorl insinúa 
el Diccionario „que con mitra, palio y arrequives obis« 
pales se le suba in \excelsis á que en penitencia eche ál 
pueblo bendiciones con los pies," C'^**} 

£n todas estas acusaciones se incluye á todo ecle« 
slástico: descendamos al particular. ¿Qué no se ha di*' 
cbo de los padres Alvarado, Tapia, Jurami 7 ¿X^uántos 
insultos se han hecho en los papeles públicos á los 
tenores López, Padilla, Alba, dignos ministros de la 
iglesia por sus costumbres, erudición y santidad? ¿Con 
^ué colores tan denigrativos se han retratado todos los 
señores eclesiásticos (sin exceptuar uno) diputadas ea 
.Cortes? Se comearan á „los perros de Zurita, que quan- 
do no tenían a quien morder se mordían unos á otros.-' 
'^,£1 escándalo (dice en confirmación) ha llegado a tér« 
fninos que, aun en las mismas cortes, los eclesiásticos 
se han argüido de hereges ios unos á los otros tan ri^ 

dícula como gratuitamente Desdichado balandrán , 

^^ontínúa) ¿quándo saldrás de empeñado?'' (**♦♦) 
r De uno se ha insinuado ser aficionado al viqa^ 

a otro se le ha puesto de interesado y sedicioso : ¿ 
este intrigante, á aquel castigado por la inquisición... •• 
nada se perdona de quanto pueda contribuir para fo« 
mentar el odioy persecución de los eclesiámcos. 

. El Diccionario crítico burlesco declaro guerra eter- 
na á todos los eclesiásticos, y después de insertar ea 



(*) El Impar ciaU pág. ii. y j¿. 
(i 



*♦) Contestación del autor del Dicción, crit. a la 
primera calificación de esta obra , pág ^ j^. 
(♦♦♦) Pag. 6i. 
(♦*»♦) Introit. pág. s^ 



diez y seis i>ág;ínas quanto malo tuvoá bien, termina 
su introito diaelido, que no tira mas que á los malos: 
¿con sola esta salva-guardia será lícito denigrar á to- 
d^s, insultarlos, perseguirlos? Sus expresiones deprimeii 
á todos los eclesiásticos: en sa primera página princi- 
pia por introito con letra que llaman de misal, y eBÍ 
su última acaba inquisición. Ailí prepara todos ios fue^ 
gos, aquí finaliza todo su plan. £n el primer folio co^ 
mcnzó á describir los eclesiásticos» acusándolos de ha- 
ber traído á casa la guerra teologal mas ominosa y 
mortífera: y en su úliímo párrafo y línea concluye 
ridiculizanclo la inquisición. ¿Serán estos documentos 
suficientes, para probar que se^ trata por algunos de 
nuestros españoles de perseguir d los eclesiásticos ? 

Venerables eclesiásticos, yo no merezco hacíer 
vuestra apología; permitidme á lo menos que diga á 
Jos españoles: vuestros sacerdotes son dignos de voso« 
tros y de la religión que profesáis: las acusaciones qué 
jse les hacen son falsas en su totalidad, esta ha stdo 
siempre la conducta de la Jilosqfía y de los filósofos^ pa^ 
rá destruir el cristianismo y extinguir su religión. 

Periodistas, escritores , decid ¿ qué malea han 
causado los eclesiásticos? ¿Z/i guerra teolúgaH ¿Sobre 
qué se ha suscitado disputa alguna, mas que sobre dos <f 
tres puntos dignos de la mayor atención por su tras* 
cendencia? ¿Y esto ha sido por todos los eclesiásti- 
cos, d por uno iS otro particular ? Decretaron las 

Cortes: se acabo la discusión. iLas cartas del P. Al^ 
varado} ¿HíSí habido todavía un liberal que conste f 
¿Ha enseñado algún error que perturbe? muéstrese y 
dexarse de declaman El manual razonado ni es hijo dé 
la iglesia su autor ^ ni algún ajicionado á tocar campanil 
lias: sí es un ciudadano con^ tnuger, hijos y religión: 
esta le movió á escribir, su inocencia lo salvará. 

La conmoción de Valencia: búsquese el origen por 
los políticos y se hallará ^n la repentina mudanza de 
su capitán general, ^n la imposición de algunos mU 
Uones, y en la previsión de su ruina, como sucedidi 
los fray les halrto hicieron con predicar la paz* Contra 



(198) 
la Constitucioh no se predico en (•) Santiago ni cfi 
alguna otra ciudad: en todas partes la lian recibido con 
veneración. ¿Es posible que los ecdnomos de la fé 
ptibUca (en frase de los periodistas) falten asi á la 
verdad ? Jamas lo^ presumí de un español: creía antes 
que esto era propio solo de un francés. Periodistas» 
vuestro mismo silencio en vuestros ndmerós siguieik^ 
tes son en uno y otro caso testimonios decisivos de 
ser una calumnia lo que decís. £1 oficial que hizo la 
delación iba á salir reo .... era un frayle el acusado» 
y un oficial el delator. .... se sobreseyó en csteasun* 
to. Cítense testigos ¿en qué tiempo» en qué iglesia 6 
claustro se forman esas confederaciones j^ reuniones qué 

Sublicais? ¿quando se han visto a los eclesiásticos efl 
is crímenes que les atribuís? ¡Ahí no lo diréis, no. 
Los señores obispos han oido con dolor 2ahe- 
rírseles» y han tenido á bien sufrir y callar. En un 
Biismo papel que ha corrido por toda la nación, y 

aue circulará por las demás, se elogio á una cómica 
iciéndole que daba honor ala nación. El clero secu^ 
lar se ha visto deprimido en muchos de sus mínís^ 
iros por generales, gefes, autoridades, y si ha repre- 
sentado alguna vez con sumisión, á solo esto se ha 
visto ei^tenderse su zelo y su honor. Los regulares 
ven a los cómicos elevados á la clase de ciudadanos, 
Y. elloii , se ven en esta parte inferiores á un negro; 
y: menos que «in francés. Los generales los han pre-» 
císadp á alistarse en las filas: el gobierno manda i los 
que no están ordenados in sacris entrar en los sorteos 
como todos los demas^ y al mismo tiempo se les pri» 
va del derecho de ciudadanos que no han renunciado 
ni jamas podrán renunciar; san Pablo no lorenuncidi 
La patria tiene un dominio alto sobre ellos, que no 

^ ( ♦ ) El autor cita una carta: yo me refiero á otra: 
ademas su posterior silencio me es una prticha que aunque 

negativa da muchas fuerza d nU impugnación Pot 

una carta no se, difama un sacerdote, ningún /articúlate 
ifiems una corporación,- : v 
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se le puede disputar: ellos ¿cherin reclamar á está 

patria», poc l«que han sabido pelear y defenderla ¿oo 

valor: callan» porque no es tiempo de disputas: su^ 

fi'ea con amargura su dolor, reservándose el derecho 

ce poder suplicar. ^ > 

Debia darse mi obra por concluida: he mani<* 
íestado quaoto prometí; peco acaban de publicarse la 
contestación y crítica semi-burtesca á la primera calijfi^ 
cacion del Diccionario crítico, y me persuado hallar en 
estas obras las pruebas mas terminantes de la perse* 
cuclon de los eclesiásticos de que acabo de hablar. Li 
^unta ha reformado su parecer y el autor ha sido \i^ 
l^re, Bl Diccionario crítico sé delato por el consentid 
miento unánime de todos los habitantes de Cádiz i 
obispos, cabildo, eclesiásticos, militares, serviles, aun 
los mismos liberales se llenaron de indignación. La 
mayor parte de los obispos- expresaron su amargura ^y 
W dolor: unos fulminarjoni. excomunión^ contra el que 
Ip leyese: otros pidieron su supresión* Suc<ísivameiit# 
bs .provincias reclamaron contra él. La MaiKha pot 
sus gacetas, Galicia por sus, periódicos^ Los particular 
1:^.9 (se. citan los hechos,' masi no se prueban) unos 
quisieron vengar el agravio ^ del: hecho á la religión^ 
exponiéndose á perder su vida en un desafio: otros 
pidiendo al gobierno se le quitase el derecho de ciu^ 
dadano. Las Cortes y la Regencia pusieron el escri«^ 
tQ baxo la ley de Censura, para que se ex^cutase la 
pena (jue hubiese lugar, conforme a la deformidad 
diel delito. ¡Que conmoción tan general! ^ 

La junta de censura por unanimidad de votos 
fallo contra el Diccionario como, impío, y contrarío ai 
eqnritu de la religión: que su.^bjeto era atacarla cau^ 
tilosamente: que era atrozmente injurioso á los mSnistfoi 

de la iglesia, y contrario a la decencia pública La 

junta censoria aL cabo.de. tres meses ha reformado su 
decisión en fuerza de la contestación del autor. Este 
es ya un cestimonio publico^ autorizado; por un tribu* 
iial de la nación, ^ue .obrará en. todo tiempo contra 
€l estado eclesiástico de España» seculat yreguJar. ¿01 



( *oo) 
periodista^r {Publican ya que la junta - Je . cén$ur(í['^ &f. 

reformado la (Uíllficacton del Diccionariop y ^^ cooscí? 
fpuencia que el predicador que le impugnó^ debe desden 

cirse. Estos son unos hechos demasiado interesantes^ 

que deben llamar la atención de todo buen español. 

La nación se ve comprometida: el estado ecle- 
siástico lo está mas. £1 Diccionario no es impíoi no 
áfaca á la religión^ ni injuria a sus ministros, tá e$ 
perjudicial á la sociedad: quantos le delataron ó clama* 
ron contra //, erraron en sus juicios j esta deberá «er la 
yoz común» después de publicada la reformación del 
tribunal que le censuro. No es esta una suposición 
vaga, es una legítima ilación. El Diario mercantil, (♦) 
jpl Conciso Y Redactor, ecónomos (en su juicio} de la 
opinión publica han pedido ya contra el que te im-^ 
pugnd^ Exigen primero esta sumisión del predicador;^ 
porque es un eclesiástico solo, que no podrá hacei^ 
contrarresto á la multitud de protectores de que variáis 
yieces se ha jactado ^(i»*) el autor. Mañana pediráor 
contra el señor vicario capitular de esta diócesis, eá 
seguida contra todos los obispos y***** 

Augusto congreso de Cortes, supremo gobierno^ 
-de Regencia,, os <hx2s$eis fascinar ^ con piadosos pre^ 
tjCXtQS^ quando mandasteis censurar el Diccionario. Pasv 
tores de nuestras iglesias, provincias, españoles todos 
q^e clamasteis contra la obra que escandalizo toda la 
nación, fuisteis seducidos por los hipócritas, os dexas^ 
tfiis arr0»trar.de la multitud. Teólogos, sabios de la Es*^ 
paña, errasteis en vuestros fallos, quando disteíi vues^ 
tro parecer contra el Diccionario, tenéis que hacer una 

formal retractación, cantad la palinodia ¡esta es W 

primera vez que todos los . hombres juntos han llega «* 

do á; errar! • 

. ¿Esto puede : «r? Na españoles: vuestros pastb^ 

res no se engañaron, vuestros magistrados obraron con 

(•) Diar. mere. 2%. de jul. Red. jp.Conc. jo*> 

,,(*♦) CQntestK.pag. i¿. y el papel Pnsentac. 4tl 

aut. del Dice, en M castilla de santa Catalina, r ..viáT; 
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fiectitod» vuestros sabios fallaron contra :d pieenmario tn 
justicia y en verdad: es una injuria decir se dexaron 
llevar del prestigio 6 la coacción. ( ♦ ) Si la junta . ha 
reformado su censura» d será en alguna cosa accidental, 
d si lo es en la substancia, este será uno de aquellos 
fendmenos que la filosofia ha hecho aparecer en Euro- 
pa en el siglo que acabd. Jjks vidas y escritos de Rous* 
scau y de Volter dan repetidos exemplos de estos misF». 
terios políticos qü¿ no es muy dificil aclaran 

*¿Sc habrán rpyterado entre nosotros? No meló 
puedo persuadir: nuestros verdaderos sabios no lo son 
4 1} afrancesa, (es decir) que hoy aprueban lo que 
ayer se condeno. Nuestros magistrados no repetirán Iqs^ 
exemplos de Ginebra y de París en favor de Rousseau^ 
y de Volter. Los periodistas piden la retractación de 
un eclesiástico: el Mercantil . fué xü primero que Jo ex|<-> 
gio» el' Conciso y el Redactor copiaron su artículo: 
aan por supuesu la reforma de la censura; pero cp- 
^o fian faltado tantas veces á la fé pública, (^^} sUr 
noticia es muy sospechosa: como de lo mas indiferenr 
te se valen para oeprimir á los eclesiásticos, la ¡ma> 
mínima mutación de la junta censoria la reputarán por 
vn triunfo, cacarearán su vietoriaf é ínterin se aclare; 
la verdad, el eclesiástico .padece» sufre y sigue lajSA»». 
sqfia en su plan. 

La Contestación y la Crítica^ á la primera jal^, 
¿ación del I)iccionario que por su identiqad de prue«^ 
bas, drdeUf estilo y sau;s : cáusticas .de que usap^iÍi(;cSB 
ser dé una misma mano, no subministran al te^tinia» 
|iio mas mínimo para reformar la junta la primera cen- 
sura que dio/ Juzgo son una continuación del jD/^c/o-^ 
94trio9 Q la segunda y tercera ^rt€ de aquel libro que 
conmovid toda la nación* Digo mas: h ContestactoPí 
con^om^te mucho mas la religión y sus ministros 



(•) C4rtes,pag. yj. 
^ (^^) Hablo su mismo lengu^e: várjms vijctsf se ifom 
mmtuh 4i mo unos 4 otras. 
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que el mismo DiccioriariQ. Este al fin $e reprobó, y iam 
qliando se dé por libre, los españoles están ya sobre 
arviso, sus errores acaso no' cundirán; pero la Contes-' 
tildón se ha impreso» anda en manos de todos, se llera 
como en triunfo, los protectores del Diccionario \c Ile- 
iran de elogios, para reparar el golpe fatal que él re« 
cibio, y de este modo hacer correr sus cenagosas doc« 
trinasyComo las aguas de un torrente, que en su orí* 
gen^se intento atajar. Para impedir tanto mal, aiiií quan- 
do la impresión de este papel está ya para concluir, 
rfo pUedo menos que decir á los españoles con toda I* 
efusión, de mi corazón: amados compatricios nños Isif 
Contestación y la Crítica adolecen de los mismos ma« 
fes que el libro' qué intentan defender. 

El sabio que describe Federico, y que yó co^ 
pié (*) áfpárececcm toda' claridad en la Cófttestaéioní' 
Los planes^ de tü^ filosofía y de Napoleón vara 'destrmt 
nuestra patria y* nuestra religión se manrnestan aquí. *Ef 
árt del Dicciókarie ^ñrmzík Contestación mas de una 
vez, (♦♦) ho fué otro que atajar abusos, destruir etrotési 
reclániár • contra hfi vfactltas absurdas^ estaMecimientosi 
barbarea, Y \pontr xetfñmo á las corruptelas y supersfi* 
óiohesi Cotéjese esta confesión con los principios Yplá4 
ites^ que ' dictaron Ffed^ico, B* Aíemberf, Rousseau^ 
: Volter y demás fiilosofos que llevo ya citados, y que 
fiel ha ,'seguido Napoleón, y sé advertirá la identidad 
del /írof^rfa/ Trótéífto- de* niieíroí que no quiero diám« 
nifiicar' én ^nada á 'eslfe ¿utor: 'habló' máz - más ^^ de 
8uSiíapé!e;i^ "*•; -^^ ■.''/ "' :'- - "' -'-^ ^y'^--' -■- " ■■■ 
• : A'Éí'ipág. i>ji5'ÍIámé la atención de los labios 
sobre la proposición qué él Diccionario estampo al. lin 
áé'su artí(íülo^;Afíf^rf(f Regla general ^4 La propo^íon 
que att/ era ¿rfóó/zif^, U/«ffb^r^<i/, traida para probar lá'qütf 
acababa' de decir, ' la .Co^/^i^¿irf<w lá^^pohc é^ labios "de 
otro, haciéndola hipotética ó*condicional, añadiendo >ipor« 

o . Pág. ij6. y JS7. , ' : •- ' 



flue siempre que se dixcre, que la razón d la /religión 
van contra el hombre &c." Este es el modo de decir 
quanto se quiera; sin ser responsable de ningún error.. 
La razón y la religión jamas van contra . ei hombre, 
contra. sus pa^íones^ sí. El constitutiva del hombre, 
es ser racional; la religión es sa primera idea: la religiori 
y la razón jamas pueden ir contra él. Los términos», 
de una ley general se toman siempre en su inmedia* 
ta . acepción: las pasiones no se entienden por el hom^ 
bre siqo rara vez. La glosa de la Contestación se hz: 
ce indispensable ponerla al margen del Diccionario^ 
p9ra que los incautos no puedan errar. 
, La muerte de Vclírde se vuelve á estampar aquí 

con los mismos, defectos que en el Diccionario^ (los que, 
yo advertí,) añadiendo otro mas , trascendental. Allí. 
4ecia asi' muere el justo , aqui lo vuelve á repetir. Ye-» 
larde cumplió (por Ips datos del- Diccionario^ cpn losV 
deberes de la patria; muy. bien, ¿y los dé la religión^: 
donde están? .ni el D/Vr/oi/^ir/o los señala, ni la Co«/^í- , 
tJ^cion los quiere apuntar., jJiio» y otro papel sp empc^t 
fian en hacer morir á nuestros soldados fpino los ró-, 
Haznos gentiles,- ^omp Jos ,3oldá^o$ .de Buónapvte, <y 
como los defensores déí Aleonan. Este ei^señ^» que en., 
irruriendo en la guerra se van al cielo. ¿Qué diferencia.. 
Ijabrá entre un soldado c4tqlicQ, un turco, un herede,! 
que mueran en justa guerra én defensa de, ^u p^tna^ ': 
acometida por un invasor.^ Ségun la doctririá liel D/c- ! 
donar io y de h . Contestación^, ninguna; en cumplienda 
con los deberes de la patria, (no señala otros) //f«¿í« íií 
obligación en este inundo^ y en el otro nada tienen 
que temer^ ^^Dan la, lida por los suyas: ssta ,es..la 
mas perfecta caridad; y Id caridad perfecta horra tgdos . 
los pecados: es doctrina evangélica" [f^'][áiceh. Contestar 
don. Sabios teólogos, que vais: i dar la censura. tep^ 
logipa contra el Diccionario, ñxaá vuestra 9 tención ^ en. 
estas palabras, y vengad el evangelio de esta profa« 
nación. , , ^ ; 



( 20if ) 

^ Soldados^ ^úc a\ óir la generala, os * sepiláis del 
cdmplice de vuestra iniquidad, ^e estando ya para ia« 
corporaros en las filas, cometéis una injusticia, pelead 
con valor: sí morís, tumplis con ^vuestra obligación^ j 
liada tenéis qu'e temer: el Cielo se os abrirá, vuestra 
muerte río será ínas que trasladaros del campo de Mar- 
te á la patria celéstuL £1 terreno en que se dá ia 
batalla, es un' nuevo anfiteatro en que vais á morir, 
como los primeros mártires de la religión: preguntad^' 
SI la batalla se ha ganado: compadeceos de !a suerte 
futura de vuestra familia, y morid tramjuiíos; porqUt 
asi muere el hombre de bien, el 'verdadero católico. Do* 
lerse de los pecados, pedirle á Dios perdón, temer et 
juicio inmediato, serán acaso agonías dt un htfiel, di 
un malvada^ ideas de terroristas sepulcrales^ cdvilaáorei 
fusiláHimes^ alejes, siniestros y medrosos' a^oñiiantes^f 
thl W¿ agentes de Napoleón, pues os quieren acobar* 
dar«... ¡Ay! ¡Españoles! ¿donde estamos? ¿Escribo ytí 
íii CddiZf ó eri Liorna? ¿Entre cristianos ó entre injie^ 
tés? Esto pregunta la Contestación^ ( ♦) 7 yo no s€^ 



que responder-.^ 

Militares españoles, U Triple Alianza (♦♦') se 
ebipeScí en suavizaros la muerte, describiéndola como 
im gentil. El í>iccioñúrh volvió á emprender esta obra, 
y la Cbnf^xíJtfóTi confirma lo que ellí escribid. Esta 
eí una injuria que se hace á vuestro Valor, i vues* 
(ra religión, á vuestra piedad. ¡FilSsofosi El soldado 
jcipdi^ol nó es como el soldado francés: no t^ diarma 
para la batalla' entonando los himnos de Iz patria. Vi^" 
ifá Jesucristo; viva ^fafia santísimas vamos a morir por 
nuestra feítgiari, Santiago ya ell&f, estas son las vo- 
ces <]úc ¿electrizan el pecho españóL Con los nombre$ 
dé jesús y de María, invocando los santos de su de« 
vocion, asi muere el soldado español, v asi es como 
debe morir el Aom/^r^ de bien, él verdadero catolice^ el' 
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justo. Ló dmas sT que es engañarse/ enjañárnosX^y 
ó sostener los principios del materialismo y Jilosofid 
brutal. 

A h página 142 noté tin pirínciplo de críúc^ 
que el Dicéionario inserto en su ar tierno Verdad. Lst 
Contestación It explica. (•♦) J^ivígnn "prestigio ó j^a^ 
sion me preocupó, qazñdo quise advertir á los españo^* 
les las consecuencias funestas^ que de aquel principio 
se pudieran deducir. Juzgo que aun supuesta la glóX 
$á de la Cohtestatíjon, cbnserVa ot adibij^edád* 'X» 
iglesia es infalible/' (afirma Isi; Cófitelítáciofh) porqué Itt 
dice Dios, su infalibilidad. ésta probada, ño por I<Wí^ 
Kombres, sino por la tradición y escritura:/.., la igle? 
da no es infalible, sino por la. inisina infalibilidad 
de Dios" asi la Contestación; mas cbnío i esta tr^dff 
éhn y divina escritura no datíios nuestro ascenso, sí- 
no porque la iglesia nos há dicho esta es la tradición 
divina, esta es la palabra de Dios, ^creed; (***) quat 
quiera podrá repetir con Rousseau, »,(fCon que fl;fiQ¿. 
hombres nada mas ' los >^ que me liabíán ¿ mír ¡siempi% 
hombres! ^*pór qué no me lo dfce Dios á'mi?'* ddi? 
rá según el Diccionario, la iglesia /míe p^ la que nsé 
dice, que aquella es la palabra de\ Dic^» . y que can:» 
ti ve mi entendimiento en su obsequio, es una reunifoi 
de hombres f cuya in/alibiUdad esta probada, pori^ue'li 
dicen ellos, pues elfos son los que me strbmihístf aii iíA 
pruebas, por unos testimonios que ellos solos me diceflt 
son la palabra de Dios, y qiié á ellos áéhó someted 
mi fe. ¿Siempre hombres? ¿iporqué no me habla Dios I 
mí? Juzgó que .«ste no será el intento del autor, hf 
que sus escritos tiran á insinuar los principios de 'Kóuit'^ 
ifeau, d mas bien de la Jilosojia, qué desde el priixief 
siglo del cristianismo para oponerse y destruir á.Auct^ 

. (*) Dice. pag. lOQ. \ 

(•♦♦) Mgú Evangelio noH crederem.nisi mí ectíesié 

tommoviret autoritas. S. Ágttst. Lib.Coutr.JEfist.ftPuL' 

<S.5. •.'•-■.:■: 



tra: religión^ se explico asi. ¿Mas por qué .añade al fia* 
solo Dios es infalible? Esta es una verdad que todo hom- 
bre llega á conocer y confesar: la fe del católico en 
este punto, es ígufd á la del herege. o ge^^iLLapa* 
i^bra solo excluye iodj^ otra infaliHliJad: sino era.su 
^tninio excluirla, ¿á. oué concluir con- est^ énfasis que 

tanto da. que sospecnar? Yo no sé si he dicho algo 

A la pág, 2IO noté el odio mortal ciue se ad« 
y^rtia en c\: Diccionario desdeja {nortada hasta su fi^ 
fiítl contra jbs I .^de^^^^ !La*Juñta,jdc censur^ loxon-, 

atXLQ [como ath a los mi;iistros de la 

i¿(ci\z.l^^'Cófitestacion no solo no le purifica de es- 
te crimen, sino que aumenta quanto dixo primero, ha- 
CJiendo del esqrito de, su vindicación un libelo.. famosa 
contra todos: Iqs. ministros del altar, 
_f Desde la pag. ocho principia á tirar á los ecle-^ 

siásticos: esta llana y la hueve se llenan nada mas que 
de improperios contra los ministros del , Señor. JEgoisr 
tfis^9 ÜHÁOs, hipócritas, blasfemos^ estos f>on los nombres 

Í't"?r,7p5: da.. Á la diez y'. seis,, y. siguiente redobla su$i 
ji¿gos, descendiendo sus ijasultps al sr. vicario capitu» 
UK % líi, veinte y tres, renueva, sus acusaciones, cul- 
pando con particularidad á ios que tienen el carácter 
s^nio. de la inviolabilidad. (Juzgo que estos serán los 
^rcs..! eclesiásticos diputados en Cortes.) A la. veinte y 
quatro sigue el misnio argumento, señalando .un prela- 
do, respetable de quien dice, „fué el primero quefalV 
¿o ai acatamiento debido á la magestad nacional." En. 
la veinte y sies, quarenta y dos, quarcnta y cinCD, qua» 
renta y nueve, cincuenta: y dos, sesenta y cuatro y seten-. 
U . y siete, sigue denigrando á los eclesiásticos, conclu- 
ycndosu párrafo lÜtitno,,, para triunfar Napoleón denoso^^. 
ti^os no necesita mas que fiar su empresa á los hipócritas.". 
Lean, pido por Dios, aun los mas irreligiosos' 
la Contestación, y la verán verter sangre por todas 
sus líneas contra los eclesiásticos; ,5u .pluma no dá tin- 
ta^ con veneno, el mas mort/fero imprime sus caracte- 
res: no es el hombre el que escribe; son sus pasiones 
¿las FiVas,... ¿Podrá cohonestar sus escritos,' diciendt^í. 



que tirci á los tríalós^ nada mnsl EíCe ha'isido^áíempre' 
el estilo <le los filósofos' y fíertge9i-h virtud íxMa.dcsii 
Cubierta no puede ser acometida: sfc tira á.paxticiiilancs^ 
señálelos, diga en donde^ como, quando.... £1 qu^ de 
los regulares dice, que es raro el bueno, quando habla, 
contra ellos á todos los incluye. Uno taro, ño entr^ 
en lo que umversalmente se dicd por una ípx'oposiciofi 
general. ■ •. » ■ - •-■ !.-■' ..? ,.y:\\ 

¿Las autoridades de Jesucristo contra los.faríseos^f 
de san Pablo, Gregorio, Agustin, Bernando y.otrospar 
dres, que reprehenden en sos escritos loi ministro» de? 
fcctuosos de la religión, sbráíi- suficiente, motivos para 
autorizar quantos insultos cjmiíraii decirnos? seaj) iPa* 
blos, sean 'Agustinos; sean santos o ministros de Dios 
y los otros eclesiásticos los oirán sumisos^ los resper 
taran.»... • . ■' 

Jesucristo sabe el Mc^do ' 4^ Judas/rtrata ámoro- 
so de -corregido, iá)ifi^qt¿>itiO(ito! .|qii2f. dulzura!* Se. posf* 
tra^ á^ sU§ piesV sa^ Íd6 4ava 'humilde; le; habla c amorosos 
preguntado por sus discípulos ¿quien es el traydor? Jer 
micristo lo oculta. Por no manifestar su pecado, no ío 
separa de sü in^sfit ^ntraen su pecho 'sacrilego^ yáun 
qiíando él hizo; pdbiko Su delito^ entnergficio á SiLniacf^ 
tro, Jesús le' recibe -cariñoso, no le^ retinb el rostro* 
acepta benigno su ósculo, y solo le dice sumida* ¿anH' 
go, asi me entregas] por un beso?... ¡O maestro divino! 
¿y podrás ser ckádo, para- que ' un secular guiado de 
tu exemplo- Infiírié ;á tus ' ministros?.... DLos.de amoi^ 
perdónale estef detito** Los padres enseñan lo mismo que 
Jesucristo. El ' mishió" sáñ * Gregorio á quien cita, le 
dice: ,,sc vaíga^ de los ágenos delitos para corregir los 
delincuentes." -Son sus palabras mismas. (♦) El Papa 
Éugéníó er» -discípulo de san Bernardo, le dirigid este 
Jos libros de Cbritíderatiqne ^ztoi que llenase su oficio, 
nada -mas.' ■; v. *. . " \ ■■.-, 

En la cita de san Agcistin se falta á la fe pth 

^ ' • ■ ■ ■ . . ■• 

' C*) ^^g:^i Son sus palabras ñíístñas cita Jas por 
el autor a su Javor. ' 



híioK Ikma Ja itendon de sus censores sobre la {mu 
labra salfúOf y oculta las tres que siguen contrapar^ 
Um Jíonati: nada .habla de donatístas, dice que 
cl santo lo compuso ^^rn reducir a su /deber ciertos 
eclesiásticos díscolos. ¿Que se haga esto por un hom« 
bre sabio?..*. E^pa&oles,. Jos donatistas .contra quilines 
san Agustín escribid 'SU salmo no eran ciertos eclesiás^ 
ticos solos: eran seglares, hombres, mugeres, niños, an- 
cianos, entre ellos habla también diáconos, presínteros^ 
tifisüoSf eran 'Cismáticos declarados por dos concilios; 
lediciosos se. hablan revelado contra los^ emperadores 
Constantino y Constante» llenaban provincias, tenian 
«^érdcosi acometían ciuda^d^s, incendiaban pueblos, arro- 
|abah las formas i Jos perros^ violaban vírgenes^ y 
atribuían tantos crímenes á los ¿atol ¡eos. San Agustín 
compuso su salmo para vengar á los católicos. de es<* 
«I injuria, y que supie^n .todos Jbs fíeles.quiépes eran 
•Vn dohatistas. ¿£1 estado edesíásticos de JE^p^aSa/ está 
jifiplj[cado >éa alguno 4e estos deUtos? ^No: ^2P»es..por 
^úé se arguye asi?.,,. (♦) 

' Escritores, periodistas» amados hermanos míos en 

^^ueristo, á ninguno de vosotros iconozco^ de /nadie 
se recibido -agravio algttiio, ninguna, pasión ha movi^ 
*" 4dO mi pluma* J^rotesto delante de Xtíos, y de los hom^ 
]kte$^ ^e no he tenido otro jm en mi trabajo, que evi^ 

' (ai) Compuestas Jas pág.: sti^, ají^y 21^ leí en ff 
Conciso, (jf de Agosto^ la reforma ,qm fa, junta, de cen^ 
wra ha hecho de íaprintefa caÍific¿tri(»/iM^ diQ ifl j^iccio* 
liarlo 'crítico burleséo^ P()r unanimidad di r^ votos 'queda 
prohbiido como contrario á la decencia ptiblica v buenas 
costumbres, injurioso á diferentes ministros de í^sgerar* 
qulas eclesiásticas :y ordenes religiosas, y. comprehendjchi 
*ri los artículos 4 y :i8 de la jLibertad 'de imprenta. 
Supuesta esta rejorma ipedirán en justicia los periodista!^ 
Mié el predicador^ qt^f impugna el DicQianzño, se desdigan 
jEI público juzgue, y iste sobre aviso para no dar asenso i 
ifpticias insertas m los, periódicos^ ^ qiíe je deprima < oír 
jm eclesiástico^ : . . . > \\ 



(2Ó9) 

tat ios tnahs^ que ka padecido lá Francia^ seducida por 
la ^filosí^a^ y los malns ^lásiofos^ Juzgo ^qüc mi patria 
está amenazada át éstos males: salvarla de este peirgrb, 
volviendo • por mi religión» es lo que me ha movido^ 
nada mas. Haced vosotros lo mismo> d sabios espa* 
ñoles» respetad la religión, veriérad sms ministro^, y 
acordaos que aunque defectuosos, wh vüesítros niaestros^ 
vuestros padres, según el espíritu, que al fin tendréis qqe 
mirarlos como vuestros mediadores para con Jesucristo.(^) 
No haya mas serviles y liberales: españoles nada tnas.,.« 
radres de lá patria augusto ' congreso de cdr- 

/♦) Por diciembre [ultimo agravado dé una ^f0r* 
tnedad uno de nuestros escritores^ llamó d un ecleeiasiico 
secular de los mas distinguidos en éste pueblo, con ^uien 
st confesó^ y despees exigió' de el qué' fio sé separau^j^é 
SH cama. No pudiendo verificarse estandasdo, se llafnó 
á un capuchino que asistiese id enfermo Tai horas ¿ue 
faltase el primero. Varias vecesrepyóapresencic^/íe'síis 
compañeros y eclesiásticos quánto le pesaba haber escrito 
los artículos que había publicado en un perfSdicQ, en los 
que cohócia injuriaba d los ministros^ de la i^íesid. Los 
síntomas de la enfermedad íiq indicábanla proximidad di 
su muerte; quatido la ^ madre del paciente buena y sana» 
entrando d subministrarle una pota' de ^ agua, cayó' semi- 
muerta a los umbrales de la alcoba: en un memento el 
hijo principió d agonixar y la madre también: eri el espacio 
de media hora murieron los dos» y una hermana sedccidenfó» 
sin dar señales dé vida vor el tieñípode qúatfo horas. ^. 

A vista de tan terrible espectáculo^ d presencia de tires 
cadáveres, levantados los brazx>s y ojos al cielo exclamó jel 
confesor diciendo: ¡Dios justo... que vengan aqui todos es* 
ios escritores... estos que insultan tu religión y tus minis-» 
troSi..fraedlos aquí; Dios mo^ para que aprendan átemff 
tus justiciase. . Compañero {decía vuelto al capuchino) vámq^ 
nos de aqui.... salgamos de esta casd^ la ira de DiosestS 
sobre ellal... Dos cof^añeros del difunto 'y Uéo de sus 
amigos sentados en un canutpe se expresaron asi: ¡Que 
buena anécdota vara insertarla en elpertódico'deikafianQÍ:.. 



tes, supremo gpbit rnq. de Regencia, magistrados todól 
de la España, españolea dé ambos emístéríos; la patriar 
jamas ha estado en mayor peligro que ahora; porqué' 
nunca se vid su religión mas* comprometida. El mal 
está dentro de nosotros: no lo digo yo, lo dicen los 
señores obispos de la nación en la multitud de sus ré*^ 
presentaciones, lo dicen los papeles públicos de la Man^ 
cha y Galicia. Peleamos hasta aquí con enemigos dé 
afuera; los de adentro son mas temibles. Cubiertos al^ 
gunós con el sagrado manto de la Constitución^ perjudican 
¡a religión, yjbacen peligar la patria. 

Los Jilo sof os son vuestros enemigos, el hombre 
que carece de religión: no tierie patria, ni respeta le- 
yes, ni obedece autoridades. El que falta á los debe- 
res de la virtud, no es buen ciudadano: el enemigo 
declarado de Dios .lo es también de los hombres. La 
religión ho Iqs coptiefle, el temor de la pena no les 
intimida. Decretasteis^ libertad, de imprenta tínicamente 
para lo políticos orgullosos han traspasado la^ barreras, 
que sabios les fixarteis. Barrenan la Consfitucion, que 
acabamos de j^urar al pie de las santas aras. Sancionas*- 
teís que la- religión de JBspaña debe ser la católica ro^ 
mana, sin mezcla dé otr* alguna, y este freno que 
de bia contenerlos, se muerde, se masca sin cesar. Vues- 
tra autoridad no se respeta, vuestra inviolabilidad se 
vulnera, vuestro hpiior se amancilla, vuestro zelo se 
denigra^ vuestro poder se destruye, vuestra magestad 
sejnsulta, seátai^a^ 

Se represento en Cádiz Roma librea (♦) publicóse 
odio álos tiranos i vitorearon \2l libertad, en los escritos 
de muchos todos los reyes son Tarquinos. todos los mihis^ 
tros Mamilios^ toda autoridad despotismo , todo go- 
bierno tiranía;, . . 
. No declamo al ayrei'cn el momento en 'que se 
dio esta lección incendiaria, salid un diario (*♦") át^ 
ciendo á los españoles, „los enemigos están en el ca- 
pitoliOj del monte sale^uienal monte quema: ¿quiái 
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^*) s6 dcjmo.\ (*^) Mercant.\s^ dijamuí' .vL 



formo el gobierno Has Cdrtes:¿y dxtráñarán sus miérri. 
bros que fuera falte la virnid, dé qué ínuchos dentro 
carecen? ¿ Si llevamos la vivera en el seno, qué salud 
esperamos?** A los €Ínco días salió otro papel (♦) pu- 
blícaado ¡Intrigas! „nunca reynd más la intriga, ni nun- 
ca se ha exercido con liías descaro é impunidad que 
ahora. Permanecen en muchos ramos del -gobierno los 
mismos hombres que lo echaron á perder en lo anti- 
guo. „ El voto, acaba de decir otro^ de uno, dos, tres, 
íreinta^ trescientos obispos en materíaí que no son tie 
]a esencia de nuestra religión, (*») vale lo tnismó que 
los: de otros tantos sacíístápe« d muñidores. ** 

Señor: ¡á este estado ha llegacío la Españaf... Por e^ 
ta patria moribunda que os llamo para salvarla^ por veinte 

- . 4. * ... 
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'•♦) jyiar. Marcatif. jf Ae -Agófto^ 

Desde que el presidente de la asamblea nacionaí Boidel 
frometió en Parts a los clubs de los revolueionaríos^ due 
se atreviesott á todo contra* el dcro, 'que serían sostenidos, 
(^p^. pa^\^^ ) ff^s feríóduos ¿ie t$dd^ las frtmn^^^ tiraron d 
difamar los eclesiasficús^ sin exceptuar sus mas venerables obis^ 
pos. No obstante^ Mirabeau se dexó decir en honor de estos' 
que habían conservado su honor» Confronten^ pido^ los cu- 
riosos a/piellos papeles con este ¿/iário y j se vera que en 
nada se diferencian ¿ Mirabeau- confesó la virtud de los 
obispos francesei:' ¿I dizrio tributa igual elogio a algún otro 
prelado y mas la egresión contra la dignidad episcopal que 
0ste estampa, no se encontrara tal vez en los periódicos de' 
Varis. 

Uno, dos, tres: trescientos obispos, son otros tantoí 
pastores de iglesias particulares ^ que"- colocados en sus sillas 
ó reunidos entre jí, forman y rigen la' iglesia de Jesucristo^ 
A ellos exclusivamente ^^puso el Espíritu santo para regir 
la iglesia de Dios" no solo en lo que le es esencial, sino' 
awí en todas las materias concernientes al régimen '^espirí- 
iual. Nadie tiene facultad para entrometerse en materias 
t(hiHÍ4fii04i solo ifpapa > ^a hs obispos, nadir mas. Nií 
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y quatro millones de. almas que se han puesto en vues* 
tras manos, por tancas lágrimas» • tanta^ sangre y tantas 
vicias como se han sacrificado por el español en. las aras 
de ' su religión y su patria^ por esta religión úítrájadaír 
peifseguida, que se h,^ acogido á vyestros brazos, par4 

?ü¿ la defendáis de los horrores de la filosqfia y de la 
xancia» por esa Constitución misma que acabáis de dar* 
nos, por vuestra seguridad misma, la de vuestros hijos 
yi de vuestro^ nietos, por todos los españoles qu^ han 
muerto, existen y vivirán, reprimid los escritores.^... que 

se observen ks leyes^ de la imprenta que nó. se es« 

<:ríba contra la religipa.-.^. ¡O padres de la Patrift! Pa-í 
rg esto os ha dado Dios lel poder: con este fib ceñis la 
espada. Atenas castigo á Diágoras, Melío y Sócrates poír 
haber insultado sus déydades: no pido esto Señor: soy 
ministro de paz, se de qué espíritu soy, son mis herma* 

nos:.... todx)s somos españoles 'Señor: i^uq -no triunfe 

la Jílosofia de la España, ya: que las "aTmas* de un tíra^ 
BQ su apóstol no nos han podido subyugar» Señor: en 
ésta esperaqsui vive el pueblo español. Españoles, m la 
Francia ni/ úujíúsqfia üos dominarán, jamás^. 
te mezcUsJÍÍecia ti céltbrp español Osío al emperador Cons^ 
iandoy nfU mz^cU^ jn Ms s0^4s prafi<^ de y^í igled^ 
ni sobreestás puntos nos impongas preceptos^ tú debes apren*^ 
der est^^'cosas de nosolfros: á tu cuidado puso Utos el im^ 
ptrioy y al nuestro el régimen de, la iglesia. Ne te rebus 
xnisceai ejcdesiasticis, . qoq npbis his de rebüs pr^anbepta mao;^ 
des; sed á ixobis potitis \ixc odiseas: tibi-Deus^^mperiüni 
tradi'dit, nobis ecclesiastica concredidit. (jrj/. S. ^^an. Ep. 
ad SplitartosS)Este fia sido siemprt el sentir .dertvdos los 
eatóliebs. Comparar los obispos con los muñidores ó ^acristar 
qes, entre los, españoles solo, ahora -se ha llegitdo'dhir. Pe* 
rio distas t oístrad si^iffacpmo £tó&bfos, despuntad vucstnos^ 
dardos (¡uando^ qiíerais^ combatir, no digo a ¡todos- los ohis^ 
pos^ sino aun quando tiréis al mas tnjmo de los komires^ . 
tod(¡s sofnos hermanos ^ en la sociedad^ este es el primer, pr en, 
eepio de Ue- educación. ¿Dinde esidn .et^t dulzurarJUantru^^ 
pia y amor para con hs otn^s hfimhresj í^' tánto^pedis d 
J&s- f^ltsidstim'i .^ Qkrai cqíi^p joosotros. eiígis de \hx. JemasA, 
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de defender su verdadera religión y su patria;; se, j4r 
TÍerte el peligro en que se halla una y otra entre' noso* 
tros, por los papeksi<g^iié,'<:if<?u^ií;/3r se concluye, que 
loS: magistrados y . sabios debpp Uaba¿ar,^ jpaM^unpedijr 
tm twít4cs mafes qn eftiLOjigíO*;,:. . . v, 






íai falsa JHos^.ás^e «1 prjücipip. de la . iglesia». PiSr^ 
destruir. rí^l crii^iai^smo. .yi se Ae&l^m los vpfogre^^ y 
triunfos de la religión contra h Jilosoña.,ii)i,i- ,.. v 

Nüm. ir. Pa¿r. 27. 
ios ^lósofos de Francia en el siglo XVIÍI iii,- 
sistiendo en los principios de los .hereges y de su^-, 
losqfia, renuevan los planes antiguos cf^ntra la religión, 
y el estado^ triunfan de uno y otro desmoralizando I4 
Francia» decapitando su rey, y divinizando la raTJt^n^ 
6 Jilosofia, á quien consagran templos y siguen. 

Extinguida la verdadera religión en. Francia, y , 
entronizada la abominable ^/o^o/?^, extiende esta sus 
planes de conquista á toda la Europa: salen sus emisa* 
rios á todos los reynos, para acabar con los monarcas, 
y abolir la ley 4e Jesucristo. 

Núm. IV. Pag. 58. 
Se descubren las tramas de la Francia y, de Na- 
poleón » para cautivar nuestros reyes, incorporiaír la Es- 
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paña á sus aomintoii, corrompernos con sus doctrinas, 
mudando las máximas 4e kiuttM religión por las df la 
filosofía. 
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Bspaña se arma para defender su religión, su 
patria, su rey y sus derechos: se describe la heroica 
resistencia que han hecho todos sus habitantes (en 
espeicIaI\9Í estafdo efelesiástica) tióátrit^el^ tifétto de la 

Euroria/' •" ^ " ' •■ ^ -- -^-••'ti.v l^^ xj,h\v.::\: 'h 

■ i-.: f.:-' : :,r. • . ■* :! j ■ ^^ ,u '-j /:.' . ^ 

Abatida^ la España i>or« la ocupádóh ciasi gene-^ 
ral de sus provincias, ^rínctpia^ á correr en algunos pa-» 
peles públicos la doctripa^ de \zJilosoJiay de que se ha 
vaUdo la Francia éri %vlí 'plinet^ lie^ conqvistai se dan 
los ^ testimonios 'extractados de? tós misiWbs-é^Jcriiíos^ y se 
concluye, que la religión y la patria sehallan en pe-» 
ligro/ si Ti6 por las arixxas francesas^ por susmá: 
y principios.* '.' "L ^'^ í-í^c. í\q\ 
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NOTA, 

Veinte y siete generales, nueve brigadieres, 
tinco coroneles j otros oficiales hasta el ndniero de 
cincnenta han sido insultados, (Conciso 12 de julio) 
por haber pedido al gobierno en una representaden 
sumisa á favor de la inquisición; obispos, provincias, 
diputados en Cortes, quantos por algún medio i^atisali- 
do al público á defender la religión, d lo que áella 

dice relación, todos ise han visto zaheridos ¿Qué de» - 

beré yo esperar? Confieso mi debilidad: tres meses 

han retardado mi escrito estos temores delaciones/ 

sátiras, insultos todo lo espero. El bien demipa« 

tria ha movido mi pluma; la ley me protege; la reli- 
gión dulcificará mis amarguras. A injurias no sé res* 
ponder: á anónimos no debo hacerlo: con este fin está 
puesto mi nombre al frente de este escrito. = En la 
pág. 200 supuse en una cita, que el papel Pr es eni ación 
del autor del Diccionario en el castillo de Santa Cata^ 
Una^ era del mismo: de esta aserción no tengo mas pro« 
habilidad que la que da el papel mismo. 
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